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    A mi padre, siempre. In memoriam


    A los hombres buenos, en especial a mi marido, por ser el mejor de todos.

  


  
    


    


    


    


    


    «El infierno está vacío. Todos los demonios están aquí.»


    WILLIAM SHAKESPEARE
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      PRÓLOGO


      Kansas City, Missouri.


      El Mustang rojo descapotable giró hacia la derecha en el cruce y siguió por una carretera secundaria en dirección a Kansas City. En la puerta del maletero podía leerse, escrito con espuma de afeitar: «Recién casados». Las latas vacías de sopa aún estaban atadas con cuerdas largas a la matrícula y hacían un ruido atronador al arrastrarse por el asfalto. La novia, todavía con el ridículo velo corto, sujetado toscamente con pinzas en el moño improvisado, se abalanzó sobre el conductor para besarlo, agarrando con fuerza la licencia matrimonial con la mano izquierda. Este dio un volantazo, aunque rectificó con rapidez, y entonces ella se acomodó en el asiento del copiloto, sin importarle que el minúsculo vestido blanco se le hubiera levantado mostrando el liguero, también blanco. Se reía a carcajadas. Ambos habían tomado demasiado tequila como para calibrar el peligro real de sus juegos en la carretera.


      —Vamos a matarnos, Amy. Deja de hacer idioteces. Llegaremos en menos de quince minutos al motel —dijo riéndose el novio, que llevaba una corbata con dibujos de Bart Simpson. Se fijó entonces en el enorme camión frigorífico que, a lo lejos, se incorporaba a la circulación desde una explanada situada a la derecha. En la cabina llevaba dibujado, con grandes caracteres azules, el nombre de la compañía Pinckett Frozen. Lo perdieron pronto de vista, en cuanto tomó la curva, y al pasar al lado de la explanada de gravilla se fijaron en que había, muy cerca de la calzada, un congelador con forma de arcón similar a los que se utilizaban en las heladerías, con la puerta corredera de cristal. Se encontraba situado a los pies de un cartel en el que Richard Harrelson II, con su rostro bonachón y regordete, pedía el voto ciudadano para las próximas elecciones al senado. Concretamente, las elecciones se habían llevado a cabo el día anterior y según todos los escrutinios él era el ganador, de manera que en esos instantes estaría celebrándolo.


      —¿Qué es eso? —gritó ella—. ¡Para, Jimmy, quiero verlo!


      Detuvo el coche a la altura del arcón frigorífico y se fijó entonces en el ramo de flores que había encima. Se acordó del funeral de su abuelo, cuando aún el ataúd no había sido introducido en la tierra y reposaba sobre una mesa metálica, en medio del verde y ajardinado cementerio de Saint Paul, todo cubierto de ramos de flores. Saltaron por encima de las puertas del Mustang descapotable, en vez de abrirlas para salir, y se acercaron al arcón. El sofocante calor comenzaba a derretir el hielo de su interior, que se evaporaba en forma de un vaho denso. Fue ella la primera en acercarse y, tal vez por la gran cantidad de alcohol que corría por sus venas, tardó de reaccionar ante lo que estaba viendo.


      —¿Es un…? —no logró terminar la frase.


      —¡Joder! —exclamó él con un hilo de voz, al tiempo que se llevaba una mano a la boca, asustado, sin poder apartar la mirada del rostro ensangrentado del hombre que descansaba dentro del arcón como si estuviera dormido. Pero no dormía.


      —¿Está… muerto? —La joven retrocedió varios pasos, alejándose del cadáver hasta salir a la carretera. Estaba tan cerca de una curva sin visibilidad que si en ese momento hubiera pasado algún coche, la habría atropellado, pero ella no era consciente de lo que hacía ni de dónde estaba—. Jimmy, respóndeme, ¿está muerto?


      La voz femenina era poco más que un balbuceo y su recién estrenado marido no pudo dejar de mirar al hombre del congelador hasta que un grito desgarrador lo sacó de su ensimismamiento. Entonces miró a su mujer.


      —Tenemos que llamar a la policía —murmuró él, sintiendo que el atontamiento debido al alcohol se desvanecía y la lucidez volvía a dominar su cabeza.


      —Tenemos que llamar a la policía —repitió ella. Pero ninguno de los dos se movió durante varios segundos y ambos temblaron y sintieron el estómago revuelto. Primero vomitó él, allí mismo, tan cerca del frigorífico que salpicó la puerta corredera de cristal a través de la cual se veía aquel rostro desfigurado por los golpes. Después lo hizo ella, en medio de la carretera, llenando de vómito sus zapatos de tacón y sus medias. Pasaron varios minutos hasta que el joven, con manos temblorosas, pudo marcar el número de teléfono de la policía de Kansas.
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      Las Vegas, Nevada.


      La puerta del ascensor se abrió en la planta catorce del hotel Bellagio y entró Olivia Nash. Las otras seis personas que había en el interior se acomodaron para hacerle sitio. Ella lo agradeció con un susurro, sin fijarse realmente en nadie. Se concentró en la canción de Nat King Cole que sonaba a través del hilo musical y clavó la mirada en la pantalla digital que indicaba los pisos por los que iban pasando. Trece. Doce. Once. Notó entonces la vibración de su móvil y lo sacó del bolso.


      Detrás de ella estaba Kurt Donahue, con la espalda apoyada en la pared y los brazos cruzados sobre el pecho. En cuanto la vio entrar, frunció el ceño como si no pudiera creer que fuese ella y trató de observarla a través de los espejos que cubrían de arriba abajo las paredes. Vio su perfil derecho y su perfil izquierdo. Con la mandíbula en tensión, ojeó la indumentaria femenina: pantalón pitillo de color negro, amplio jersey granate oscuro y botas militares. Llevaba una media melena rubia y lisa, ni rastro de su largo cabello ni de aquellos rizos que solía hacerse con unas tenacillas que había comprado por internet cuando aún estaban casados y que le habían costado una pequeña fortuna. Aquella mujer era y, al mismo tiempo, no era Olivia Nash. Kurt volvió a apoyar la espalda en la pared, con el ceño aún fruncido. Metió las manos en los bolsillos de su pantalón vaquero.


      La gente fue descendiendo poco a poco en las diferentes plantas hasta que ambos quedaron solos. Olivia no se había dado cuenta de su presencia, estaba muy cerca de la puerta y Kurt, justo detrás. Continuaba hablando por el móvil.


      —Claro que te echo de menos… Sí, estoy deseando verte. Yo también te quiero, mi amor. Ciao.


      Guardó el teléfono en el pequeño bolso negro que llevaba cruzado. Kurt esbozó una de sus deslumbrantes sonrisas cínicas justo antes de apretar el botón para detener el ascensor. Sabía que a esas horas de la mañana no habría demasiado trasiego de clientes y podrían permanecer unos minutos en esa intimidad del ascensor suspendido.


      —Hola, Olivia. —Su voz sonó ronca, profunda.


      La joven se dio la vuelta y cuando vio a Kurt, sus ojos se agrandaron por la sorpresa y pareció contener la respiración. Hubo un segundo de duda, no porque no lo reconociera —lo reconocería en cualquier parte—, sino porque no acababa de creerse que estuviera allí. Tardó unos instantes en decir nada. Observó los cambios que aquellos años habían operado en él. Estaba más atractivo que nunca, con el pelo negro y la piel morena heredada de sus antepasados armenios. Sus ojos seguían siendo las mismas brasas incandescentes de siempre. Ahora llevaba una barba bien recortada y eso lo hacía parecer sexy y lobuno. Las entrañas se le estremecieron al verlo tan cerca. Observó su ropa, tan casual como siempre: pantalón vaquero gastado, unas viejas Converse rojas y una camiseta negra de Nirvana. Era un bombón listo para ser devorado.


      —¿Qué haces aquí? —preguntó Olivia a bocajarro, sin un saludo ni una pregunta amable para saber cómo se encontraba su ex marido. Estaba tan pasmada que no podía pensar con claridad. La última vez que lo vio, el día de la firma del divorcio, no cruzaron ni una sola palabra.


      —Lo mismo que tú, supongo. Venir a la despedida de solteros de mi hermano y Lilian. —Su profundo acento sureño hizo que algo vibrara muy dentro de ella, a pesar de que lo conocía suficientemente bien como para saber que aquella sonrisa suya no vaticinaba nada bueno. Estaba de mal humor, aunque lo disimulara, y a buen seguro ese mal humor tenía mucho que ver con que ella estuviese allí.


      —No me refiero a lo que haces en Las Vegas, sino a lo que haces en el Bellagio. Imaginé que te hospedarías en el Diamond —explicó.


      Kurt, al escucharla, alzó una ceja y estudió con detenimiento su rostro, que había perdido hasta el último rasgo infantil que alguna vez tuviera. Recordó su cara de niña cuando dormía y un puñetazo de nostalgia se estrelló contra su estómago. Ahora Olivia parecía un hermoso ángel del infierno, con el eyeliner negro enmarcando sus impresionantes ojos claros. Nadie podía decir de ella que tenía un rostro infantil. Ya no.


      —¿En el hotel Diamond? ¿Yo? —Se encogió de hombros—. Ese es tu territorio, nena, no el mío —arrastró las palabras con desgana.


      «¡Oh, joder!», pensó Olivia. «Si vuelve a llamarme nena, me temblarán las piernas». Mil recuerdos acudieron a su mente en ese instante. Recuerdos de Kurt susurrándole al oído: «Córrete ahora, nena, por favor» o «¿sabes, nena, esta tarde he sido incapaz de hacer nada coherente en el trabajo. Solo podía pensar en ti, así que ven aquí y dame mi recompensa». También otra clase de recuerdos más tiernos: domingos por la mañana comiendo tostadas en la cama y llenando las sábanas de migas de pan o tardes soleadas a orillas del lago improvisando un picnic. Eran imágenes demasiado dolorosas. Finalmente sus rodillas temblaron y algo se arremolinó debajo de su ombligo. Las lágrimas le escocían en los ojos, deseando salir, y se asustó al comprobar que él aún podía afectarla tanto, pero nada en sus gestos hizo pensar a Kurt que estaba conmovida por tenerlo enfrente.


      —El Diamond no es territorio de nadie. Yo no veto personas ni lugares. No soy una Corleone —le dijo. Él no borraba aquella maldita sonrisa de su rostro. Su mirada era perezosa, como si acabara de despertarse y aún no se hubiese tomado un buen café.


      —No, no eres una Corleone, más bien eres una especie de Lisbeth Salander. Por Dios, ¿qué demonios te ha pasado? Pareces sacada de las páginas de la trilogía Millenium. —Podría pensarse que había preocupación en su pregunta si no fuera por su sonrisa cínica.


      —La vida, eso es lo que me ha pasado. Alicia en el País de las Maravillas creció y se transformó en Morticia Adams.


      Él sonrió al escucharle decir esto, mientras pensaba que poco o nada tenía que ver con el personaje de La familia Adams que acababa de nombrar. Tampoco podía decirse que su estética fuese gótica, ni mucho menos, pero era ciertamente chocante verla vestida de colores oscuros, cuando siempre le habían gustado los tonos luminosos, y que su maquillaje discreto se hubiera transformado en un kohl negro que daba a su aspecto una apariencia rabiosamente salvaje y sexy. Kurt se sintió incómodo por haberse quedado tanto tiempo mirándola.


      —Lo extraño no es que yo no esté en el Diamond. Lo extraño es que no estés tú. Lenora sigue siendo tu mejor amiga, ¿no? —le preguntó. No sabía absolutamente nada de Olivia, no permitía que nadie la nombrara siquiera en su presencia, de modo que ella podría haber cambiado de amistades sin que él se enterase.


      —Sí, sigue siéndolo, pero imaginé que tú te quedarías allí y…


      Kurt sacó las manos de los bolsillos, dio un paso hacia ella y cruzó los brazos sobre el pecho apoyándose con un hombro contra la pared del ascensor. Sus músculos eran más definidos de lo que ella recordaba. Sus bíceps y sus pectorales destacaban en aquella postura haciendo que se le secara la boca.


      —Ya, claro… Viniste aquí para no verme. —Emitió una breve risa. ¡Qué bien le quedaba aquella maldita barba de pirata!


      —No es eso —dijo ella, saliendo del laberinto de sensaciones en el que acababa de perderse y con impaciencia repentina, volvía a colocarse la máscara de hielo que llevaba puesta casi de manera constante desde hacía unos años—. Sé que no te hace gracia encontrarte conmigo, pero este fin de semana no te queda más remedio. Trataré de imponerte mi presencia lo menos posible.


      Sin darse cuenta, comenzó a jugar nerviosamente con la cremallera del bolso, pero se corrigió de inmediato, obligándose a permanecer impasible, como si todo aquello no la afectara. Deseaba salir huyendo de allí y, al mismo tiempo, no quería que el ascensor reanudara su marcha nunca.


      —Vaya, los años te han vuelto muy considerada. —El propio tono de su voz y la sonrisa demostraban que se estaba burlando de ella—. Considerada y cariñosa… La conversación telefónica que has mantenido con tu novio fue muy reveladora.


      —Sí, pero es que se lo merece —le respondió Olivia, muy seria. Se mordió la lengua para no recordarle que ella siempre había sido cariñosa, en especial con él—. Ah, y no es novio, sino novia.


      La cara de Kurt al escucharla fue un poema. La sonrisa desapareció de su rostro de inmediato y ella pensó: «Por fin se te bajan los humos, engreído».


      —Es una chica, sí. Ahora me van las chicas… Tiene cinco años y se llama Kim. Estoy absolutamente loca por ella.


      —¿Kim? —dijo él con el ceño fruncido y aún sorprendido.


      —Sí, es mi ahijada. La hija de Nina.


      Olivia sabía que de todas sus primas, Nina era quien mejor se había llevado con Kurt.


      —Vaya, me alegro de que haya formado una familia. —Parecía sincero.


      —Todas mis primas han formado ya una familia, excepto Lilian, pero ella se casará pronto con tu hermano, así que…


      Olivia pensó también en el pequeño Nicky, un bebé de cinco meses hijo de Jessica, y en Lauren y Annie, las gemelas de tres años hijas de Pamela. Su familia había aumentado considerablemente durante los últimos años. Adoraba a todos sus sobrinos. Así los llamaba: sobrinos. Ellos la llamaban tía Liv.


      —¿Has formado una familia tú? —le preguntó, mirándola de arriba abajo con lentitud, como años atrás. Lo que no sabía es que ella no era ya ninguna muchachita inocente que se ruborizaba con facilidad.


      —Sí. —El tono femenino fue seco y de nuevo vio aquella expresión de sorpresa en el rostro masculino. ¡Bien, volvía a descolocarlo!—. Mis niños se llaman Pancho y Anabelle y si tuvieran menos pelo, todo sería más fácil. Tendría que utilizar menos la aspiradora.


      —¿Gatos? —le preguntó, con una sonrisa socarrona. Ella asintió—. Vaya, veo que los años también te han convertido en una persona muy graciosa: tu novia de cinco años, tus hijos peludos,… ¿No hay ningún hombre? —La miró con una intensidad que la hizo estremecer y la espalda femenina se irguió.


      —No te importa —fue su escueta respuesta.


      —Eso significa que no lo hay. No me extraña —murmuró, con un tono de suficiencia en la voz que la impactó. Olivia se puso a la defensiva.


      —¿A qué te refieres?


      —Joder, sabes a qué me refiero. Nunca sabes lo que quieres, te quejas por todo y eso harta a cualquiera, nena. —Ahí estaba otra vez aquella maldita palabra estremeciéndola por dentro: «Nena».


      Lo miró boquiabierta durante unos segundos. ¿Cómo pudo ser tan tonta de pensar que él haría una tregua durante el fin de semana en La Vegas por el bien de Hank y Lilian, para que en su despedida de solteros no hubiera tensión?


      —Pero bueno, ¿y tú qué coño sabes cómo soy? Hace siete años que no nos vemos y me consta que les has prohibido a nuestros amigos que te cuenten cosas sobre mí. Entonces, ¿qué demonios sabes, dime? —Estaba furiosa. Pulsó el botón del ascensor para que este reanudara su marcha hacia la planta baja. El rostro de él no cambió de expresión, pero utilizó otra táctica.


      —Tienes razón, lo siento. Seamos civilizados. —Sonrió—. Vamos, te invito a tomar algo y nos contamos cómo nos ha ido. Han pasado demasiados años y es hora de enterrar el hacha de guerra.


      Lo miró indecisa. No acababa de creerlo, pero quería intentarlo. No podían seguir ignorándose eternamente, ni tampoco podían continuar con aquella actitud infantil y beligerante.


      —¿Estás hablando en serio? —El ceño de ella seguía fruncido, pero siempre había sentido que le debía algo. Comprendía el resentimiento de Kurt y por eso le daba esa oportunidad. Quería compensarlo, de algún modo, por todo el dolor que le había causado.


      —Hablo completamente en serio.


      El ascensor llegó a su destino y sus puertas se abrieron.


      —De acuerdo, entonces tomemos algo.


      Salieron juntos hacia el hall y entraron en la cafetería del hotel. Estaba decorada de forma lujosa y decadente, con apliques dorados en las paredes y un papel oscuro que hacía que siempre pareciera de noche. No eran más que las seis y media de la mañana y los camareros aún se movían con la pasmosa tranquilidad de los que saben que el día va a ser largo y duro y no deben comenzar tan pronto a gastar sus energías. Olivia siguió a Kurt hasta una mesa un poco apartada y se sentaron. Cruzó las piernas y colocó el pequeño bolso en el respaldo de su taburete. Era consciente de cómo la miraba y se preguntaba qué estaría viendo. La encontraría muy distinta, eso era evidente, pero ¿menos atractiva? Hubiera dado cualquier cosa por conocer sus pensamientos.


      El camarero se acercó a ellos y les tomó el pedido. Ambos pidieron café. Cuando volvieron a estar solos, él la miró con curiosidad y de nuevo apareció aquella sonrisa burlona.


      —¿Un café, Olivia? Creí que no tomabas nada menos fuerte que un tequila.


      Ella alzó una ceja, sorprendida, y cuando el camarero depositó las tazas humeantes en la mesa, le preguntó:


      —¿Tiene tequila?


      —Sí —le respondió, extrañado.


      —Tráigame uno doble y hágalo rápido, por favor, que tengo prisa. —Miró a Kurt con una sonrisa cínica—. Para qué voy a disimular y hacerme la modosita si ya me tienes calada, ¿no es cierto? Tómate tú mi café.


      Kurt no dijo ni una sola palabra. Parecía furioso y la miraba como si quisiera fulminarla. El camarero trajo el vaso con el tequila y ella se lo bebió de un trago, sin sal ni limón, sintiendo que le quemaba la garganta, desacostumbrada al alcohol de semejante gradación. Acto seguido, se levantó del taburete en el que estaba sentada y se despidió de él.


      —Me ha encantado tener esta charla. Gracias por el tequila.


      Lo miraba desde arriba. Kurt aún seguía sentado y no había movido ni un solo músculo de la cara. Tampoco dijo nada. Olivia dio media vuelta y salió de la cafetería.


      Su intención, al bajar a recepción, era comprar el periódico y eso fue lo que hizo. Cuando volvió a estar frente a las puertas del ascensor, ya con Las Vegas Sun bajo el brazo, vio cómo una sombra se cernía sobre ella y supo que era Kurt, pero no giró la cabeza ni dijo nada. Entraron juntos al ascensor y ella apretó el botón de la planta catorce. Él simplemente se colocó a su espalda. Sentía su mirada fija en ella y eso la ponía nerviosa. Cuando llegó a su planta, salió con la tarjeta magnética en la mano y se dirigió a la habitación. Kurt la siguió. Trató de ignorarlo todo lo que pudo, pero de repente se detuvo y se volvió hacia él, haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad para mantenerse serena y que no notara que estaba a punto de estallar.


      —¿Se puede saber qué haces? ¿Pretendes entrar conmigo? —le dijo, mientras sujetaba el periódico debajo del brazo y aplacaba su deseo de darle con él en la cabeza a su ex marido.


      —¡Menos mal que me hablas! —Se pasó teatralmente una mano por la frente como si se sintiera aliviado—. Estaba comenzando a creer que era invisible.


      —Déjate de tonterías y dime qué quieres.


      —Se supone que íbamos a ponernos al día y…


      —¡Y ya nos hemos puesto al día! —lo interrumpió—. Sigo siendo la misma niñata inmadura de siempre, la que nunca sabe lo que quiere ni hace nada por sí misma. Salgo mucho por las noches, bebo más de la cuenta… En fin, esa es mi vida. ¡Ya lo sabes todo, así que adiós!


      —No me has preguntado qué ha ocurrido en mi vida —le dijo con suavidad. Había apoyado el hombro contra la pared, al lado de la puerta de la habitación de Olivia. Un mechón negro caía sobre su frente. Se tiró un poco de la barba con la mano mientras hablaba y a ella le pareció el gesto más erótico del mundo. Aun estando enfadada con él, no podía librarse del magnetismo que siempre había ejercido sobre ella.


      —No hace falta, Kurt, soy capaz de imaginarlo sin que me lo cuentes. —Sonrió y había cierta tristeza en su mirada—. Lo haces todo bien siempre y a la primera. Nunca te equivocas. Jamás dudas. Seguro que ya has logrado ascender a detective y que trabajas en alguna de las comisarías más prestigiosas de Miami. Te habrás comprado una bonita casa familiar con jardín y garaje para dos coches en algún barrio tranquilo de clase media, elegante aunque sin estridencias. Tendrás una novia guapa y encantadora que te hace feliz, porque después de nuestro fracaso seguro que aprendiste bien la lección y sabes de qué clase de mujeres huir como de la peste… ¿Verdad que no me equivoco en nada?


      Él no emitió ni un solo sonido. Su mirada era indescifrable para ella, que siguió adelante contándole una mentira.


      —No te creas que este periódico es para leerlo, ya sabes que siempre he sido una lerda a la que no le importa lo que ocurre en el mundo. Mi ligue de anoche ha tenido que dejarme a su perro y como no me gusta sacarlo tan temprano, voy a hacer un apaño.


      Olivia imaginaba que Kurt recordaría los tiempos en los que ella se negaba a madrugar para sacar a Big, su gran danés, y era él quien debía despertarse una hora más temprano para sacarlo antes de ir al trabajo.


      —Por cierto —dijo ella, cambiando el tono de voz—, ¿qué tal está Big?


      —Se escapó hace un par de años —mintió Kurt. La respuesta de él fue tan lacónica, tan brutal, que Olivia palideció de la impresión. Sabía lo que aquel perro significaba para él.


      —Lo siento —dijo, triste.


      —Sí, estoy seguro de ello. —Él dio a entender que no creía que de verdad lo sintiera—. Nos vemos esta noche en la fiesta. Espero que no te desmadres a lo grande. Recuerda que los protagonistas son Hank y Lilian, no tú.


      Dio media vuelta y se dirigió hacia el ascensor. Ella entró en su habitación con ganas de romper algo.

    

  


  
    
      2


      Lenora se encontraba tumbada en el sofá de la sala de estar de su apartamento, en la última planta del hotel Diamond. Sus pies estaban hinchados y tenía hambre. Logan, su marido, le preparaba un sándwich con queso fresco y tiras de pimientos verdes y rojos en ese preciso momento. Era su último antojo. Acarició su abultada barriga y le dio una pereza enorme pensar en la fiesta de aquella noche. Con lo a gusto que se quedaría ella en su cama viendo una buena película. Sonó su móvil y miró la pantalla iluminada para ver quién la llamaba. «Liv», murmuró.


      —¡Hola Liv! —respondió antes de escuchar siquiera la voz de su amiga. Estaba deseando verla. Hacía casi dos meses que no habían estado juntas.


      —Necesito un favor, Leni. Ha ocurrido algo —dijo Olivia con esa voz fría a la que Lenora no acababa de acostumbrarse, aunque ya llevaba varios años comportándose así, como una estatua de hielo.


      —¿Qué ha ocurrido? —quiso saber, un poco asustada y temerosa de que le hubiera ocurrido algo al padre de su amiga. Después pensó que no, porque en ese caso ella habría mostrado algún tipo de emoción, en vez de esa especie de gélida indiferencia. Entonces se dio cuenta de lo que podía haber ocurrido y exclamó—. ¡No habrás visto a Kurt!


      —Sí, lo he visto.


      Al igual que Kurt prohibió a sus amigos que le contaran nada de la vida de ella, la propia Olivia optó por no saber nada de él, aunque el recuerdo era recurrente y doloroso, a pesar de los años transcurridos.


      —Se habrá quedado de piedra al verte. ¿Te ha dicho algo? ¿Te saludó? —En ese momento, Logan acababa de entrar con el sándwich y un gran vaso de zumo de naranja. Ella tapó el altavoz y susurró—: Es Liv. Acaba de encontrarse con Kurt. —Logan asintió, se sentó en el sofá de enfrente y encendió el portátil que había en la mesa auxiliar.


      —No solo me saludó, le dio tiempo incluso de echarme en cara cosas del pasado. Me lo encontré en el Bellagio, por eso te llamo. ¿Podrías conseguirme una habitación en el Diamond, por favor?


      —Por supuesto, ahora mismo. Haz la maleta de inmediato y ven.


      —Gracias, Leni, de verdad.


      —Ven ya y sube a verme. Te voy a dar uno de esos abrazos que curan las penas de amor. ¡Vamos, date prisa!


      —No son penas de amor. —Por mil motivos, llevaba siete años mintiéndole a todo el mundo, asegurando que no estaba enamorada de Kurt cuando la realidad era muy distinta, pero ¿cómo explicar que lo había abandonado, amándolo, sin revelar cosas de su vida que no quería que nadie supiera?


      En cuanto cortó la conversación con su amiga, Lenora llamó a recepción a través del teléfono fijo para reservar la habitación.


      —Hola, señora Archer. Estaba a punto de llamarla —contestó Missie, la recepcionista.


      —¿Qué ocurre? —Lenora frunció el ceño.


      —Me dijo que la avisara cuando llegase el señor Kurt Donahue.


      —Sí, Missie, pero al final él se queda en el Bellagio, así que despreocúpate.


      —No, señora. Acaba de llamar para reservar una habitación. Llegará a las cuatro de la tarde. —Al escucharla, Lenora quedó pensativa. Su mente maquiavélica trabajó deprisa y una sonrisa de pilluela asomó a sus labios.


      —En ese caso, Missie, hazme un favor. Necesito que reserves dos habitaciones contiguas, una a nombre de Kurt Donahue y otra a nombre de Olivia Nash, ¿de acuerdo? Que tengan vistas a la fuente, si puede ser. Ya sabes, las del balconcito comunicado.


      —Claro, señora Archer, ahora mismo lo hago.


      Cuando colgó el teléfono, Lenora se dio cuenta de que Logan estaba mirándola estupefacto.


      —No te entrometas en esto. Déjalos a ellos, Lenora. Bastante ha sufrido ya Kurt, ¿no crees? —Al escucharlo, miró a su marido con gesto furioso.


      —¡Kurt no es el único que ha sufrido, Liv también y aún lo ama, aunque ella diga lo contrario!


      —Sí, cariño, pero tal vez él no la ame a ella y merece que este fin de semana lo dejemos en paz. Bastante difícil será verla de nuevo como para que encima comiences tú con tus jueguecitos.


      *


      El abrazo que le estaba dando Lenora reconfortaba a Olivia. Eran amigas desde los doce años. Se habían conocido en un campamento de verano y se cayeron bien al instante, a pesar de que eran muy distintas: Lenora había crecido en el lujo desmesurado de Las Vegas porque su padre era el dueño del hotel Diamond y Olivia, en cambio, había llevado una vida sencilla en el campo, en un pueblecito de Missouri.


      —¿Estás bien? —le preguntó Lenora. Ella asintió.


      —¿Y tú cómo estás? —Olivia puso la mano en su abultada barriga—. ¿Cómo se porta mi sobrino?


      —Inquieto y dando patadas, pero ven, siéntate y cuéntamelo todo. —Ambas se acomodaron en unos sofás cercanos a la chimenea—. Empieza por el principio, sabes que me gusta meterme en situación cuando me cuentas las cosas.


      —Me lo encontré en el ascensor del Bellagio, cuando bajaba a recepción. —Se detuvo un instante.


      —¡Detalles! —exigió Lenora. Olivia no pudo evitar una sonrisa.


      —Pantalones vaqueros viejos, camiseta negra. Ahora lleva barba.


      —Sí, lo sé. Logan y yo nos lo encontramos en Tampa hace unos meses. Estaba en un restaurante cenando con unos amigos. Cinthya también estaba allí —dijo Lenora, sabiendo que eso dolería a Olivia, pero su amiga no comentó nada y su rostro no mostraba ninguna emoción.


      —Detuvo el ascensor para que habláramos —continuó Olivia.


      —¿Lo detuvo? ¡Qué romántico! —Sus ojos brillaban de expectación.


      —Nada romántico: no sé a cuento de qué me dijo que era normal que no tuviera pareja porque yo no sabía lo que quería y eso hartaba a cualquiera. —Olivia alzó una ceja.


      —¡Será idiota!


      —Pero aun así, me dijo que nos tomáramos algo para ponernos al día de nuestra vida, que había que enterrar el hacha de guerra. Accedí y aprovechó para dar por supuesto que yo seguía llevando una vida de locura y desenfreno.


      —¡Tú nunca has llevado ese tipo de vida! Quizás estuvieras algo perdida, pero ¿locura y desenfreno? Eso no…


      —Lo sé, pero él cree que sí. Acuérdate: una vez me emborraché y conduje igualmente hasta casa, la discusión que tuvimos entonces fue monumental, y después del divorcio, aquel periódico sensacionalista sacó una foto mía en una fiesta para hundir la campaña política de mi tío a la alcaldía… «La hija díscola del reverendo Nash, y sobrina del candidato a la alcaldía, Dobson Nash, disfruta de la noche». Solo hicieron falta esos dos hechos para que su imagen de mí fuera esa. Siempre ha estado inclinado a creerme capaz de las peores cosas.


      —Siempre no, Liv, solo después de que lo abandonaras. Antes de eso, había soportado tu carácter de niñata con mucho estoicismo, hay que reconocerlo. Estaba loco por ti. Nunca había visto a un hombre tan enamorado en mi vida. —Olivia trató de que su rostro no reflejara lo que verdaderamente sentía. El dolor y el remordimiento aún estaban frescos, todavía le hacían daño—. ¿Qué vas a hacer esta noche?


      —Nada —dijo Olivia—. Es la noche de Hank y Lilian. Lo que quiero es que todo salga perfecto. Sabes que Lilian es mi prima favorita.


      —Lo sé. Y Hank es el hermano mellizo de Kurt. Con la relación tan estrecha que tienes con Lilian, Kurt y tú estaréis encontrándoos a todas horas en acontecimientos familiares, ¿has pensado en eso?


      Sí, lo había pensado y sentía una mezcla de angustia y placer al saber que de vez en cuando se verían, quizás en los cumpleaños de los hijos que tuvieran Hank y Lilian. No supo qué responderle a Lenora y, simplemente, se encogió de hombros.


      *


      Las chicas habían quedado para arreglarse todas juntas en el apartamento de Lenora. Habían ido llegando con cuentagotas, a lo largo de la tarde, cargadas con perchas de las que pendían los vestidos y con las cajas de los zapatos. Amy Kowsky subiría a maquillarlas y DiValente las peinaría. Todo sin salir del apartamento.


      La última en llegar había sido la novia y cuando entró por la puerta, la recibieron con gritos de alegría, abrazos, besos y una gran copa de champán.


      —Chicas, me dais envidia —dijo Lenora, mientras bebía su vaso de leche porque tenía acidez de estómago y observaba cómo las demás degustaban sus copas burbujeantes—. A veces es un coñazo estar embarazada.


      —¿Estás nerviosa por ver a Kurt? —preguntó Lilian a quemarropa.


      —¿Nerviosa? Debería estar avergonzada, no nerviosa —dijo Darla con gesto torcido al tiempo que sacaba del plástico su vestido de seda gris perla y lo colgaba de una percha para que no se arrugara. Era bastante corto y seguramente le quedaría fenomenal, no en vano Darla era modelo de piernas. Salía en multitud de anuncios e incluso había doblado a alguna actriz de Hollywood en primeros planos y escenas eróticas.


      —Ya lo ha visto —dijo Lenora con una sonrisa, ignorando las palabras resentidas de Darla.


      —¿Y qué pasó? ¿Cómo fue? —quiso saber Lilian, pero a Olivia no le apetecía contarlo de nuevo.


      —Fue mal. Me reprochó cosas que pasaron hace siete años. Fin de la historia. Vamos a hablar de otra cosa. ¡Hablemos de ti, Lilian, hoy es tu día! —Quería desviar la atención hacia su prima.


      —Hank dice que Kurt… —Olivia alzó la mano para detenerla. No quería saber nada sobre Kurt. Todo lo que le decían respecto a él le hacía daño. Apenas unas horas antes Lenora le contó que se lo había encontrado cenando en Tampa con un grupo de amigos, entre los que estaba Cynthia, y aquella vieja punzada de celos se había instalado de nuevo en el centro mismo de su estómago.


      —No quiero hablar de Kurt. —Casi se lo ordenó. Lilian había sido mucho más que una simple prima para Olivia. Había sido una amiga. Aún no entendía cómo ella y Hank se habían enamorado. Se conocían de la época en la que Kurt y ella estaban casados, pero entonces ambos tenían otras parejas y ni siquiera se caían demasiado bien. Años después coincidieron en un viaje a Hawaii y ahí surgió el flechazo.


      —De acuerdo, Liv. No diré ni una palabra más. Solo quiero que tengas presente que las cosas no siempre son lo que parecen —le dijo, pero Olivia no entendió qué quería decir con sus palabras.


      —Lo que sí te prometo es que no habrá tensión ni ninguna clase de problema hoy, ni tampoco el día de tu boda. —Suspiró—. Otra cosa, chicas. No le contéis nada sobre mí, ¿de acuerdo? Nada. Diga él lo que diga, no lo desmintáis. Prometédmelo.


      —¿De qué estás hablando? —quiso saber Lilian.


      —Kurt cree que Liv es una juerguista inmadura, sin trabajo y, en fin, ya sabéis, todas esas cosas —explicó Lenora.


      —¿Por qué cree eso? —preguntó Lilian, con el ceño fruncido—. Hank nunca me dijo que su hermano pensara eso sobre ti, Liv.


      —Porque tiene la misma confianza en mis posibilidades de superación que en las de un caracol —respondió Olivia.


      —¡Pues dile la verdad! —Otra vez era Lilian la que hablaba. Olivia negó con la cabeza.


      —La verdad tiene poca importancia. Prometédmelo.


      —Prometido —dijeron Lilian y Lenora.


      —¿La verdad? —Darla resopló—. Yo te diré cuál es la verdad: lo abandonaste cuando más te necesitaba. Le habían disparado e hiciste las maletas mientras aún estaba en la mesa de operaciones, sin saber si sobreviviría. Puede que Lilian y Lenora estén demasiado ciegas para ver la verdad, pero eres una zorra, Liv, y Kurt sabe perfectamente la clase de alimaña que eres.


      —¡Basta, Darla! —gritó Lenora—. Si Liv hizo eso, algo terrible la obligaría a ello aunque no quiera contárnoslo, ¿verdad, Liv?


      Olivia no dijo nada. Se levantó y se fue a su habitación.


      *


      Ellos también tenían su reunión de chicos en una habitación de la séptima planta. Bebían whisky y la televisión estaba encendida, sin volumen, en un canal de deportes.


      —Eh, Hank, quién iba a decirte que aquella rubia odiosa con quien discutiste en la despedida de soltero de Kurt iba a ser el amor de tu vida… Recuerdo las pestes que dijiste sobre ella. —Ryan rio con ganas. Era el mejor amigo de Hank desde el instituto, aunque últimamente se veían menos porque Ryan estaba obligado a viajar debido a su trabajo como agente inmobiliario, ya que le habían encargado la apertura de las nuevas sucursales del Medio Oeste.


      —Lo sé —Hank también sonrió—, pero cuando me la encontré en Hawaii… Bueno, ya sabéis lo que pasó en Hawaii. Del odio al amor solo hay un paso.


      —Me suena esa historia. A veces es fácil dar el salto del odio al amor. Lo mío con Lenora fue algo similar —comentó Logan.


      —¿Habéis tomado más whisky de la cuenta, tíos? No decís nada más que gilipolleces. —Todos miraron a Kurt, que parecía furioso—. Nadie pasa del odio al amor, es imposible. Si os enamoráis de alguien a quien odiabais es que realmente no odiabais a esa persona. Tú —señaló a Logan—, siempre estuviste loco por Lenora, aunque decías que no la soportabas, y tú —ahora señalaba a su hermano Hank—, te sentías tan culpable porque te atraía Lilian que provocabas discusiones con ella. Recuerda que entonces estabas saliendo con Nancy.


      —¿Pero qué te pasa? —le preguntó Ryan con el ceño fruncido.


      —Déjalo, saber que va a encontrarse con Liv lo tiene bastante alterado —dijo su hermano Hank, y todos enmudecieron porque llevaban años sin pronunciar el nombre de Olivia en presencia de Kurt, pero la frialdad de este no se resquebrajó.


      —Hace siglos que Olivia no me altera —respondió mirándolo a los ojos y sin pestañear.


      —La verdad es que no creí que tuviera tan poca vergüenza como para venir. Lilian se lo rogó, sabes que son como hermanas, pero creí que tendría el suficiente sentido común como para negarse y evitarnos el mal trago de tener que verla en la cena y en la boda. —Los ojos de Hank chispeaban. Kurt se encogió de hombros, dando a entender que su presencia no le importaba—. Y hablando de la cena, ya es la hora.


      Se levantaron de los sofás y se encaminaron hacia un comedor privado que había en la primera planta. Kurt dio el último trago a su whisky y salió detrás de su hermano y sus amigos.
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      El detective de la policía de Kansas City, Wesley Nadour, acababa de llegar a la explanada de gravilla en la que habían encontrado el arcón frigorífico. El perímetro ya estaba acordonado y los de la científica llevaban un buen rato buscando pruebas, peinando la zona. Con sus movimientos de pantera, Nadour se dirigió a su mano derecha, Ron Kirkpatrick, para que le pusiera en antecedentes antes de acercarse al cadáver. Ningún otro miembro del equipo le hablaba como lo hacía Kirkpatrick: sin miedo, sin reverencia, de tú a tú. Nadour estaba harto de que su fama de investigador infalible y de mal carácter amedrentara a cuanto policía se le acercaba, como si aquellos hombretones de Kansas City, que sobrevivieron a docenas de tornados, no estuvieran acostumbrados a cosas mucho más duras que el genio endemoniado de un afroamericano de treinta años, descendiente de esclavos, de inteligencia viva y carácter obsesivo hasta el extremo de que jamás había dejado un caso sin resolver. Nunca antes otro investigador de Missouri había tenido una carrera tan brillante y llena de éxitos. Sí, era malhumorado, perfeccionista, olvidaba todo lo que no le importaba y recordaba hasta el último detalle de lo que le resultaba interesante y era muy, muy difícil trabajar con él y estar a la altura de sus exigencias. Pero era humano, al contrario de lo que se decía por ahí. No era un maldito robot sin corazón.


      —Cuéntame… —no tenía acento del Medio Oeste. De hecho, no tenía acento de ningún lado. Nadour parecía un presentador de noticias que se hubiera esforzado por borrar los rasgos lingüísticos de su lugar de origen para que su forma de hablar le resultara agradable a cualquiera que la escuchase, pero por poco que alguien lo conociera, enseguida se daría cuenta de que nunca habría hecho semejante esfuerzo por resultarle agradable a nadie.


      —Algo fuera de lo común, te lo aseguro. —Kirkpatrick señaló el arcón frigorífico con un movimiento de cabeza—. Lo encontró una pareja de recién casados. Llevaban tanto alcohol en el cuerpo que no sé hasta qué punto es fiable su testimonio. Dicen que vieron cómo se alejaba de la explanada uno de esos camiones grandes de la compañía Pinckett Frozen, pero no lograron distinguir los rasgos del conductor. Después se acercaron a ver qué contenía el arcón. —Suspiró profundamente—. El vómito que podamos encontrar por los alrededores es de ellos.


      —Así todo, vamos a analizarlo. Que recojan muestras y que hablen con los de la Pinckett Frozen sobre el camión. ¿Encontrasteis algo más de interés? —El detective Nadour se rascó la cabeza recién rasurada. Hacía muchos años que se había apuntado a esa moda, igual que el resto de negros de su barrio, pero seguía sintiéndose extrañamente desnudo después de que le pasaran la maquinilla en la peluquería del viejo Eaton.


      —Las marcas de los neumáticos, el vómito de los recién casados, poco más… Esperemos que logren sacar alguna huella del arcón y que el cadáver nos dé más pistas.


      —Sí, el cadáver… —murmuró Nadour justo antes de acercarse a él. Pasó por debajo del cordón policial y caminó con pasos lentos. Se fijó en el ramo de flores que había sobre el improvisado ataúd y le resultó extraño, nunca había visto unas flores como aquellas—. Averiguad qué tipo de flores son esas, dónde se compraron, de dónde son autóctonas, todo lo que podáis. Incluso el significado que tienen en el lenguaje de las flores.


      Kirkpatrick no respondió nada, pero el detective supo que estaba tomando nota y que se lo encargaría a alguno de los chicos del equipo de inmediato. Siguió caminando hasta pararse justo al lado del arcón frigorífico. Entonces vio el cadáver. Era un hombre joven y blanco cuyos rasgos faciales eran irreconocibles debido a las múltiples contusiones y a la sangre que le cubría parte del rostro.


      —Le han pegado una buena paliza —murmuró Kirkpatrick. Nadour no dijo nada. Como siempre que se involucraba en un caso, el mundo a su alrededor dejaba de importar y se centraba solo en el cadáver, primero, y después en el asesino. En esa ocasión, lo que tenía ante él era algo que nunca antes había visto. El arcón parecía haber sido utilizado como un improvisado ataúd, pero aquel hombre no había sido depositado allí con la delicadeza y el mimo con el que un cadáver ocupaba su último lecho, había sido arrojado dentro del arcón y su aspecto era grotesco: completamente desnudo, con la cara mirando hacia el cielo y el resto del cuerpo retorcido, ensangrentado, y había algo tapándole los órganos sexuales. Nadour se puso los guantes de látex, aunque no pensaba tocar nada, pero toda precaución era poca. Se agachó para ver mejor de qué se trataba y creyó reconocer una camisa; sí, eso era lo que tenía entre las piernas, una camisa y algo más de ropa tratando de ocultar su sexo.


      —Que lo lleven al laboratorio, está descongelándose y con este sol el proceso se acelera más. —Miró hacia el cielo. No tardaría en anochecer, pero eso no significaba que el descenso de las temperaturas fuera considerable. Hacía semanas que no llovía y aunque no sufrían una ola de calor como la de hacía un par de meses, el ambiente era caluroso y agobiante.


      —Ya hemos avisado a la grúa para trasladar el arcón tal cual lo encontramos, flores incluidas —le informó Kirkpatrick.


      La pequeña Sue, llamada así porque aún no había cumplido veinticinco años y, además, a duras penas alcanzaba el metro y medio de estatura, se acercó al detective con el móvil en la mano.


      —Le envié a mi amiga Marge una foto del ramo —hablaba mirando a Kirkpatrick, pero entonces se fijó en Nadour, aunque le daba miedo, porque creyó conveniente aclarar quién era su amiga—. No conozco a nadie que sepa más de flores que ella. Dice que son begonias, típicas de regiones tropicales, pero pueden darse en cualquier lugar con el suficiente calor y la suficiente humedad. En cualquier invernadero.


      —Bien, Sue, buen trabajo —dijo Kirkpatrick con una sonrisa tan reveladora que a nadie podría pasarle desapercibido el interés que sentía por ella, pero estaba prohibido confraternizar con compañeros de trabajo y eso era lo único que lo frenaba. De todos modos, Sue se merecía las palabras amables, pues había investigado las flores antes de que el propio Kirkpatrick le trasladase las órdenes de Nadour. Eran actuaciones como aquella las que le valdrían el ascenso a la muchacha.


      —Averigua el significado de las begonias en el lenguaje de las flores, ¿de acuerdo? —Nadour la estaba mirando y eso la puso nerviosa. Siempre tenía miedo de hacer algo mal y que aquel mulato imponente estallara en un sinfín de improperios.


      —Ah, sí, ya lo busqué por internet. —Seguía blandiendo su teléfono móvil—. Simbolizan los pensamientos oscuros.


      —Al cabrón del asesino le gustan los jueguitos simbólicos —dijo el detective, entonces repitió lo que Sue había dicho—. Pensamientos oscuros…


      En ese momento llegó la grúa y comenzó a cargar el arcón frigorífico.


      *


      Lenora reservó el comedor más íntimo del hotel para la cena. Eran ocho comensales: los ocho fantásticos, como solían llamarse en los buenos tiempos, cuando Kurt y Olivia aún no se habían divorciado, desgarrando con ello los cimientos de aquel grupo de amigos que hicieron verdaderos juegos malabares para no posicionarse del lado de uno o del otro. Aun así, todo había sido muy raro desde entonces. Olivia mantuvo un contacto estrecho con Lenora y su marido y, por supuesto, con su prima Lilian. Kurt, en cambio, frecuentó más a Ryan, Darla y, por descontado, a su hermano Hank. Era habitual verlo con su mellizo cenando o tomándose una copa, aprovechando que Lilian estaba de viaje. Kurt se sentía incómodo en presencia de la prometida de su hermano porque era prima de su ex mujer. A Olivia le ocurría algo similar: trataba de citarse con Lilian cuando Hank no se encontraba en la ciudad o cuando estaba trabajando. En realidad, Hank no se parecía en nada a Kurt. Eran mellizos, no gemelos, y lo único que tenían en común era la imponente altura y el color de los ojos, negros como una noche sin luna. Mientras Kurt era un digno descendiente de sus antepasados armenios, todo él piel bronceada y pelo azabache, Hank había heredado los rasgos escoceses de su madre, tenía el pelo castaño rojizo y la piel clara y algo pecosa. Poco le importaba a Olivia que el parecido entre ambos fuera inexistente, porque en cuanto veía a Hank, era como si Kurt estuviera ante ella y sentía una insoportable presión en el pecho.


      En aquella ocasión, después de siete largos años, todos ellos se reunían por primera vez, como en los viejos tiempos.


      Hank y Lilian eran la imagen misma de la felicidad más almibarada, pero Olivia no se atrevía a reírse de ellos abiertamente, aunque fuera en broma, como hacían Darla y Ryan, por ejemplo, demasiado prosaicos ambos para entender esa clase de amor. Ella aún se recordaba a sí misma en los buenos tiempos con Kurt, siempre juntos y abrazados, como si el contacto de la piel del otro les fuese imprescindible para sobrevivir, el único oxígeno que necesitaran sus pulmones.


      Olivia trató de no mirar a Kurt y estaba segura de que él hacía exactamente lo mismo. Nunca había dudado de la animadversión que sentía por ella. La detestaba con la misma intensidad con que la había amado y no lo culpaba: al fin y al cabo, ella se había ido sin dar explicaciones, pero tenía que reconocer que se sintió decepcionada cuando Kurt no insistió en averiguar los motivos. Era extraño porque, por un lado, le había generado una gran angustia pensar que él podía perseguirla para exigirle respuestas, para que le dijese el motivo exacto de su cambio de sentimientos así, de la noche a la mañana. En cambio, después, cuando él simplemente acepto su partida y su petición de divorcio sin luchar por ella, se sintió un poco estafada y se dijo a sí misma que lo suyo no había sido una historia tan fuerte y especial como había creído. Olivia lo amaba como una loca y Kurt lo sabía, ¿cómo había podido aceptar así, con tanta facilidad, que ella se fuera? Era injusta, muy injusta, pero a veces le echaba la culpa a Kurt de todo, porque pensaba que si él hubiera luchado por ese amor, si hubiera insistido, ella habría acabado confesándole el motivo real de su huida.


      Ahora lo tenía sentado enfrente, conversando con Darla acerca de alguna banalidad, vestido con un traje oscuro y una camisa blanca, tan atractivo que su corazón se encogió al verlo. Entonces escuchó la voz de Lilian, alta y clara, alzándose sobre el murmullo general de la mesa.


      —Todas las mujeres de mi familia se han casado allí desde hace muchos años. Además, es la iglesia de mi tío. —Estaba refiriéndose al reverendo Nash, al padre de Olivia.


      —Es una iglesia preciosa. La recuerdo perfectamente de… —Ryan iba a decir que la recordaba porque allí se habían casado Kurt y Olivia, pero se detuvo a tiempo. Aun así, todos supieron a qué se refería y se hizo un incómodo silencio. Fue Olivia, al contrario de lo que se podía esperar, quien rompió ese silencio.


      —Es una iglesia bonita, pero incómoda para una novia… El pasillo es tan largo que te da tiempo a caerte veinte veces antes de llegar al altar. Entre los nervios y las ganas locas de estar al lado del novio… —Kurt, que no le había dirigido ni una sola mirada desde que entraran en el comedor, la observaba ahora con cierto gesto de fastidio. Parecía pensar: «¿Sí?, ¿en serio deseabas tanto estar a mi lado? Pues por el modo en el que me abandonaste cualquiera lo diría». Pero no abrió la boca. Se concentró en la ensalada de camarones que les habían servido como primer plato y trató de no pensar en lo sexy que se veía Olivia con su escotado vestido negro de tirantes.


      —¡Solo con pensarlo me pongo de los nervios! —A Lilian se le cerró de pronto el estómago. Le ocurría desde que habían puesto fecha para la boda, de hecho había adelgazado casi ocho kilos y en la tienda de vestidos de novia ya le habían tenido que entallar la cintura dos veces.


      El camarero abrió en ese momento la puerta, dispuesto a rellenar las copas de vino, justo cuando un grupo de hombres pasaban por delante, en dirección a otro comedor privado. Uno de ellos, alto, rubio y mucho más que atractivo, se paró en seco y su rostro mostró incredulidad.


      —¡¿Donahue, eres tú?!


      Kurt miró en dirección a la voz y recorrió al tipo de arriba abajo. Frunció el ceño. Nunca antes lo había visto. Estaba a punto de decirle que no lo conocía de nada cuando vio cómo Olivia se levantaba y se dirigía hacia él.


      —¡Marcus! —Se dieron un abrazo. Él la levantó en volandas ante la atenta mirada de todos los presentes en el comedor.


      —¡No me lo puedo creer, Liv Donahue en persona! Hace mil años que no te veo, desde el fin de semana que me desplumaste en Atlantic City. Tuve que llamar a mi hermano para que me comprara un billete de avión y poder regresar a casa. No me dejaste ni un miserable dólar en el bolsillo. —Le dio un sonoro beso en la boca con la confianza de un antiguo amante. Kurt sintió que la sangre le hervía y que los puños le crepitaban como la madera consumida por el fuego, ansioso por abalanzarse sobre aquel maldito dios nórdico para borrarle a golpes la sonrisa de la cara.


      —Dejé esa vida después del fin de semana en Atlantic City. —Le sonrió con cariño. Se notaba que se sentía cómoda con él y que los recuerdos que albergaba del tiempo que habían pasado juntos eran agradables. Solo el orgullo y el deseo de no parecer ridículamente celoso hicieron que Kurt se mantuviera sentado y, en apariencia, sereno.


      —Dejaste aquella vida y me dejaste a mí. Sin un adiós —murmuró, en un tono de voz más íntimo, observándola con sus cristalinos ojos azules.


      —Esa es su especialidad, largarse sin decir adiós. —Las palabras salieron de la boca de Kurt antes de que pudiera contenerlas. Se maldijo por ello. El rubio miró por encima del hombro de Olivia y se topó con unos ojos negros que destilaban furia, pero no dijo nada.


      —Sabías cuál era el trato, Marcus. —Ella ignoró las palabras de su ex marido y le habló muy bajo a su amigo, pero todos los de la mesa la escucharon igual—. No pudo pillarte tan de sorpresa como dices.


      —Es cierto que no me pilló por sorpresa, pero no me gustó. —Su sonrisa era sensual e incitadora—. ¿Te quedarás en Las Vegas todo el fin de semana? Podríamos vernos mañana. Lo último que supe de ti fue a través de Jesse. Me dijo que acababas de trasladarte de nuevo a Miami. ¿En marzo pasado, no? —Al escucharlo, el corazón de Olivia comenzó a latir con más fuerza. ¡Dios, Marcus lo había dicho lo suficientemente alto como para que Kurt lo escuchase!


      —¿Qué te parece si desayunamos juntos mañana a eso de las ocho? —Ella no tocó el tema de su traslado a Miami. Solo quería que Marcus se fuera de allí. Por esa pequeña indiscreción se vería obligada a dar muchas explicaciones a sus amigos.


      —De acuerdo, nos vemos mañana a las ocho en el hall. —Volvió a atraerla hacia él y a darle un fuerte abrazo. Cuando se hubo ido y la puerta se cerró, Olivia se dio cuenta de que todos sus amigos estaban mirándola y de que Kurt seguía comiendo la maldita ensalada de camarones como si tal cosa.


      —¿Te has trasladado a Miami y no nos has dicho nada? —preguntó Lenora completamente desconcertada, como si no pudiera creerse que su amiga fuera capaz de hacer algo así.


      —Bueno, yo sí lo sabía —murmuró Lilian—. Antes de contárselo a nadie, Liv quería…


      —No trates de justificarme —le dijo Olivia a su prima. Después miró a Lenora—. Iba a decíroslo este fin de semana.


      —¿Por qué tanto misterio? Vives en Miami desde marzo…


      —A ver, Leni, sabes que lo último que deseo es disgustarte, pero llevas años tratando de echarme en los brazos de Kurt. Cuando me trasladé, no estaba de humor para tus jueguecitos.


      —¿Mis jueguecitos?


      —Sabes a qué me refiero…


      —No sabéis lo mucho que me gusta que habléis de mí como si yo no estuviera delante. —Kurt mostró una mueca cínica. Miró a su hermano—. Lo siento, Hank, pero no puedo seguir con esto. De verdad que lo siento.


      —No te preocupes, lo entiendo perfectamente. Yo tampoco podría.


      Cuando Kurt se levantó, dejó la servilleta sobre la mesa y desapareció por la puerta del comedor, todos miraron a Olivia, pero Hank fue el único que habló.


      —¿Nunca te cansas de joder las cosas, verdad?


      *


      Logan salió corriendo detrás de Kurt tan pronto como se recuperó de la sorpresa. No se imaginaba que la cena terminase así.


      —¡Espera! —le gritó, al verlo tomar el ascensor, pero Kurt ni siquiera se inmutó, así que Logan tuvo que apurarse para que las puertas no se cerraran. Descendieron a la planta baja—. Hay algo que debes saber. Lo que dijo Liv sobre los jueguecitos de mi mujer es cierto. Sin ir más lejos, esta mañana ordenó que os instalaran en habitaciones contiguas. Están unidas por el balcón. Imagino que quería que lo descubrierais al regresar de la cena y la fiesta.


      —¿Y qué creía Leni? ¿Que íbamos a regresar juntos, a la misma hora, y que al darnos cuenta de que estábamos pared con pared, cruzaría el maldito balcón y tendríamos una noche de sexo salvaje? ¿Creía que nos reconciliaríamos? ¿Es eso? —La voz de Kurt casi sonaba como un rugido.


      —Ya conoces a Leni, sabes lo cabezota que es. Siempre ha asegurado que Liv sigue loca por ti y que hay algo oscuro y misterioso que la obligó a alejarse en un momento tan delicado. —Logan se encogió de hombros. No sabía qué más decir para disculpar a su esposa. Kurt le puso una mano en el hombro, conciliador.


      —Déjame solo. —Fue una orden y no había derecho a réplica, así que cuando las puertas del ascensor se abrieron, Kurt se dirigió al bar para emborracharse y Logan se quedó allí clavado, sin mover ni un solo músculo.


      Las horas siguientes pasaron sin que se diera apenas cuenta. ¿Cuántos whiskies se había tomado ya? No lo sabía. Estaba fuera de control y no por el alcohol. Lo que no lograba controlar eran sus emociones. ¿Cómo diablos podía Olivia afectarlo tanto aún? Ver a aquel tipejo rubio besarla fue más de lo que podía soportar. Todavía temblaba por culpa de la rabia. ¡La llamó Liv Donahue! No podía creer que ella utilizara su apellido y menos aún podía creer que se dejara besar por otro delante de sus narices. Dio el último trago a su whisky y decidió que ya era hora de subir a su habitación.


      *


      —¿Se puede saber quién demonios eres? —preguntó el detective Nadour nada más entrar en la sala de autopsias. Esperaba encontrarse con Thorton, que era el forense de guardia esa semana, y en cambio a quien tenía ante sí era a una asiática cincuentona y flaca, de aspecto andrógino y pelo corto como el de un militar. Ella lo miró alzando una ceja y con una media sonrisa.


      —Eres el detective Nadour, supongo. Me habían dicho que eras un ególatra y un gilipollas malhumorado. No exageraban —arrastraba las palabras como si estuviese cansada.


      Él soltó una carcajada que la pilló por sorpresa. No estaba acostumbrado a que lo pusieran en su sitio. Al contrario, la gente solía aguantar todas sus impertinencias con paciencia.


      —Haz el favor de mostrar un poco de respeto, ¿no ves que tengo un cadáver en la mesa? ¿Si fuese alguien de tu familia te gustaría que se carcajearan en su presencia como si estuvieran en una fiesta? —Parecía verdaderamente enfadada.


      Nadour miró la identificación que pendía del bolsillo de su bata blanca y se dirigió a ella por su apellido.


      —Mis más humildes disculpas, doctora Po. Vamos a lo que nos ocupa.


      Vio cómo ella se ponía los guantes quirúrgicos y después, con unas pinzas largas que tomó de un cajón a su derecha, agarró la tela que estaba tapando los genitales del cadáver. A esas horas, ya se había descongelado por completo y debían darse prisa en tomar pistas y hacer la autopsia pues era difícil prever la velocidad a la que se descompondría el cuerpo, ya que no sabían lo que el asesino había hecho con él. La tela, que resultó ser una camisa, se despegó fácilmente. La doctora tuvo miedo, durante un segundo, de que estuviese adherida a la piel de la víctima de algún modo, bien con pegamento, bien por culpa de la sangre reseca. La cara de pasmo de la doctora Po hizo que Nadour se acercara más a la mesa de autopsias y descubriera lo que tanto le había llamado la atención a ella: no había ni rastro de los genitales.


      —Alguien se los ha cortado. —Se acercó para mirarlo con detenimiento—. Es un corte impreciso, dubitativo, pero hecho con algo tremendamente afilado, como un bisturí. Aun así, no parece hecho por la mano diestra de alguien acostumbrado a utilizarlo. Después cauterizaron la herida quemándola, ¿ves? —Indicó con el dedo índice los bordes de piel chamuscados alrededor del lugar donde habían estado el pene y los testículos—. Creo que podría estar vivo cuando se lo hicieron, de ahí que cauterizaran la herida, para que no muriese desangrado. Nuestro amigo quería hacerlo sufrir de verdad, con lentitud.


      —Es un sádico —murmuró Nadour, pensativo. Ese tipo de amputaciones tenían mucho que ver con los delitos sexuales. Había leído casos en los que algunas mujeres violadas les cortaban el pene a sus agresores. Incluso había leído casos de padres y madres que se lo habían hecho al violador de sus hijas. Ese parecía ser el móvil, venganza tras una violación, pero tampoco estaba seguro. Lo primero era averiguar quién era la víctima.


      La puerta de la sala de autopsias se abrió y Kirkpatrick asomó su rostro pálido y pecoso. Saludó a la doctora Po con un movimiento de cabeza.


      —Ya le hemos puesto nombre. —No mostraba la alegría propia de tal descubrimiento, así que Nadour se preguntó qué demonios ocurría.


      —Avísame cuando tengas el informe de la autopsia —le dijo el detective a la doctora antes de abandonar la sala con Kirkpatrick.


      *


      Olivia estaba agotada, no tanto por el cansancio de la fiesta como por el esfuerzo que le había supuesto poner buena cara. También estaba bastante borracha. Notaba los hombros cargados, los pies doloridos y un escozor incómodo en los ojos, síntomas todos ellos de que necesitaba tumbarse en la cama y dormir. ¿Por qué demonios había guardado el secreto de su regreso a Miami? Lenora no iba a perdonárselo, estaba segura. La confianza entre ambas había sido siempre ciega, pero cuando decidió trasladarse de nuevo a la ciudad en la que había vivido con Kurt, no se lo dijo a nadie, excepto a su padre —por supuesto, trató de hacerla cambiar de opinión— y a su prima Lilian. La versión oficial era que había regresado a Miami por cuestiones laborales, pero la verdad era bien distinta. Necesitaba escapar de Kansas City, había allí demasiados recuerdos desagradables y quería volver a pisar las calles de la ciudad en la que había sido tan feliz. Mentiría si negase que un encuentro fortuito con Kurt no era también un incentivo para vivir allí. Hacía siete años que no lo veía y no había logrado olvidarlo, su ausencia la rodeaba como un abrigo de lana en pleno verano, asfixiándola. Necesitaba verlo. Lo necesitaba a él. Sentirlo cerca, en la misma ciudad, con eso le bastaba. Además, su acosador no se puso en contacto con ella durante aquellos años, así que ese peligro ya no existía. Pero aún quedaba el otro problema, todo lo relacionado con su verdadero padre, y no era fácil superarlo.


      Se quitó la ropa con rapidez y la fue dejando caer al suelo con descuido, esparciéndola por la habitación. Se dio una ducha rápida antes de meterse en la cama y, en cuanto apagó la luz, escuchó unos golpes en el cristal de la ventana. Se incorporó sobre un codo, con el ceño fruncido. ¿Qué diablos era aquel sonido?


      *


      —Venga, desembucha… ¿Por qué tienes esa cara? ¿Quién es el chico? —Había dos posibilidades, pensó Nadour: que encontraran una coincidencia con las huellas de la base de datos porque fuese un delincuente fichado, en cuyo caso no se explicaba aquel rostro de preocupación, o que fuese alguien importante y eso hiciera que el jefe de la policía y también el alcalde de la ciudad se echaran sobre ellos exigiendo resultados inmediatos.


      —Richard Harrelson III —pronunció muy despacio Kirkpatrick. Eso significaba que la segunda opción era la correcta. Había un Richard Harrelson II, el senador republicano que acababa de ser reelegido la noche anterior. Aquel era un regalo muy macabro para quien, en esos momentos, estaría celebrando su triunfo electoral.


      —¡Joder! —Nadour le tenía especial inquina a Harrelson, ese cabrón racista, digno heredero del Ku Klux Klan. También al otro senador de Missouri, Wilbour Bancroft, pero en este último ni siquiera quería pesar. En realidad, era en su hija Audrey en quien no quería pensar. De pronto recordó la valla publicitaria bajo la que habían encontrado el arcón frigorífico—. Oye, no puede ser casualidad… ¡Dejaron el cadáver del hijo debajo del cartel electoral del padre justo el día después de que este fuera reelegido!


      —Sí, joder, eso digo yo, no puede ser casual… Debajo del cuerpo, en el arcón frigorífico, encontramos unos pantalones y una cazadora marrón. La documentación estaba en una cartera guardada en el bolsillo interior. Ni siquiera le robaron el dinero: casi doscientos dólares en efectivo y varias tarjetas de crédito.


      —Recuerdo ese caso, el rico heredero desaparecido… ¿Ocurrió hace cuánto, cinco o seis años? Yo estaba en la academia. —El detective trató de hacer memoria. Se pasó la mano otra vez por la cabeza recién rasurada.


      —Cinco años. El chico quedó con unos amigos para pasar el fin de semana en Salt Lake City, pero estos recibieron un mensaje enviado desde su móvil diciendo que había cambiado de opinión, que había conocido a una chica y pasaría esos días con ella. Su familia tampoco se preocupó, porque creyó que estaba con sus amigos, de manera que nadie se dio cuenta de que había desaparecido hasta el lunes. Ojeé la denuncia interpuesta por el padre hace unos minutos, fíjate —le mostró unos papeles—, la ropa con la que fue visto por última vez es la misma que encontramos en el arcón frigorífico. Debieron de matarlo ese mismo fin de semana.


      —¿Dónde ha estado el cuerpo durante todo este tiempo? ¿Por qué lo mantuvieron escondido y congelado? —Nadour se lo estaba preguntando a sí mismo—. Insisto, no puede ser casualidad que aparezca precisamente el día después de que su padre haya sido reelegido.


      —No, no lo es —Kirkpatrick parecía muy seguro de ello.


      —Investiga en periódicos antiguos para ver si su padre celebraba algo cuando él desapareció.


      —Por si es una venganza contra el senador, ¿verdad? Yo también lo pensé, de hecho ya lo he investigado. —Nadour sonrió satisfecho al escucharlo—. Esa semana fue nombrado senador en sustitución de Anna Derloski, que murió de un infarto y había sido elegida el año anterior.


      —Es decir, que su hijo desaparece cuando lo nombran senador, porque no fue elegido en las urnas, sino que fue el sustituto de la senadora muerta… —Nadour repasaba mentalmente los datos.


      —Y el cadáver aparece al día siguiente de que lo elijan senador, ahora sí, por votación popular, de modo que tienes razón —dijo Kirkpatrick—, probablemente sea una venganza contra el viejo.


      —Pero algo no encaja… Al cadáver le han amputado el pene y los testículos…


      —¡¿Le cortaron los huevos y la polla?! —Kirkpatrick estaba pasmado.


      —Sí. Eso parece más bien una venganza por violación, ¿no crees? —Meneó la cabeza y su piel negra brilló por el efecto de la luz de lámpara del despacho.


      —¿Y si el violador fuera el senador? —Kirkpatrick se rascaba la mejilla y proponía caminos nuevos de investigación.


      —Entonces le hubieran cortado los huevos a él. No, aquí hay algo más… Parece que querían hacer sufrir al senador, como si le estuvieran diciendo: «Por cada momento feliz que disfrutes en tu vida pública, te asestaremos un golpe en tu vida privada», pero la venganza también va dirigida al hijo y es de componente sexual, estoy seguro.


      —Bueno —Kirkpatrick frunció el ceño—, en la época del jefe Holland se decían cosas… —Se estaba refiriendo a los oscuros manejos de Frederick Holland, el antiguo jefe de la policía de Kansas. Era un secreto a voces que siempre había protegido a las clases más acomodadas, tapando toda su porquería.


      —¿Qué se decía? —preguntó Nadour, intrigado, pues cuando él había comenzado a trabajar en el departamento, Holland llevaba casi tres años jubilado.


      —Hubo algunos casos muy feos que se acallaron, ya sabes, situaciones realmente espeluznantes… El chaval que acabamos de encontrar, Harrelson, y uno de sus amigos fueron acusados una vez de violación. Un asunto verdaderamente feo. La chica no salió muy bien parada, créeme. El jefe Holland acalló el caso, imagino que habría dinero por medio o que asustaría a la familia de la víctima.


      —Hablemos con el amigo, entonces —ordenó Nadour apretando tanto las mandíbulas que le dolían. Odiaba a esos malditos bastardos con dinero, creían que las leyes no estaban hechas para ellos, que el mundo era un inmenso coto de caza para sus apetitos más bajos.


      —Ese es el problema, el chico también está muerto. Le metieron cuatro balazos unos meses antes de la desaparición de Harrelson. Como todo ocurrió cerca de un cajero automático, se creyó que había sido un robo con violencia. Tiene que sonarte el caso, el chico era hijo de Donovan Kane, el magnate del petróleo.


      —¡Joder! Claro que lo recuerdo. Encarcelaron a un pobre chaval de mi barrio que juraba su inocencia. Apareció ahorcado en su celda a las pocas semanas… No me gusta nada todo esto, Kirkpatrick. Esos dos chavales están muertos, ¿quién nos dice que no los mató alguien para vengarse de sus jueguecitos sexuales? Hay que hablar con la familia de la chica violada. —Tan pronto Nadour acabó la frase, su compañero le tendió una fotografía.


      —El hijo de Donovan Kane llevaba esto encima cuando lo encontraron cosido a tiros. Es una fotocopia del original. Es lo mejor que he podido conseguir —murmuró—. Yo era novato cuando este caso nos estalló en las narices, ¿sabes? El jefe Holland ni siquiera nos permitió interrogar a las chicas marcadas.


      Nadour observó la fotografía, que mostraba a un grupo de adolescentes —parecían girls scouts—. El rostro de tres de ellas aparecía marcado con un círculo rojo y también el de la monitora. El atractivo mulato se quedó helado al reconocer a la belleza pelirroja de la primera fila. Se trataba de Audrey, la hija del senador Bancroft.


      *


      Kurt la escuchó moverse en la habitación contigua y maldijo a Lenora y su endemoniada idea de instalarlos tan cerca, pared con pared. Como había bebido tanto en el bar, creyó que caería rendido en cuanto su cabeza tocase la almohada, pero no había sido así, sentía demasiada rabia. Había un par de cosas que no comprendía y eso ensombrecía aún más su humor. Una: aquel dios nórdico había besado a Olivia delante de él y se había citado con ella para desayunar el día siguiente. Dos: saber que después del divorcio ella aún seguía utilizando su apellido, seguramente mientras ya se acostaba con otros hombres. Sí, estaba furioso, mucho más que furioso, y había ciertos puntos que quería aclarar con ella. Recordó que Logan le había dicho que las habitaciones estaban comunicadas por el balcón, así que decidió utilizar esa ventaja para pillarla por sorpresa. Dudaba que ella lo supiera, pues de haberlo sabido, le habría exigido a Lenora una habitación nueva. Abrió la puerta corredera y se dirigió hacia la de Olivia, pero no fue capaz de golpear el cristal de inmediato porque lo que vio lo dejó atónito. Ella iba quitándose la ropa de camino al baño y su desnudez lo pilló desprevenido, como una granizada que te golpea, te hiela y te deja aturdido en medio de la calle. Ver su piel blanca y luminosa lo hirió de un modo que no supo explicar. Algo muy dentro de él tembló. Pero no solo fue su desnudez la causante de su sorpresa, sino también el tatuaje de un Ave Fénix en tonos negros y rojos que ascendía desde su cadera izquierda hacia las costillas. Se la veía tan salvaje, tan rabiosamente sexy, que el deseo lo emborrachó más aún que el whisky y lo dejó un tanto mareado. Mientras ella se daba una ducha rápida, él permaneció allí de pie, observando la ropa esparcida por el suelo, el sujetador de encaje, el tanga negro… Entonces Olivia salió del baño y en cuanto se acurrucó entre las sábanas y apagó la luz, Kurt recuperó un poco de cordura. Así, sin verla a ella ni a su lencería, era más fácil que aflorara de nuevo toda su rabia y ese era el sentimiento que quería que lo dominase: una rabia profunda y punzante, la rabia necesaria para herirla tanto como ella lo hería a él por el simple hecho de respirar, de existir, de haber continuado con su vida sin importarle el daño que le había hecho. Golpeó los cristales de la puerta que daba al balcón con saña, dispuesto a decirle todo lo que se había callado durante aquellos siete años.
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      Olivia se incorporó en la cama en cuanto oyó los golpes. ¿Qué demonios era aquello?


      —¡Abre, maldita sea! —la apremió la voz masculina, arrastrando un poco las palabras debido al alcohol. Lo reconoció de inmediato.


      —¡¿Kurt?! —murmuró, incrédula—. ¿Qué demonios haces en la ventana? ¿Es que ahora puedes volar? —En efecto, tal y como él había supuesto, Olivia ignoraba el detalle del balcón que comunicaba sus habitaciones—. Podrías llamar a la puerta, como la gente normal…


      —¡Vamos, ábreme, tengo que hablar contigo! —Su voz era una especie de rugido impaciente.


      —Espera, estoy desnuda. —De pronto, también ella se impacientó y su respuesta fue igual de desagradable.


      —No importa, ya te tengo muy vista. ¡Vamos, abre de una puñetera vez!


      Olivia hizo caso omiso. Supo que no podía dar la luz porque él la vería a través del cristal, así que buscó a tientas algo que ponerse, sin saber muy bien lo que iba agarrando. Por el tacto y la forma distinguió, dentro de la maleta que había dejado a los pies de la cama, lo que serían unas bragas y una camiseta larga, seguramente alguna de las que solía ponerse con los leggins. Se vistió deprisa y encendió la luz. Al descorrer las cortinas, tan finas que lo mismo hubiese dado no colocarlas pues se veía todo a través de ellas, se topó a Kurt, despeinado y con la camisa desabrochada. Su cuerpo era un verdadero festín para los sentidos, bronceado, de músculos definidos. Demasiado obsceno para que no fuera pecaminoso el simple hecho de contemplarlo. Olivia se excitó de inmediato y notó la incómoda humedad entre las piernas, demostrándole cuán débil era aún ante los encantos de su ex marido. Las manos masculinas se encontraban apoyadas en el cristal, como si estuviera dispuesto a echarlo abajo si ella tardaba mucho en abrirle. Desbloqueó el seguro de la puerta corredera, pero no fue ella, sino él, quien la hizo deslizarse con tal ímpetu que rebotó contra la pared. Aquellos ademanes violentos no la asustaban. No la hubieran asustado cuando era una tierna corderita y mucho menos ahora, que estaba más cerca de ser la loba feroz. Kurt jamás la podría asustar porque lo conocía demasiado bien como para eso.


      La miró de arriba abajo, deteniéndose en las uñas de sus pies descalzos, que estaban pintadas de un verde tan oscuro que parecía negro, y después creyó que le miraba los pechos, pero su rostro mostraba demasiado odio como para que unos simples pezones erectos se lo provocaran. No, había algo más. Ella bajó la mirada, dirigiéndola hacia el lugar que parecía haberlo puesto de tan mal humor y comprobó con horror que llevaba puesta la camiseta de Green Day que él se había comprado en el concierto en el que se habían conocido. Cuando se marchó de casa se la había llevado confundida en la maleta, mezclada entre sus cosas, y nunca se la devolvió. Aquella camiseta conservó su olor mucho tiempo y durmió abrazada al trozo de tela durante noches y noches, llorando, echándolo de menos. Olivia sabía lo que significaba aquella camiseta: era un recordatorio de los meses más felices de su relación.


      —Kurt, yo… —No supo muy bien qué disculpa darle. Debía de parecerle verdaderamente extraño que ella aún conservara la camiseta y que la hubiera traído en la maleta hasta Las Vegas. La propia Olivia se lo estaba preguntando en ese instante. ¿En qué demonios había pensado cuando se la llevó a aquel viaje? Entonces se dio cuenta de que nunca se había separado de ella, se la había llevado de vuelta a Kansas y cuando se fue de viaje a Hawaii, a Atlantic City y a las cataratas del Niágara. ¡Nunca se había separado de aquel trapo viejo!


      Kurt se acercó de dos zancadas y la agarró por la camiseta, tirando de ella para acercarla.


      —Creo que esto es mío —dijo entre dientes—. Estoy más que harto de que uses cosas que me pertenecen. ¡Mis putas cosas son mías, no tuyas!


      —¿Has venido aquí por tu camiseta? —Ella tenía el ceño fruncido. No sabía muy bien a qué venía todo aquello, pero lo sentía tan cerca que el calor de su cuerpo casi acariciaba su piel.


      —Duermes con mi camiseta y aún usas mi apellido mientras te follas a idiotas como el rubio ese de antes —le espetó con furia, tirando más de la camiseta y acercándola de nuevo sin un mínimo de delicadeza.


      —¡Deja de decir tonterías! Hace mil años que no uso tu apellido, eso fue al principio, tras el divorcio. En cuanto a quién me follo o no me follo, eso es problema mío.


      Escuchar en sus labios la palabra follar fue como una bofetada. Olivia era la persona más correcta que había conocido en su vida. Jamás la había oído decir una palabra malsonante, ni hacer un gesto obsceno. Era la digna hija del reverendo Nash. Incluso en su época más desenfrenada, se comportaba como una princesita de cuento, eso sí: un poco alocada.


      —¡Deja de hablar así! —rugió. Ya no la conocía. No tenía ni la menor idea de quién era aquel ángel del infierno con las uñas de los pies pintadas de negro y un Ave Fénix tatuado en la cadera.


      —¿Que deje de hablar cómo? —Estaba desconcertada.


      —¡Deja de usar palabras como follar y de decir cosas por el estilo! Eso no te va —se lo exigía como si tuviera algún derecho a ello. Su mano aún permanecía crispada sobre la camiseta, acercando tanto a Olivia hasta su cuerpo que ya nada, excepto la tela, los separaba. Ella lo miró con gesto cínico.


      —¿Te molesta, acaso? —La pregunta estaba cargada de burla y no recibió respuesta, solo una mirada fría y vidriosa. El alcohol parecía estar pasándole factura a Kurt—. De modo que sí te molesta escucharme hablar así, ¿eh?… Follar, follar, follar… ¿Continúo?


      —¡Cállate de una vez! ¿Te estás oyendo? ¿Se puede saber a qué juegas? ¡Esta no eres tú! —La agarró por los hombros y la sacudió. Se preguntó dónde estaba la joven dulce y dorada que llevaba vestidos delicados y se comportaba como una dama.


      —No me conoces de nada, por supuesto que soy así. Esta soy yo ahora —le dijo, tan cerca de él, que notó su erección clavándose contra su estómago. Claro que era así. Aquellos siete años la habían convertido en otra persona, sin miedos, sin tabúes, sin seguir las normas dictadas por nadie. Se puso de puntillas para poder susurrarle casi contra los labios, poseída por algún extraño espíritu del sexo y sabiendo que lo correcto y lo cabal era mantenerse alejada de él—. Si tanto te molesta que me hubiese follado al rubio de antes, fóllame tú y hazme olvidarlo a él.


      —¿Pero qué coño estás diciendo? —La empujó hasta que su espalda quedó pegada a la pared y después la miró incrédulo, pero más excitado de lo que recordaba haber estado nunca—. ¿Quién demonios eres y qué has hecho con la verdadera Olivia Nash?


      —Estás viendo a la verdadera Olivia Nash —le respondió ella, mientras apretaba su mano sobre la ardiente erección de Kurt. Él gruñó, mirándola enfebrecido, con las manos colocadas a ambos lados de la cabeza de ella.


      —Deja de hacer eso, Olivia…


      —Vamos, Kurt, lo deseas tanto como yo… —La voz de ella era casi un ronroneo y su mano se movía sobre su miembro de manera tan excitante que él se hubiera arrancado de buena gana los pantalones para sentirla piel con piel. Quiso creer que era el alcohol el que lo hacía temblar así. Agarró la camiseta de Green Day por los bajos y se la sacó a su ex mujer por la cabeza.


      —Esto es mío y me lo llevo —le dijo con rabia, sin soltar la camiseta y sin apartar los ojos de los suyos, a pesar de que a ella solo la cubrían ahora unas bragas diminutas. Olivia no dijo nada, simplemente entrelazó los dedos en su pelo obligándolo a inclinarse sobre ella hasta que la boca de Kurt devoró uno de sus pezones, entonces gritó. Él no recordaba haberla escuchado gritar durante el sexo jamás. Gemir sí, con aquella delicadeza que lo enloquecía. Pero nunca había gritado.


      Se demoró mordisqueándola por todas partes, dejándole marcas moradas por el cuello y los hombros, chupetones aquí y allá, rastros que le recordaran al día siguiente que había sido suya y que la había tenido a su merced. Se estaba comportando como un animal y lo sabía. Olivia gemía de manera descontrola, totalmente fuera de sí, y solo recobró el autodominio cuando lo oyó reírse. Estaba de rodillas ante ella, con la ropa aún puesta mientras ella se encontraba desnuda y vulnerable y se dio cuenta de qué era lo que le había hecho tanta gracia: las bragas que llevaba puestas tenían un dibujo de Hello Kitty.


      —Mierda —murmuró ella. Tenía un equipaje lleno de maravillosa lencería de encaje y había tenido que agarrar aquellas malditas bragas que, al igual que la camiseta de Green Day, habían llegado hasta su maleta sin saber muy bien por qué, pero no dijo ni una palabra sobre Hello Kitty.


      Cuando él trató de abrirle las piernas, ella se revolvió furiosa. Había demasiada luz. «¡Así no!», pensó desesperada. ¡No podía verla así!


      —¿Qué pasa, nena, has cambiado de opinión? —Kurt trató de resultar irónico, pero lo cierto era que no sabía si podría soportar que ella decidiera no continuar adelante. Estaba más caliente de lo que jamás en su vida había estado. Olivia ni siquiera respondió. Lo arrastró de la mano hacia un lugar alejado de la luz de la lamparilla de noche donde sus cicatrices serían menos visibles y cuando él intentó quejarse, lo acalló comenzando a desnudarle. Ya tenía la camisa desabrochada, solo tuvo que dejarla resbalar por sus brazos y besarlo y lamerlo, mordisquearlo, mientras desabrochaba su pantalón vaquero, para luego arrastrarlo piernas abajo. Él terminó de quitárselo con un movimiento rápido. Sentir la mano de ella en torno a su polla le hizo perder la cabeza. Hacía tanto, tantísimo tiempo… La agarró por las caderas para pegarla contra él y le desgarró las bragas de un solo tirón.


      —El tatuaje… —susurró Kurt. Ella no le hizo caso; trató de elevar las piernas y rodearle la cintura para que la penetrara, pero él refrenó el ritmo—. Calma, nena… Antes quiero devorarte entera.


      —¡No! —Ella forcejeó histérica, luchando para que no viera las malditas cicatrices del interior de sus muslos. Agarró su erección y se las ingenió para colocarse sobre él. Cuando Kurt quiso darse cuenta, estaba dentro de ella. Aquello era una verdadera locura. Olivia estaba como poseída y él no estaba más cuerdo. Comenzaron a moverse como locos, gimiendo y gritando, mordiéndose y arañándose como auténticos desquiciados. ¡Qué coño era aquello! Ellos nunca habían follado así. Lo suyo siempre había sido mucho más tierno y romántico. Olivia era una cría inexperta cuando la conoció y Kurt siempre la había tratado como la princesa angelical que era. Pero aquello… Dios, aquello era sexo salvaje en estado puro…


      Le dio la vuelta sin ninguna delicadeza hasta que la espalda de Olivia quedó contra el colchón. Una vez encima, comenzó a dominar la situación. Colocó las piernas femeninas sobre sus hombros y la penetró tan profundamente que lo que salió de la garganta de Kurt fue un auténtico aullido de placer. Sus testículos golpeaban las nalgas femeninas con cada embestida y ella elevaba las caderas para que las penetraciones fueran profundas. Sin querer, en uno de esos bruscos movimientos, la lámpara de la mesita cayó al suelo y la luz que los iluminó fue aún más tenue. Olivia se sintió entonces totalmente libre al comprender que ahora sería más complicado que él viera las cicatrices. Clavó las uñas en los hombros masculinos y gimoteó. La conocía lo suficiente como para saber que eso indicaba que estaba próxima al orgasmo. Sintió que los músculos vaginales comenzaban a tensarse en torno a su polla y creyó por un instante que no iba a lograr contenerse.


      —Quiero que te corras conmigo —logró decir Olivia casi sin aliento—. Córrete conmigo, Kurt.


      —¿Ahora? —gruñó él, incapaz de soportarlo más. Ella asintió y dejó escapar un grito mientas sus espasmos aprisionaban el miembro masculino. También él gritó. Todo su cuerpo se tensó y los movimientos, cada vez más enloquecidos fueron descendiendo poco a poco de intensidad. Ambos se dejaron arrastrar por aquel placer primitivo y animal durante unos segundos que parecieron horas. Estaban sin aliento, sin resuello, sin fuerzas para nada que no fuera tumbarse de espaldas sobre el colchón, uno al lado del otro, mirando al techo, incómodos y silenciosos como dos perfectos desconocidos que, tras un instante de sexo ocasional, no tienen nada que decirse y solo desean salir corriendo. Ninguno supo cuántos minutos habían pasado sin hablar, tratando de recuperar la respiración y de ordenar sus ideas.


      —¿Cuándo te hiciste el tatuaje? —La voz de Kurt volvía a ser fría e impersonal, casi cruel. En esos instantes se odiaba por haber sucumbido a los juegos de ella. Había sido débil. Siempre era débil cuando se trataba de Olivia, por eso había evitado toda cercanía con ella durante siete años, incluso se había negado a escuchar su nombre ni nada de su vida.


      Ella no respondió nada. Se levantó de la cama, desprovista de todo pudor. A él siempre le había fascinado que, tras meses de acostarse juntos, tras casi un año casados, aún se sintiera incómoda caminando desnuda por la habitación sabiéndose observada. No quedaba ni rastro de pudor o vergüenza en ella ahora. Sus movimientos felinos y sensuales volvieron a excitarlo y no pudo evitar una nueva erección, dura y exigente. Quería más, necesitaba más de lo que Olivia acababa de darle. La observó mientras se ponía una camiseta larga que acababa de encontrar en la maleta. Se levantó de un saltó sin tratar de ocultar su erección, maldiciéndose en voz baja por desearla de aquella manera.


      —El tatuaje —insistió, y la agarró por la muñeca para obligarla a darse la vuelta y mirarlo—. Háblame de él.


      —No me apetece —le dijo con gesto desafiante.


      —Un Ave Fénix que renace de las cenizas… ¿De qué cenizas tenías que renacer tú? —No sabía en qué momento había dejado de agarrarla por la muñeca y había colocado su mano en su cintura para acercarla a él, ni en qué otro momento esa mano había resbalado hacia sus nalgas. Olivia miró su pene erguido y excitado y luego lo miró a él.


      —Ya no eres ningún adolescente, ¿cómo demonios logras empalmarte tan rápido después de haberte corrido? Estás a punto de cumplir treinta y ocho, ¿no? —La pregunta fue hecha mientras sus dedos se cernieron sobre el miembro hambriento y comenzaron a moverse con lentitud, torturándolo. Kurt cerró los ojos.


      —No me gusta que hables así. —Lo odiaba, de hecho. ¿Desde cuándo había usado ella esas palabras: correrse, empalmarse?


      —Claro que te gusta. Te encanta, mira qué cachondo estás… Te gusta mi boca sucia más de lo que te atreves a reconocer. —Una sonrisa burlona cruzó su rostro y él supo que había mucho de juego en todo aquello, había mucho de poder y dominación. Olivia quería salir de aquel dormitorio con el convencimiento de que lo tenía comiendo de su mano y él no iba a permitir que se saliera con la suya. Quería jugar a la chica mala, pero él sabía que debajo de toda aquella rebeldía y aquel cinismo aún habitaba una muchachita dulce y vulnerable que temblaba cuando era tierno con ella. No podía haber cambiado tanto, era imposible… Totalmente imposible.


      —Te equivocas… Lo que más me gustaba de ti era tu dulzura —le susurró, mientras apretaba las nalgas femeninas, acercándola a su erección—. Me gustaba lo fácilmente que te escandalizabas por todo, cómo te sonrojabas cuando te decía guarradas.


      —Te gustaba ser el macho dominante y experimentado y que yo fuese tu muñequita inocente y virginal. —Ella frunció el ceño.


      —No es eso. Simplemente, me gustaba cómo éramos. Me gustaba tu vulnerabilidad —murmuró Kurt, mirándola como antes, como cuando aún la amaba, sin embargo, cuando ella escuchó esa palabra, vulnerabilidad, se atrincheró en una actitud casi violenta. Años luchando para superar su carácter débil y ahora él le decía aquello…


      —¿Mi vulnerabilidad? ¡¿Eso es lo que te gustaba de mí?! —casi gritó la pregunta, pillándolo por sorpresa. Se apartó de él con brusquedad.


      —¿Qué diablos ocurre ahora? —Kurt se pasó la mano por el pelo, con impaciencia.


      —¡Vete! —exigió ella, señalando la puerta del balcón por la que había entrado casi una hora antes. Él aún se sentía mareado por el alcohol, y por el deseo, y por toda aquella rabia contenida.


      —No me voy a ninguna parte. —La agarró por la cintura y la tumbó sobre la cama como si ella no pesara nada. Olivia forcejeó, pero él logró levantarle la camiseta para ver el tatuaje de cerca.


      —¡Déjame! —gritó ella, pero ya era tarde. La boca de Kurt descendió sobre el Ave Fénix de su cadera y recorrió los contornos del dibujo con su lengua. Olivia se calmó de inmediato, quedándose muy quieta, expectante, como hipnotizada por el cosquilleo que la recorría cuando la lengua y la barba de Kurt rozaban su piel.


      —Así me gusta, fiera, que estés mansita para mí. —Al escucharlo decir aquello, ella rio a carcajadas. Él también rio, olvidando por un instante el dolor, el abandono, todas las heridas que ella le había infligido.


      —Por eso no logro pasar página contigo, porque… —dijo ella aún entre risas, mirándolo de pronto como lo miraba la antigua Olivia, pero se interrumpió y no logró articular palabra. Había hablado más de la cuenta. Kurt se colocó entonces entre sus piernas, sabía que iba a estar húmeda y resbaladiza, tan excitada como él, preparada para recibirlo.


      —Quiero hacértelo lentamente, nena… Por los viejos tiempos. —La penetró con delicadeza y la besó, mientras comenzaba a moverse con enervante lentitud, enloqueciéndola. Olivia comenzó a succionar su cuello, sabía que él la había marcado por todas partes y se lo había permitido, pero no saldría inmaculado de esa habitación, también él se iría con su marca, también Kurt la recordaría al mirarse al espejo y ver los múltiples chupetones por todo su cuerpo.


      —¿Por qué quieres que sea como antes? En el fondo siempre deseaste que fuera como soy ahora… —logró balbucear entre gemidos. Él dejó entonces de moverse.


      —Yo jamás deseé cambiar nada de ti, ni siquiera lo malo. —La miraba muy serio. Olivia alzó la mano para acariciarle la frente y tratar de borrar aquella arruga de preocupación en el ceño.


      —Si me querías tanto, ¿por qué no luchaste por mí? ¿Por qué dejaste que me fuera sin oponer resistencia? —soltó antes de poder refrenar su lengua. Sintió cómo cada músculo del cuerpo masculino se tensaba y de pronto Kurt ya no estaba dentro de ella, sino de rodillas en la cama, mirándola desde arriba, pues aún permanecía tendida.


      —¿Dices que no luché? ¿Qué se supone que hice cada jodido minuto desde que te conocí, sino luchar para que estuvieras conmigo, eh? —Se alejó de la cama y comenzó a buscar su ropa y a vestirse. Olivia se apoyó en los codos un segundo, antes de levantarse también.


      —Kurt…


      —Déjame, Olivia. Estas mierdas las aguantaba cuando estaba enamorado de ti, pero ya no. —Escucharle decir aquello le partió el corazón: ya no la amaba—. Sigues siendo la de siempre, ¿no es cierto? Culpas a los demás de todo para no asumir tus propias culpas… Te largas sin dar explicaciones y ahora el culpable soy yo, por no ir detrás de ti como un perro faldero.


      —Kurt… —Él le daba la espalda. Trató de apoyar una mano en los fuertes músculos de su espalda, pero se apartó de ella, impidiéndoselo—. Lo siento, ¿vale? Lo siento tanto… Yo… ¡Dios, Kurt, también yo sufrí!


      Ni siquiera la miró cuando cruzó la puerta hacia el balcón.


      *


      El detective Nadour estaba inquieto, más nervioso de lo que recordaba haber estado nuca.


      En la fotografía que tenía entre las manos aparecían un grupo de chicas de unos dieciséis años o menos, vestidas con uniformes de campamento. Sobre ellas, había un enorme cartel en el que rezaba: «Promoción 2009». Los rostros de cuatro chicas aparecían rodeados con rotulador y también el de la monitora. Nadour sintió que el corazón dejaba de latirle cuando reconoció a una de las chicas cuyo rostro había sido marcado: Audrey Bancroft, la hija del otro senador por Missouri. Se le olvidó incluso respirar. La foto fue tomada desde lejos, pero estaba seguro de que era ella, la reconocería en cualquier parte: su inmaculada piel blanca, su pelo del color del fuego. «Maldita sea», rugió para sus adentros. «Llevo años huyendo de ella y ahora el maldito destino pretende echarla en mis brazos».


      El destino, sí, eso fue lo que le dijo su abuela aquella mañana de octubre, cuando Nadour había visto a Audrey por primera vez: «Tienes cara de acabar de toparte con tu alma gemela y descubrir que estar con ella va a ser demasiado complicado. Es bueno que sepas que el destino encontrará la manera de arrastrarla hacia ti». La vieja Dommie era la madre de su padrastro, en realidad no era su abuela, pero siempre había ejercido como tal. Procedía de un pueblo al sur de Savannah y practicaba la santería. Creía en las almas gemelas, en el destino, en el karma y en todas esas cosas que Nadour siempre había considerado supercherías de viejas, hasta que soñó con una mujer pelirroja con la que mantenía largas conversaciones, y un día esa mujer apareció frente a él, de carne y hueso, solo que no era una mujer, sino una niña de diecisiete años, hija del senador republicano Wilbour Bancroft, un cabrón racista descendiente del mayor esclavista del sur del país. Toda la familia de la madre de Nadour y también los antepasados de su padrastro habían sido esclavos en la hacienda de los Bancroft, así que si había una mujer que no pudiera ser su alma gemela, esa era Audrey Bancroft. ¿Por qué entonces no dejaba de pensar en ella? ¿Por qué no podía parar de soñar con que pasara el tiempo y se convirtiera en una mujer y una relación entre ambos no fuera algo escandaloso e incluso obsceno? Tenía nueve años más que Audrey, que ahora ya tendría veintiuno. Si solo la edad fuera el inconveniente que los separaba, ya se habría acercado a ella, pero había más cosas. Su padre y Nadour se odiaban, él jamás toleraría que hubiera nada entre ellos. ¡Su hija, una Bancroft, saliendo con un negro, descendiente de esclavos que trabajaron en la hacienda de la familia! No, ella no podía ser su alma gemela, por más que Audrey fuera el único ser humano sobre la faz de la tierra que lograba hacerlo temblar de pies a cabeza con su sola presencia. Y mantenerse alejado de ella hubiera sido más fácil si la joven no lo mirara, las escasas veces que se habían encontrado, con aquellos condenados ojos verdes expectantes, dándole a entender que no eran imaginaciones de Nadour, que algo fuerte, una corriente subterránea de energía, los había unido desde la primera vez que se vieron, aunque jamás hubieran cruzado ni una palabra.


      «El jodido destino está haciendo de las suyas», se repetía una y otra vez, consciente de que deberían interrogar a las muchachas de la foto, especialmente a las que aparecían señaladas, y tendría que ser él quien lo hiciera.


      Debía interrogar a Audrey Bancroft. Solo con pensarlo, tembló.


      *


      Olivia siguió a Kurt hasta su habitación, sin saber muy bien qué decirle, pero comprendiendo por primera vez en siete años que tal vez no había cambiado tanto como creía… Sí, se había endurecido, en muchas ocasiones lograba ser un bloque de hielo, su apariencia estaba lejos de ser la de aquella niña de Missouri hija de un reverendo, igual que su comportamiento. Era libre y se permitía ser salvaje cuando el cuerpo se lo pedía, pero en el fondo, muy en el fondo, seguía sin asumir sus culpas, seguía escupiendo veneno a cuantos la rodeaban si sentía que había fallado, como si el hecho de que cometiera errores fuera culpa de los demás, no de ella misma.


      —Perdóname, Kurt, por favor… Déjame que te explique.


      Él acababa de tumbarse en la cama y no parecía muy interesado en escucharla. Olivia se tumbó a su lado, pero como seguía sin mirarla, se sentó a horcajadas sobre él.


      —¡Mierda! —masculló él—. Quítate de encima de mí.


      —¡Me arrepentí! —Apoyó ambas manos sobre el pecho de su ex marido—. Me arrepentí cada segundo desde que abandoné nuestra casa.


      Al escucharla, él resopló.


      —¿Y por qué no regresaste? —La miraba con cinismo, sin creer en sus palabras.


      —No lo sé —mentía, por supuesto que sabía por qué no había regresado. ¡No podía hacerlo! Estaba el asunto de su verdadero padre y también las amenazas telefónicas de aquel otro hombre: «Si sigues con Kurt, él lo pagará con su vida, ¿no te ha servido de aviso el disparo?».


      Los ojos de ella descendieron hacia la cicatriz del costado masculino, donde la bala había permanecido alojada y habían necesitado mucho tiempo y pericia para poder sacarla sin dañar ningún órgano. El acosador la había llamado por teléfono por primera vez el mismo día del ataque. «Escucha», le había dicho, y entonces sonó un disparo. «¿Has oído eso? Acabo de pegarle un tiro a tu maridito. Por ahora es un aviso, Liv, pero si no lo abandonas, me lo cargo, ¿me has entendido?».


      —Si de verdad lo hubieras sentido… —Ella tapó su boca para que Kurt no siguiera hablando.


      —¡Lo siento! Me dolía tanto estar sin ti que me he pegado como una lapa a cada maldita cosa que me llevé de nuestra casa, tu camiseta de Green Day, tu colonia, que a veces rociaba sobre la almohada para hacerme la ilusión de que seguías conmigo. —Tragó saliva. Podía ser un bloque de hielo con cualquiera, con cualquiera excepto con él, y menos después de haber hecho el amor unos minutos antes. Kurt se incorporó en la cama y quedó sentado, con ella a horcajadas sobre él. La miraba tratando de averiguar si Olivia le tomaba el pelo. Apartó un mechón de su frente y sonrió con sorna.


      —Escucha, nena, creo que nunca podré ser inmune a ti en cierto sentido. El polvo de hace un momento ha sido, con diferencia, el mejor de mi vida y, oye, estoy dispuesto a repetirlo cuando quieras. Pero ya no me engañas, cariño, ya no. Eres mucho más peligrosa que hace siete años, más experimentada… Mientes mejor. No me volverás a hincar los dientes en el corazón. Olvídalo. No soy tan imbécil como te imaginas.


      —Kurt…


      —¿Quieres follar? De acuerdo, follemos. —Pellizcó uno de sus pezones.


      —¡Kurt! —se quejó ella.


      —Si no quieres follar, creo que deberías irte, nena. —La agarró por la cintura con sus fuertes manos y se la quitó de encima—. Vamos, vete.


      Ella lo miró unos instantes, allí sentada, a los pies de su cama, y supo que en efecto debía irse. Él no iba a escucharla, jamás la creería y seguro que era mejor así. Aunque hacía años que su acosador no se había puesto en contacto con ella, nada le aseguraba que no volviera a hacerlo si los veía juntos. También estaba el otro asunto, el de su verdadero padre y sus maquiavélicos manejos. Sí, probablemente fuese mejor dejar las cosas así.


      *


      A la mañana siguiente desayunó con Marcus Hume, el maravilloso dios nórdico que había puesto tan celoso a Kurt. Estaba muy agradecida a aquel hombre. Parte de la seguridad en sí misma que había adquirido se la debía a él. Aún recordaba cómo la obligaba a exponerse a todo lo que le daba miedo, a caminar desnuda por casa mientras él la miraba, por ejemplo, o a meterse por las calles más peligrosas de Atlantic City, habiéndola preparado previamente para saber defenderse de un posible atacante. No había sido solo sexo, fue sobre todo amistad. Se perdieron la pista cuando Olivia dejó de moverse en el mundo de las apuestas ilegales y él comenzaba a sentir por ella algo más profundo que el deseo, pero siempre le estuvo agradecida. De hecho, por eso se alejó, no quería hacerle daño y sabía que jamás podría corresponderle. Nunca se enamoraría de Marcus porque su corazón ya le pertenecía por completo a alguien: a Kurt.


      —¿El barbudo moreno de anoche era tu ex? —La miró de forma inquisitiva mientras daba un mordisco a su tostada. Olivia jamás le había descrito a Kurt, ni le había enseñado una fotografía, pero la tensión que había notado entre ambos fue suficiente para que Marcus atara cabos. Ella asintió—. ¿Te lo estás follando?


      —Vamos, sabes que eso no es asunto tuyo. —El tema de su ex marido siempre había sido un asunto espinoso entre ambos. «¿Qué tiene ese tipo que te vuelve tan loca?», solía preguntarle, cada vez con más desesperación, según se iba enamorando de ella.


      —Que no respondas es muy aclaratorio. Sí te lo estás follando. Supongo que era inevitable que volvierais a estar juntos. —Sonrió y, para alegría de Olivia, no parecía demasiado afectado, más bien parecía incluso un poco divertido.


      —No estamos juntos, Marcus. —Respiró profundamente—. Sabes que nunca podremos estarlo.


      A él le había contado, a grandes rasgos, lo del acosador, lo del disparo, el miedo que tenía a que aquel loco tratara de hacerle daño de nuevo a Kurt si ella se le acercaba, por eso lo ocurrido la noche anterior debía quedar así, entre las cuatro paredes de aquella habitación, como un secreto. Precisamente porque Marcus se movía en el mundo de las apuestas clandestinas y no se codeaba con gente demasiado legal, ella sabía que no se iba a tomar a la tremenda lo del acosador. El propio Marcus había estado amenazado de muerte en más de una ocasión.


      —Han pasado muchos años y ese tipo no te ha vuelto a amenazar. No seas idiota. Sigues loca por él y, a juzgar por lo que vi anoche, él está loco por ti. —Al escucharlo, lo miró sorprendida—. ¿Qué ocurre? ¿Por qué me miras así? ¿Te extraña que me alegre? Siempre he querido lo mejor para ti, Liv. Cuando me tenías… —dudó, como si buscase la palabra adecuada—, hechizado, detestaba a tu ex, pero lo he superado… Y quiero que seas feliz, de verdad. Fuiste una buena influencia en mi vida, me ayudaste, me cuidaste y me sermoneaste cuando me pasaba de la raya… Eso no voy a olvidarlo nunca.


      —También tú me ayudaste, lo sabes. En cierto sentido, me salvaste de mí misma y de mis oscuros pensamientos. —Sonrió y él puso la mano sobre la suya, que reposaba sobre la mesa, para apretarla con cariño.


      —Pues utiliza todo eso que dices que te enseñé para recuperar a Kurt. Apuesto la cabeza a que te sigue queriendo.


      —No, te equivocas. Me desea, pero su odio hacia mí es tan intenso como su deseo. Jamás va a perdonarme que lo abandonara.


      La taza de café que Marcus iba a llevarse a los labios quedó suspendida a medio camino y él la miró preocupado.


      —Dale tiempo, Liv. Lo dejaste tirado, sin explicaciones. No te odia, ¡qué coño va a odiarte! No conoces en absoluto a los hombres. Ese grandullón mataría por volver a estar contigo. Lo mejor es que le hables del acosador. Si una mujer me protegiera a mí como tú lo has protegido a él, me sentiría el hombre más importante de este puto universo. Lo tendrás comiendo de tu mano. Hazme caso, cuéntaselo.


      Ella sonrió con tristeza, sabiendo que no habría suficiente tiempo en esta vida como para que Kurt la perdonara.


      *


      Kurt se había despertado tarde. Se estiró, cuan largo era, en la cama. Le dolía un poco la cabeza. No debería haber bebido tanto. Fue hacia el baño para darse una ducha y se vio por primera vez ante el espejo desde la noche anterior… ¡Ella lo había marcado por todas partes! Observó los chupetones de su cuello y pasó los dedos por uno de ellos, casi a modo de caricia. ¡Maldita fuera Olivia Nash y su condenada manera de enloquecerlo! ¿No iba a poder sacársela nunca de la cabeza? ¿Ni del corazón? Se dio la vuelta para observarse la espalda y, efectivamente, allí estaban las marcas de sus arañazos, apenas rasguños, pero marcas así todo del desbordamiento de emociones de la noche anterior. Se apoyó contra la pared, resoplando, excitado al recordar lo que habían compartido. Había amado a la Olivia recatada y tierna, pero aquella nueva Olivia… Aquella sería capaz de masticar su corazón y escupirlo después con mucho más brío y menos delicadeza que la antigua. Ya lo había destrozado cuando era una dulce paloma, así que no quería imaginarse lo que podía hacerle ahora que era un jodido halcón. Tenía que ir con cuidado, controlarla y controlarse.


      ¡¿Controlarla?!


      ¡¿Controlarse?!


      ¿Pero qué demonios estaba diciendo? No podía volver a verla, ni a acercarse a ella. Ahora vivía de nuevo en Miami y tenía que asegurarse de que jamás se cruzara en su camino. Olivia era mucho más que peligrosa. Podía destruirlo de nuevo con el simple aleteo de sus largas pestañas. En ese mismo instante decidió que debía irse y fue justo entonces cuando recibió la llamada desesperada de Travis Duncan, su compañero de trabajo y también su mejor amigo.


      —Es cuestión de vida o muerte —le dijo Travis, con un tono de voz que no dejaba lugar a dudas—. Tienes que cuidar de Alana y de mi hija durante un par de días. Están en Oregón. Te contaré lo que ocurre cuando regrese, ¿de acuerdo?


      Hora y media más tarde, Kurt tomaba un avión con rumbo a Portland sin despedirse de nadie, excepto de su hermano Hank.


      *


      El inspector jefe Wilkes se había reunido con Nadour porque aquel caso era delicado. Si se filtraba a la prensa que el cadáver del hijo del senador había aparecido con los órganos sexuales amputados, el escándalo estaría servido. Ya era bastante mala la manera en la que había sido encontrado, en aquel arcón frigorífico, en una explanada a las afueras de la ciudad, bajo el cartel publicitario de la campaña política de su padre, pero lo otro… Lo otro era puro morbo y los buitres de la prensa adorarían esa historia.


      Si querían averiguar la verdad, debían ir con mucho cuidado, pues el senador Harrelson tenía poder suficiente para ponerles las cosas muy difíciles.


      —Te acompañaré a hablar con la familia —insistió Wilkes—. Quiero asegurarme de que lo haces con tacto.


      —Ese tipo querrá saber minuto a minuto cómo va la investigación para tomarse la justicia por su mano, lo sabe, ¿verdad, jefe? Ese cabrón…


      —Sé lo que sientes por Harrelson y también por Bancroft. Este último te lo hizo pasar mal en tus primeros tiempos en la policía, pero esto es diferente. Debes dejar la rabia al margen, Nadour. Estamos hablando de que han asesinado a su hijo. No eres padre, si lo fueras, entenderías el tamaño real de esta tragedia, por eso quiero que vayas a hablar con él. Eres tú quien lleva el caso y nadie pone en duda que seas el mejor, quiero que el senador se quede tranquilo respecto a eso, que sepa que vamos a encontrar a quien lo hizo.


      —Ahora viene el pero…


      —Pero tengo miedo de tu temperamento. Este no es momento para sacar el orgullo a pasear. Se trata de un padre que ha pasado por la tragedia de la desaparición de su hijo y, ahora, un nuevo golpe lo sacude. El modo en el que mataron a ese chico…


      —No soy ningún desalmado —rugió Nadour—. Supongo que esto destrozará su vida. No voy a hacer ni a decir nada que ahonde más en su dolor. Deme media hora para hablar con la doctora Po sobre la autopsia e iremos a ver de inmediato al senador.


      *


      El cuerpo reposaba sobre la mesa de autopsias, respetuosamente cubierto por una sábana blanca. La doctora Po había detallado hasta el extremo todo el proceso en su grabadora y tomó infinidad de fotografías de todo aquello que le llamó la atención: cortes, marcas y hematomas. En esos momentos se afanaba en cumplimentar el informe. Cuando Nadour y Kirkpatrick entraron a la sala para hablar con ella, la encontraron de espaldas al cadáver y completamente absorta en el papeleo que debía remitir, lo antes posible, al jefe de policía. Se dio la vuelta en cuento escuchó sus pasos.


      —Y bien, doctora, ¿qué puede contarnos? —La voz ronca de Nadour pareció retumbar en la amplia sala vacía.


      —Nunca había visto una cosa igual y eso que hace un año realicé la autopsia de una adolescente que había sido violada y brutalmente asesinada en Carolina del Sur, pero esto es distinto. Esto es… Es realmente malvado. Maldad en estado puro. —Los miró a intervalos, primero al detective y después a Kirkpatrick, y respiró profundamente antes de continuar—. Por el ángulo del corte del pene y los testículos, creo que la víctima podría habérselos cortado a sí mismo.


      —¿No podría haberlo hecho el asesino, colocándose detrás de Richard Harrelson? —Nadour siempre llamaba a las víctimas por sus nombres. Odiaba el modo en el que se deshumanizaba a alguien solo porque ya estuviera muerto.


      —No, imposible. Si tenemos en cuenta el ángulo del corte, fue el brazo de la propia víctima, estoy segura. Pueden pedir más opiniones a otros expertos, verán que coinciden conmigo. Es muy obvio. Además de eso, le arrancaron las uñas de los pies. Por los restos de sangre, su color y disposición, estaba vivo cuando eso ocurrió. También cuando le cortaron las orejas y el dedo índice de la mano derecha. —Tomó aire, como si le costara respirar—. Le cortaron la lengua… Estando vivo. La encontré introducida en su ano. —Nadour juraría que la doctora Po se había sonrojado.


      —Tuvo que tardar horas en hacer todas esas barbaridades —murmuró Kirkpatrick.


      —Se recreó en la tortura, el muy cabrón. —A Nadour le daba mala espina ese caso. Podía ser un ajuste de cuentas, por supuesto, conocía de sobra la crueldad de los cárteles de la droga con sus enemigos o quienes los traicionaban, pero tenía el presentimiento de que aquello iba más allá… Había una venganza de cariz sexual, cada vez lo tenía más claro, sobre todo después de lo que le había dicho Kirkpatrick sobre la víctima y el hijo de Donovan Kane… Ya habían violado a una chica. Sí, era una venganza de cariz sexual, pero nadie cometía un asesinato tan salvaje como aquel y unas torturas tan terribles sin haber tenido un adiestramiento adecuado. La persona que le había hecho eso al hijo del senador Harrelson sabía muy bien lo que hacía porque, a buen seguro, ya lo había hecho con anterioridad. Buscaban, por lo tanto, a un sádico con experiencia, con muchos asesinatos y torturas a sus espaldas.


      —Aún no sabéis lo peor… —La doctora tomó la cámara digital y buscó una de las fotos que había sacado.


      —¿Hay algo peor que esto? —Kirkpatrick resopló. La doctora les enseñó la fotografía y señaló algo que había captado en el ángulo superior izquierdo.


      —Es el contenido de su estómago. Debieron de obligarlo a que se lo comiera justo antes de matarlo. Y, también inmediatamente, lo introdujeron en el congelador, porque el contenido del estómago se ha conservado intacto, sin descomponer. Acabo de enviárselo a los del laboratorio. Quiero que comparen el ADN.


      —¿El ADN? —Nadour parecía desconcertado. La doctora le señaló nuevamente una parte de la fotografía.


      —¿Qué os parece esto? —Nadour y Kirkpatrick entrecerraron los ojos y miraron fijamente aquello que les indicaba. Ambos abrieron desmesuradamente los ojos al mismo tiempo. ¡Parecía un glande!


      —¡Joder…!— exclamaron ambos al mismo tiempo.


      —El contenido del estómago está desmenuzado, como si lo hubiesen pasado por una picadora de carne, pero el glande está casi intacto, como si quisieran que lo encontráramos y supiésemos lo que es. Teniendo en cuenta que a la víctima le faltan los genitales, creo que el contenido de su estómago puede ser…


      —¡Dios! —Kirkpatrick se llevó la mano a la boca—. ¡¿Lo obligó a cortárselos y después a comérselos?! Es un puto enfermo…


      —La lengua en el ano y los testículos en el estómago —murmuró Nadour—. ¿Qué has hecho que sea tan malo para acabar así, chico? Esto no es una venganza común y corriente. —El atractivo detective mulato observó el cadáver que yacía sobre la mesa de autopsias cubierto con una sábana blanca. Después miró a Kirkpatrick—. Investiga a la víctima. Averigua si alguien más lo había denunciado por violación, por abusos, por acoso, incluso por merodear por algún barrio mirando a las mujeres a través de las ventanas. Cualquier cosa que pueda tener un componente mínimamente sexual es de máximo interés, ¿de acuerdo? No solo la chica a la que violaron, sino cualquier otra a la que hayan molestado. Ahora tengo que ir a hablar con los Harrelson…


      La doctora Po y Kirkpatrick lo miraron. No lo envidiaban. Si había una labor ingrata que la policía debía llevar a cabo era la de comunicar la muerte de un familiar, en especial si se trataba de la muerte de un hijo.
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      Kurt Donahue apenas conocía a Alana Keller, la novia de Travis Duncan… ¿Su novia? No sabía muy bien en qué punto estaban. Todo era complicado cuando se trataba de Travis y su relación con el resto del mundo, no dejaba que casi nadie se le acercase. Entonces apareció en su vida Alana y todo cambió. Se volvió loco por ella, pero seguía insistiendo en mantenerla a distancia, aunque Kurt no lograba comprender por qué, y se veía a leguas que ella lo amaba. Incluso tenían una hija en común de la que Travis había tenido noticias apenas tres semanas antes, pues Alana se lo ocultó creyendo que la rechazaría o que no creería que fuera suya.


      Miró con preocupación la pantalla de su móvil. Estaba al sesenta por ciento de batería y a Alana y a él aún les quedaba un día en la cabaña. ¿Cabaña? Aquello no podía llamarse cabaña. Era una construcción pequeñísima de troncos, de esas que utilizan los cazadores y pescadores de Oregón para resguardarse si en medio de su actividad se topan con un temporal de nieve o granizo. Tenía un camastro, una pequeña cocina de fogones, una mesa con dos sillas bastante toscas y un cuarto de baño diminuto con una ducha que debió de haber sido concebida para alguien muy, muy bajo pero que él, que medía más de un metro noventa, tenía que utilizar agachándose tanto que acababa con dolor de espalda. Dormir en un saco en el suelo era lo de menos, lo había hecho millones de veces, pero aquella ducha…


      —¿De verdad no sabes nada del asunto? —le preguntó a Alana. Big, su gran danés, bostezó y se tumbó a sus pies. Kurt estaba verdaderamente desconcertado, ¿qué amenaza se cernía sobre la mujer y la hija de su amigo para que le pidiera que las protegiese? ¿Dónde estaría él en esos instantes?


      —Nada de nada. Siempre he sabido que Travis guardaba un secreto, algo oscuro sobre su pasado, pero me decía que no estaba preparado para contármelo aún. Por cierto, ¿esperas alguna llamada? —A Alana le extrañó lo mucho que miraba la pantalla del móvil. Ella mecía el capazo de la niña para dormirla. Habían decidido no llevar cuna, pues solo pasarían una noche fuera de casa y Melissa dormiría perfectamente cómoda en su cochecito. No podía negarse que era la hija de Travis, tenía su mismo color de ojos y un hoyuelo idéntico en la barbilla.


      —Miraba la batería. Me queda poca y olvidé el cargador por las prisas —refunfuñó él.


      —Pero esperas una llamada importante, ¿verdad? Se te nota. Tienes la típica cara…


      —¿Qué cara? —Kurt arqueó las cejas, sorprendido. Lo cierto era que sí, que esperaba una llamada de Olivia. Hubiera jurado que ella trataba de arreglar las cosas. Jamás volvería a confiar en su ex mujer, por supuesto, pero aun así, deseaba que lo llamara, que tratara de comunicarse con él. Se arrepentía de no haberla dejado explicarse, aunque solo fuera por escuchar las mentiras que inventaría para disculparse.


      —La cara del que espera ansiosamente la llamada de alguien. Bueno, la llamada de una mujer. —Ella le sonrió.


      —Travis ya te ha hablado de Olivia, ¿verdad? —Chascó la lengua.


      —¿Olivia? No, no me ha hablado de ella. ¿Quién es?


      —Mi ex mujer. —Se lo pensó durante unos instantes. ¿Por qué no hablarle de ella? Al fin y al cabo, necesitaba soltarlo, necesitaba una opinión de alguien ajeno a su vida que aportara un punto de vista objetivo sobre el asunto—. Me acosté con ella y salí huyendo.


      —Vaya, vaya… Esa historia me suena —comentó con sorna al recordar el modo en que se había comportado Travis después de acostarse con ella por primera vez—. ¿Os echan algún producto especial en el agua de la comisaría? Es que todos los policías de Miami sois iguales, por lo que veo. Travis hizo exactamente lo mismo conmigo… Y dime, ¿cuál es tu excusa para salir huyendo?


      —Que debería haber mantenido cerrada la bragueta. —Estaba sentado en el camastro y se revolvió inquieto. Alana miró a la niña y vio que ya se había dormido, así que dejó de mecer el capazo.


      —A ver, vamos a prepararnos para nuestra particular fiesta de pijamas. Por favor, échate en tu saco. —Él le hizo caso y ella se tumbó en el camastro, apoyó la cabeza en su mano y lo miró desde arriba. Kurt estaba tendido en el suelo, con los brazos detrás de la cabeza y mirando al techo. Big se había echado, cuan largo era, a su lado—. Ahora cuéntamelo todo con calma, ponme en antecedentes, ¿vale?


      —Cuando la conocí, me pareció la mujer más adorable del mundo… —comenzó él, y fue desgranando poco a poco la historia de su vida al lado de Olivia y de las extrañas casualidades que hicieron que sus caminos se cruzaran una y otra vez. Alana lo escuchaba muy concentrada, pensando que ni en un millón de años nadie podría adivinar que aquel gigante de voz de trueno tuviese un corazón tan tierno y una cabeza tan hecha un lío por amor.


      *


      La casa del senador Harrelson se encontraba en el corazón de Mission Hills, la zona más cara de Kansas City —una de las diez más caras del país, en realidad—. Nadour nunca había pisado aquel lugar, pero tenía que reconocer que era hermoso, con sus verdes prados y sus árboles en flor. Parecía mentira que los ricos tuvieran el poder incluso de crear una primavera perpetua en un lugar tan árido como Kansas durante aquella época del año. El coche patrulla pasó ante la imponente entrada del Country Club y también ante la mansión de estilo español de los Bancroft, cuyas luces permanecían apagadas, algo que le extrañó al detective ya que, al igual que Harrelson, Wilbour Bancroft acababa de ser reelegido senador. Imaginó que estarían celebrándolo en otra parte.


      En casa de Harrelson sí había una celebración y de las grandes. El jardín estaba tan iluminado que parecía pleno día en vez del anochecer, los aparcacoches no daban abasto para encontrarle hueco al cochazo de turno de los invitados que iban llegando. Ellos aparcaron lejos de la entrada principal y se dirigieron caminando hacia aquella imponente casa de mármol blanco. Nadour sintió ganas de vomitar al darse cuenta de lo similar que era a Tara, la plantación que aparecía en Lo que el viento se llevó.


      «Putos esclavistas de mierda, os aferráis al pasado como lapas», pensó. Cerca del portón de entrada a la finca, un hombre canoso elegantemente vestido con un traje negro les pidió las invitaciones. El inspector jefe y Nadour enseñaron sus placas.


      —Es de vital importancia que hablemos con el senador Harrelson cuanto antes—. Algo debió de ver aquel hombre en el apremiante gesto del jefe Wilkes porque mandó a uno de los criados de la casa que los condujera discretamente hasta el despacho del senador, que no tardó en hacer acto de presencia, pálido como un enfermo terminal. El detective imaginó que con un hijo desaparecido desde hacía años, la visita de la policía y lo que tuvieran que decir no era en absoluto un misterio. Los miró como si supiera lo que iban a comunicarle.


      —¿Es por Dickie, verdad? —Puede que su gesto fuera el de un anciano roto, pero su voz aún mantenía la entereza del hombre duro que había sido siempre—. ¿Están aquí por mi hijo?


      —Siéntese, senador, por favor —le dijo Wilkes. Los ojos de Harrelson se inyectaron en sangre.


      —¡Habla de una maldita vez! —rugió y Wilkes, apegado como estaba a su puesto y a sus propias ambiciones políticas, no supo cómo enfrentar aquella verdad.


      —Me temo que hemos encontrado a su hijo, senador —intervino Nadour.


      —¿Muerto? —El anciano dio un pequeño traspiés.


      —Lo siento muchísimo —continuó el detective—. Sí, está muerto.


      La imponente figura de Harrelson, su casi metro noventa, su elegante frac negro, su plateado y aristocrático cabello, todo él se desplomó en un sillón orejero que había cerca de la puerta por la que el criado había hecho pasar a los dos policías. Escondió la cara entre las manos.


      —¿Qué le ha ocurrido? ¿Dónde está? —preguntó, con el rostro aún escondido. Wilkes tomó de nuevo el mando, para tratar de ser delicado.


      —Creo que no es el momento… —Al escucharlo, el senador se puso en pie casi de un salto y se le encaró.


      —¡Quiero saberlo, sea lo que sea! No juegues conmigo, Wilkes, o tus días de ascensos en el departamento se habrán terminado, ¿me oyes?


      Wilkes tembló y nuevamente Nadour agarró al toro por los cuernos.


      —El inspector jefe trata de hacer lo que cree mejor para usted. —El tono del mulato era tan autoritario que Harrelson parpadeó confuso y no dijo nada—. Pero tiene todo el derecho a saber lo que le ha ocurrido a su hijo. Hágame caso, senador: siéntese. Yo le contaré lo que usted quiera saber.


      *


      Después de desayunar con Marcus Hume, Olivia subió a su habitación y se tumbó en la cama. Trató de dormir, pues tras la discusión con Kurt fue incapaz de hacerlo en toda la noche, pero sonó el teléfono y cuando vio que era su prima Lilian respondió de inmediato.


      —¡Kurt se ha ido! —le espetó esta, sin darle siquiera los buenos días.


      —¿Qué?


      —Se ha ido… Esta mañana, hace una hora. Llamó a Hank para despedirse y él ahora está como loco, Liv, te culpa de todo, dice que vas a amargarnos la boda porque su hermano no irá para no verte.


      —Lilian, lo siento, yo…


      —Por favor, arréglalo. Sabes que nunca te he pedido nada. Siempre te he apoyado en todo, siempre. Apóyame tú ahora, te lo ruego. Si Kurt no va a la boda, Hank…


      —No te preocupes, Kurt irá a la boda, te doy mi palabra.


      —No sé, ya no sé nada, Liv.


      —Te lo prometo, irá. Hablaré con él hoy mismo.


      —¿Hoy? Pero si se ha marchado ya a Miami.


      —Pues también regresaré a Miami e iré a hablar con él. Envíame un mensaje con su dirección y hoy mismo resolveré este problema.


      —¿En serio? Dios, Liv, si logras que vaya, yo…


      —Es un hecho, irá. No permitiría por nada del mundo que tu boda fuese triste. Será perfecta, ya lo verás, así que olvídate de este tema. Lo solucionaré.


      Lilian no parecía muy convencida cuando colgó el teléfono. Antes de hacer las maletas, Olivia le envió un mensaje a Lenora. Le partía el corazón que estuviera enfadada con ella. Nunca se habían enfadado.


      «Tenía que haberte dicho que me mudaba a Miami. Lo siento.»


      La respuesta tardó horas en llegar. Olivia ya estaba en la puerta de embarque cuando la recibió, justo antes de subir al avión.


      «¿Tienes una mínima idea del daño que me han hecho tus palabras? ¿Mis jueguecitos? ¿Preocuparme por tu felicidad es un jueguecito? Has tirado tu vida a la basura, solo quería ayudarte a arreglarla. Estoy tan enfadada que acabaré diciéndote alguna burrada, así que no me llames ni me escribas más mensajes. Cuando se me pase, me pondré yo en contacto contigo.»


      Olivia lo leyó con el corazón encogido y tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no ponerse a llorar.


      *


      El gerente de la compañía Pinckett Frozen había denunciado en Saint Louis el robo de uno de sus camiones apenas una hora después de que la pareja de recién casados hallara el arcón refrigerador en la explanada cercana a Kansas. Unos excursionistas encontraron a un hombre golpeado y maniatado en un baño público en medio de la nada. El tipo no sabía cuántas horas llevaba allí y aún estaba un poco aturdido por el fuerte golpe que le habían dado en la cabeza. Dijo que el atacante lo pilló desprevenido, que ni siquiera sabía que lo habían seguido hasta el baño. Cuando los excursionistas lo ayudaron a salir al exterior, descubrió que el camión había desaparecido junto con las llaves y su móvil. Utilizó el teléfono de la pareja que lo ayudó para avisar a la compañía y estos denunciaron el robo.


      Nadour envió a la pequeña Sue y a Kirkpatrick al hospital de Saint Louis para que interrogaran al camionero. Efectivamente, el hombre no había visto nada. Solo oyó un ruido tras él en cuanto entró en los baños, y después todo fue oscuridad. Otro callejón sin salida que se encontraban: no había huellas en el cadáver, ni en el arcón frigorífico, ni en la ropa del cadáver. No había nada, excepto las adolescentes de la fotografía. El jefe Wilkes trataba de contener esa vía de investigación porque todas ellas debían de pertenecer a familias de renombre del estado —a juzgar por las instalaciones del campamento que había tras las chicas— y vincularlas con semejante hecho era algo demasiado temerario. Los medios de comunicación no dejaban de hablar del asunto y aunque solo se filtró que al muerto le habían dado una soberana paliza y que había aparecido congelado en un arcón típico de las heladerías, eso ya era más que suficiente para alimentar el morbo de una población que parecía disfrutar con las desgracias ajenas.


      El campamento cerró sus puertas después de aquel verano en el que se había hecho la fotografía. Los organizadores no conservaron datos concretos que pudieran decir a ciencia cierta quiénes eran las chicas de aquella instantánea. Lo que sí sabían era los apellidos de un gran número de familias cuyas hijas habían pasado con ellos un mes de verano durante los últimos años, pero sin poder concretar a qué promoción habían pertenecido o si eran aquellas cuyo rostro aparecía señalado en la fotografía que les enseñó el detective.


      —¿Recuerda si la hija del senador Bancroft estuvo en su campamento? ¿Podría ser esta? —El hombre de traje oscuro que estaba atendiéndole le dijo a Nadour que, efectivamente, Audrey Bancroft y su hermana melliza había estado en su campamento, pero eran tantas las niñas que habían pasado por sus instalaciones, que no se atrevía a asegurar que la de la fotografía fuese ella, porque no era la única pelirroja que había estado allí.


      Nadour hizo como tantas otras veces: saltarse las prohibiciones absurdas de Wilkes. Creía firmemente que todos los ciudadanos debían ser iguales ante la ley, para lo bueno y para lo malo, así que no trataría a aquellas niñas de manera distinta a como las hubiese tratado si fueran de su barrio, en vez de pertenecer a las familias más encumbradas de Missouri. El único rostro reconocible para él fue el de la pelirroja hija de Bancroft, y ni siquiera podía asegurar que fuese ella, por más que sus entrañas se lo gritaran. Todos los demás rostros aparecían difuminados e irreconocibles, aunque tenían toda la pinta de ser un grupo de chicas de la alta sociedad pasando el verano en una especie de grupo de girls scouts.


      Se subió a su coche y se presentó en el Campus Danforth de la universidad Washington de Saint Louis, pues allí era donde estudiaba Audrey Bancroft. Le extrañó lo fácil que fue localizarla, pero al fin y al cabo era la hija de uno de los senadores del estado y todos la conocían, la vieron millones de veces en las fotos promocionales de campaña que su padre había hecho para las elecciones. Ella y su hermana Daisy eran tan famosas en el Medio Oeste como las hijas mellizas del presidente Bush. Todos coincidían en lo mismo cuando preguntó por ella: «Es una Sigma Tau», y exactamente allí era donde se dirigía en esos momentos, a la casa de su hermandad. Nadour recordaba a las Sigma Tau. Cuando él había estudiado allí, era una hermandad muy activa, pero no le pegaba que una Bancroft perteneciese a ella, pues las chicas Sigma Tau siempre se habían caracterizado por ser muy combativas e incluso temerarias a la hora de defender sus ideas: derechos civiles, medioambiente, a favor de gays y lesbianas y en contra de los conatos de racismo que aún en esos días podían vivirse en el estado… No, aquella no parecía la hermandad más apropiada para la hija de un senador republicano descendiente del mayor esclavista de todo el sur del país.


      Nadour recordaba el lugar exacto del campus en el que se encontraba la casa de las Sigma Tau porque en su época de estudiante en aquella universidad salió con alguna de aquellas chicas, afroamericanas combativas y radicales, como él. Fue una de estas muchachas de maravillosa piel de ébano quien le abrió la puerta. No era excesivamente joven, de modo que no se trataba de ninguna estudiante de primer curso, y tenía una mirada sexy y provocativa con la que recorrió lentamente al detective antes de pronunciar una sola palabra.


      —¿En qué puedo ayudarle? —dijo la joven con un tono tan lascivo que casi parecía indicarle que lo ayudaría en cualquier cosa que necesitase. Cualquiera.


      —Soy el detective Nadour, de la policía de Kansas City. —Enseñó su placa y la joven se puso inmediatamente en guardia—. ¿Podría hablar con Audrey Bancroft? Me dijeron que la encontraría aquí.


      —Por supuesto. Pase, detective. —El tono de voz de la joven había cambiado radicalmente. Extendió su mano para estrechársela—. Soy Urala Abdelmann, la presidenta de las Sigma Tau.


      Acompañó al detective hasta una sala que se encontraba a la derecha y lo invitó a que se sentara. Le había ofrecido algo de tomar justo antes de desaparecer escaleras arriba para buscar a la hija del senador Bancroft, pero él rehusó. Estaba nervioso y no podía asegurar que no se le derramara cualquier cosa que estuviese bebiendo en el momento en que viera a la joven pelirroja ante él. Eso tardó en ocurrir un par de minutos. Oyó los pasos y levantó la mirada. Entonces la vio en lo alto de la escalera, un poco despeinada, como si hubiera estado durmiendo y acabasen de despertarla. Su pelo era puro fuego y sintió que sus entrañas se estremecían primero para luego licuarse.


      Iba a hablar con ella. Iba a tenerla a escasos metros. Se sintió levemente mareado.


      Abandonó el sofá y se dirigió hacia la escalera, pues vio que ella se había quedado en lo alto, casi petrificada en cuanto lo reconoció. La observó desde abajo, tan radiante y espléndida que un nudo de emoción le atenazó la garganta y se sintió como Rhett Butler la primera vez que había visto a Scarlett O’Hara en la escalinata de la mansión de los Wilkes. Para su disgusto, él fue incapaz de esbozar la sonrisa cínica de Rhett, fue incapaz incluso de respirar, y no supo durante cuánto tiempo permanecieron así, en aquel paréntesis, observándose en silencio y sin atreverse a mover ni un músculo. Fue él quien habló primero.


      —¿Señorita Bancroft? —se lo preguntó como si no supiera de sobra quién era. La joven asintió y comenzó a bajar la escalera con pasos un tanto inseguros, agarrándose con fuerza al pasamanos, temiendo caerse.


      —¿Les ha pasado algo a mis padres? —logró balbucear cuando llegó a su altura. Nadour comprobó, a esa distancia, lo delicada que era, lo exquisita y maravillosamente femenina que era aquella mujer de pelo de fuego.


      —No, no se preocupe. Es otro asunto el que quiero tratar con usted —quiso tranquilizarla; ella suspiró aliviada—. ¿Nos sentamos?


      Se dirigieron a los sofás de la sala y tomaron asiento uno frente al otro. Nadour trató de no fijarse demasiado en los rasgos femeninos. Jamás la había tenido tan cerca. Trató de no fijarse, pero no lo logró. Sus ojos eran tan verdes como las hojas de los árboles en primavera y su piel parecía tan suave, blanca y delicada como los pétalos de una azucena. El contraste con su propia piel negra le llamó la atención, como si fuese un bosquimano que ve por primera vez una piel tan pálida y no puede librarse del hechizo de aquello que tiene ante sí.


      —El asunto que me trae aquí tiene que ver con el hijo del senador Harrelson.


      —Oh, Dios mío, Dickie… Sí, me enteré por las noticias… —ella hablaba de manera automática, como si no importase nada lo que estaba diciendo, porque toda su atención se centraba, en exclusiva, en observarlo. Saber que ella se sentía tan extasiada como él mismo por su cercanía lo emocionaba.


      —No puedo revelarle nada aún de la investigación que estamos llevando a cabo, pero necesito su ayuda. —El detective se descubrió a sí mismo hablándole con una ternura desconocida. ¿Era capaz de ser tierno y delicado? Al parecer, sí. Al menos con Audrey Bancroft sí podía serlo. De hecho, no le salía comportarse de otro modo con ella más que con ternura y delicadeza.


      —No sé cómo puedo ayudarle. Conocía a Dickie, claro. El senador Harrelson es muy amigo de mi padre y nos tratamos desde siempre, pero Dickie no era mi amigo, nos llevábamos demasiados años.


      —En lo que puede ayudarme es en esto. —Sacó la fotografía del bolsillo interior de su chaqueta y se la dio a la joven—. ¿Esta es usted, verdad? Necesito que me diga si recuerda a las demás muchachas. Solo a las que están marcadas con un círculo.


      —Sí, esta soy yo. —Miró la foto detenidamente—. Solo recuerdo el nombre de esta chica: Eliza Oldenbrach. ¿Qué tiene que ver esta foto con la muerte de Dickie?


      —Le repito que no puedo decirle nada —desvió el tema—. ¿Y la monitora? Porque esta mujer rubia era la monitora, ¿verdad?


      —Sí, a ella claro que la recuerdo. Es la hija del reverendo Nash. Creo que se llama Olivia, pero todos la llamábamos Liv.


      *


      Su prima Lilian se lo rogó: «Habla con Kurt, por favor». Olivia tomó esa misma mañana un avión hacia Miami, casi al mismo tiempo que el propio Kurt volaba hacia Oregón para encontrarse con la mujer y la hija de su amigo Travis Duncan.


      Y allí estaba ahora, frente a la puerta del apartamento de su ex marido, comprobando la dirección que le había dado su prima para cerciorarse de que no se equivocaba de puerta. Lo imaginó viviendo en una hermosa casa, en un barrio familiar de las afueras y no en un apartamento de soltero. Llamó con los nudillos y contuvo la respiración, pero quien le abrió no fue Kurt, sino un hombre un poco más bajo que su ex marido y con unos ojos azul tormenta que le recordaban levemente a los suyos. Al verlo, se quedó sorprendida.


      —¿No vive aquí Kurt Donahue? —Estaba nerviosa. La voz le temblaba un poco. Temía que su acosador estuviese cerca, vigilándola. Cuando se encontraba en Las Vegas o en Kansas se sentía más segura, pero no en Miami, porque era allí donde ese tipo había comenzado a amenazarla, por eso huyó al pueblo en el que vivían sus padres.


      —Hola, Olivia —la interrumpió él, sorprendiéndola. ¿Cómo demonios sabía quién era?—. Kurt está en Oregón haciéndome un gran favor y me ha dejado quedarme hoy en su apartamento.


      Ella pareció dudar en cuanto recibió toda esta información.


      —Entonces será mejor que me vaya. Volveré otro día. —Daba la sensación de que había hecho un gran esfuerzo yendo hasta allí y su recompensa era esa, no encontrarlo en casa. Trataba de parecer fría y distante, pero el labio inferior le temblaba.


      —En serio, pasa. Si hay algo que yo pueda hacer o si quieres dejarle a Kurt algún recado…


      —Tengo su número de teléfono, tal vez lo llame, no te preocupes. —Su voz era muy queda, casi como si estuviera a punto de llorar, y sus hombros estaban hundidos. Travis supo que no iba a llamarlo.


      —Escúchame, soy amigo de Kurt, también soy policía… Soy un tipo de fiar, en serio. Puedes pasar al apartamento, que no voy a hacerte nada. —Ella sonrió al escucharlo. Era realmente guapa, tan rubia, tan esbelta y con un rostro que destilaba cierta inocencia, a pesar de sus ojos claros enmarcados por los oscuros trazos del eyeliner—. Pareces muy triste y a los policías nos enseñan a animar a las chicas tristes.


      —¿Sí? ¿Y cómo las animáis? —Sonreía, pero su rostro reflejaba tristeza.


      —Diciéndoles que sus ex maridos no las odian tanto como aparentan. De hecho, no las odian en absoluto.


      Olivia alzó el rostro para mirarlo detenidamente. Parecía una niña perdida y asustada, una especie de Emily The Strange rubia y con un cierto aire gótico.


      —¿En serio? ¿Aunque la chica lo haya hecho todo mal y le haya roto el corazón? ¿Incluso cuando cree que es la peor persona del mundo, su ex marido no la odia?


      —Kurt no cree que seas la peor persona del mundo, créeme.


      —Pues tal vez sí lo sea, quizás… —Pensó entonces en lo mucho que se había alegrado de la muerte de aquellos dos chicos, años atrás, y que ella era cómplice de El Monstruo. Todo eso demostraba que no era una buena persona.


      —Vamos, pasa, siéntate y hablemos con tranquilidad. Ahora mismo Kurt está cuidando de mi mujer, lo mínimo que puedo hacer es cuidar yo de la suya.


      —No soy su mujer. Ya no. Hace siete años, dos meses y catorce días que no lo soy.


      —Vamos, siéntate. Lo necesitas, Olivia.


      —Nadie me llama Olivia, ¿sabes? Nadie excepto Kurt… Y ahora tú.


      —¿Cómo te llaman entonces?


      Ella dudó ante la pregunta.


      —Debo irme —dijo con tristeza, mirando las paredes del apartamento de su ex marido donde colgaban algunos objetos que conocía bien, como la foto de Kurt y su hermano Hank en el embarcadero cercano a su casa—. Necesito salir de aquí, lo siento. Muchas gracias por todo.


      Se encaminó por el pasillo hacia el ascensor y Travis observó cómo desaparecía tras las puertas metálicas. Pensó si debía enviarle o no un mensaje a Kurt y decidió que mejor se lo contaba al día siguiente, en persona. En esos momentos estaba en medio de la nada y lo conocía lo suficientemente bien como para saber lo mucho que iba a afectarle saberlo y lo mucho que le dolería no poder echar a correr tras ella. Kurt controlaba sus impulsos con mano férrea, pero seguía amando a Olivia. A Travis no le cabía ninguna duda.


      *


      Cuando comenzó a investigar a Olivia Nash, tras ser reconocida en la fotografía por Audrey Bancroft, el detective Nadour no tuvo una de sus famosas corazonadas, de manera que no creyó que iba a encontrar nada relevante… Pero se equivocó. Durante años y años la vida de la hija del reverendo fue completamente anodina: nació en febrero de mil novecientos setenta y ocho, estudió en el colegio y en el instituto local y fue una alumna bastante mediocre, estaba divorciada de un detective de la policía de Miami llamado Kurt Donahue y no se le había conocido ningún trabajo hasta dos mil nueve. Sin embargo, algo llamó la atención de Nadour: un expediente sellado cuyo contenido tuvo que buscar en un archivo oculto de la base de datos de la policía. Alguien se tomó muchas molestias por ocultarlo todo lo posible y si bien no lo hizo desaparecer, si colocó cuanta zancadilla pudo para que no fuese accesible, de modo que quien quisiera averiguar lo que contenía tuviese que tomarse muchas molestias.


      —Kirkpatrick, deberías ver esto… —le dijo a su mano derecha en cuanto este contestó su llamada telefónica. Se notaba la emoción en su voz.


      —¿Algo nuevo sobre el caso?


      —Algo nuevo sobre la hija del reverendo Nash.


      *


      Kurt estaba en la cabaña con su amigo, después de dejar a Alana y a la niña con los padres de Travis. Esperaba una respuesta. ¿Qué demonios podía haberle ocurrido que fuese tan grave? ¿Había una amenaza real? ¿Estaba en peligro? Notaba que Travis no sabía cómo empezar su relato.


      —¿Qué está pasando, Trav?


      Su amigo resopló antes de responder, encogiéndose de hombros y completamente pálido.


      —Soy hijo de Hans Skald.


      Se hizo entonces un silencio largo y pesado y Kurt lo miró casi sin pestañear. Era un tema demasiado serio como para bromear, pero aquello tenía que ser una broma. No podía ser cierto. Hans Skald era el asesino en serie más terrorífico de todo el sur del país y él mismo lo había metido entre rejas en el año mil novecientos noventa y tres, cuando solo era un novato.


      —¿Pero qué estás diciendo? —dudó antes de seguir—. ¿No viven tus padres aquí, en Renfield? ¿No son esos ancianos con los que has dejado a Alana y a la niña?


      —Los Longstone me criaron, pero no son mis padres biológicos. Mi madre fue una de las mujeres de Skald. Se llamaba Melissa Albert.


      —Perdona pero no puedo creerlo. Es todo demasiada casualidad: tú eres el hijo de Skald, yo fui quien lo metió entre rejas, comprenderás que…


      —No es casualidad, Kurt. Yo forcé la situación. Después de sacar la nota más alta de la promoción, elegí tu comisaría y a ti como compañero. Ningún otro novato quería formar pareja contigo. Tienes fama de ser bastante difícil, dicho sea de paso. —Ni siquiera esta broma hizo que Kurt se relajara—. Pensé que podría sonsacarte información. Me di cuenta pronto de que eso era imposible, después comenzamos a ser más que compañeros, fuimos amigos, y se me olvidó cuál había sido el verdadero motivo de querer ser tu compañero. Accedí, eso sí, a los archivos del caso desde el ordenador de la comisaría.


      —Vamos a ver, deja que me centre… Eres el hijo de Skald, un hijo secreto porque en la investigación no apareces por ninguna parte. Tu madre sí, pero de ella solo averiguamos que había abandonado a El Monstruo. No logramos contactar con ella para interrogarla, aunque hubiera dado lo mismo, porque todas sus mujeres hicieron idénticas declaraciones: era frío y maniático, pero jamás fue violento con ninguna —resopló—. Centrémonos: eres su hijo secreto, te conviertes en policía y haces todo lo posible para ser el novato que me asignen durante las prácticas. —Lo miró fríamente—. ¿Por qué?


      —Quería sonsacarte información sobre mi madre. —Travis sentía en sus hombros el peso de la sospecha de su compañero.


      —¿Sobre tu madre? ¿Qué pasa con tu madre? —La sorpresa de Kurt iba en aumento.


      —Creo que debo contarte toda la historia desde el principio, paso a paso. Espero que tengas tiempo, porque es bastante larga.


      —No tengo pensado hacer nada más durante las próximas horas.


      Entonces Travis comenzó a contárselo todo: cómo su madre lo dejó al cuidado de los Longstone para protegerlo y cómo huyó toda su vida hasta que después, como por arte de magia, desapareció. Travis llevaba años buscándola, aunque creía que estaba muerta.


      Mientras lo escuchaba, Kurt solo podía pensar en Freya Skald y en cómo le afectaría descubrir que tenía un hermano.


      *


      En el año dos mil ocho Olivia Nash había interpuesto una denuncia contra Richard Harrelson II y Duke Donovan por intento de violación.


      Nadour apretó los labios al leer la declaración de la hija del reverendo y se preguntó qué la había llevado a retirar la denuncia tan solo una semana más tarde.


      Esa noche de octubre de dos mil ocho Olivia Nash salió del bar en el que había quedado con sus amigas, a las afueras de su pueblo, pasadas las dos de la mañana. En un lugar tranquilo como aquel, a ninguna chica se le ocurriría pensar que algo malo podía ocurrirle de madrugaba. Estaban a escasos diez minutos de Kansas City, pero aún conservaban el ambiente de pueblo pequeño alejado de la urbe.


      La asaltaron dos hombres, la metieron en una furgoneta y se la llevaron a un maizal. Dio una descripción tan detallada de ambos que la policía se sorprendió. Los retratos robot que hizo el dibujante eran exactos a Richard Harrelson III y Duke Donovan, que ya habían estado acusados de violación con anterioridad.


      En la transcripción de la declaración aparece la respuesta de Olivia cuando uno de los policías le muestra su extrañeza ante la cantidad de detalles que recordaba de sus asaltantes. «Mi ex marido es policía. Siempre me decía que las mujeres violadas cierran los ojos como mecanismo de defensa para no ver a sus violadores y que ese es el motivo por el que luego no recuerdan datos sobre ellos y es tan difícil cazarlos. No cerré los ojos en ningún segundo… Los miré para asegurarme de que recordaba cada maldito detalle que pudiera ayudarme a identificarlos. También puedo describirles la furgoneta por dentro, lo recuerdo todo a la perfección».


      Se presentó en la comisaría con las piernas ensangrentadas y los policías tuvieron que llevarla al hospital. Tenía varios cortes profundos en la cara interior de los muslos, se los había hecho Richard Harrelson III porque no lograba someterla por mucho que Duke Donovan la sujetase. Pero no llegaron a violarla. Logró escaparse cuando ambos comenzaron discutir. Donovan recriminó a Harrelson que la cortara con una navaja en los muslos, que podía matarla y que no era lo mismo enfrentarse a una condena por violación que a una por asesinato. Olivia le dio una patada a Harrelson en la cara y aprovechó el factor sorpresa para huir a través del maizal y agazaparse hasta que vio que la furgoneta se alejaba hacia la carretera. Ni siquiera salieron a buscarla, porque debieron de darse cuenta de lo imposible que era dar con ella en aquella extensión enorme de maizales en plena noche. Mientras estaba amordazada los vio meterse una raya de coca y eso fue lo que la salvó, si ellos hubieran estado en plenas facultades, no habría sido tan fácil que escapase.


      *


      Freya Skald vivía en Little Havana, en un apartamento moderno y minimalista tan blanco y radiante como los paisajes nórdicos de sus antepasados. Era una mujer alta y rubia, bellísima. Kurt y ella habían retomado el contacto hacía cuatro o cinco años, a pesar de que era inadecuado. Un policía no podía implicarse con un sujeto que estuviera involucrado en una investigación, pero cuando la conoció, Freya era una niña de doce o trece años. La encontró vagando descalza y desorientada por las calles de Fort Lauderdale. Llevaba un vestido en tonos verdes y el pelo, larguísimo y rubio, flotando sobre su espalda debido al viento. Parecía un hada. Se dio cuenta de inmediato de que ocurría algo malo. Encendió la sirena del coche patrulla y aparcó en la cuneta. Freya no pareció darse cuenta de su presencia.


      —¿Estás bien? —le preguntó, pero al ver que ella continuaba caminando como una sonámbula, la agarró por el brazo—. ¿Qué te ocurre? ¿Cómo te llamas?


      La niña dejó de caminar y clavó sus ojos casi transparentes en los ojos negros de Kurt.


      —Freya Christa Skald —murmuró.


      —¿Qué haces caminando descalza por aquí? ¿Dónde vives?


      No respondió, simplemente señaló un punto sobre la colina. Kurt dirigió hacia allí la mirada y vio una imponente casa victoriana.


      —¿Vives allí?


      Ella asintió.


      —Papá… —enmudeció de nuevo.


      —¿Qué le ocurre a tu padre?


      —Papá está pegando a una mujer.


      —¿Pegándole?


      Freya reflexionó un instante, como si buscara la palabra perfecta.


      —La está torturando.


      —¿Torturando?


      Ella asintió.


      —Creo que mi padre es El Monstruo de Florida.


      Ya por aquellos días El Monstruo era tristemente famoso. Varios cadáveres de mujeres aparecieron a lo largo de aquel año y las autopsias determinaban que habían sido asesinadas en diferentes épocas, desde mil novecientos ochenta hasta esos momentos. Las torturas a las que fueron sometidas hicieron que algunos periodistas comenzaran a denominarlo El Monstruo de Florida. Freya había seguido el caso con verdadero interés. Hacía ya un tiempo que la niña deseaba estudiar psiquiatría y en su biblioteca figuraban decenas de libros sobre psicología criminal. Guardaba un álbum de recortes con toda la información que salía en la prensa sobre El Monstruo tratando de estudiar tanto su personalidad como su modus operandi y su padre la alentó a ello, asegurándole que había nacido para ser psiquiatra.


      Ahora Freya era una mujer hermosísima de treinta y tres años que impartía cursos en la Universidad de Miami y era la jefa se Psiquiatría más joven que había tenido el hospital Hammond. Para Kurt, ella era como su hermana pequeña.


      Freya abrió la puerta y se sorprendió al verlo, pero sonrió encantada.


      —¡Kurt, qué milagro, tú por aquí! —Lo abrazó cariñosamente.


      Él no pudo fingir que no estaba preocupado.


      —Tenemos que hablar, Frey. Se trata de tu padre.


      Quedó paralizada en el umbral. Aunque Kurt y ella hablaban de todo lo que ocurría en sus vidas, el tema de Hans Skald, El Monstruo de Florida, nunca fue nombrado por ninguno de los dos una vez que se dio por cerrado el caso.


      —Ya han fijado la fecha, ¿verdad?


      Skald llevaba desde mil novecientos noventa y tres en el corredor de la muerte de la cárcel de Miami a la espera de la pena de muerte. En el juicio fue condenado a la silla eléctrica y había rumores de que el gobernador firmaría su sentencia antes de diciembre.


      —No es eso —le dijo Kurt, mientras entraba en su casa sin ser invitado y se sentaba en el blanquísimo y moderno sofá del salón. Al fondo, un inmenso ventanal regalaba una vista privilegiada de la Calle Ocho.


      —¿Entonces qué ocurre?


      Kurt esperó a que se sentara a su lado. Estaba un poco pálida. Con él, Freya no disimulaba sus sentimientos tanto como con los demás. La abrazó y le dio un beso en la frente.


      —Tienes un hermano.


      Se apartó de Kurt para mirarlo. Alzó las cejas en señal de sorpresa.


      —¿Un hermano?


      —Es una historia extraña… Es mayor que tú, hijo de Melissa Albert, la segunda mujer de tu padre. Se llama Travis Duncan.


      —¿Estás seguro de que es mi hermano?


      —Travis no mentiría sobre algo así. Lo conozco. Es mi compañero.


      —¿Tu compañero?


      —Sí, es policía.


      —Joder, policía… Es irónico que los hijos de un asesino en serie sean un policía y una psiquiatra, ¿verdad?


      Kurt no hizo caso a este comentario.


      —Tu padre lo sabe y no solo no pone en duda que sea su hijo, sino que lleva años buscándolo.


      —¿Y qué se supone que debo hacer yo ahora?


      —No lo sé, cariño, solo quería que lo supieras.


      Volvió a abrazarla y ella se acurrucó contra su pecho igual que si fuese una niña pequeña, pero solo por un instante. De inmediato recuperó la compostura.


      Cuando acabó el juicio de su padre y la prensa se fue olvidando de ella, en medio de la soledad y el dolor que reinaban en su vida, solo podía ver la imagen de Kurt Donahue, su salvador, y de algún modo se convirtió en una figura paternal para ella. Le había enviado un primer mail a la comisaría con pocas esperanzas de que le respondiera, pero como lo hizo, siguieron escribiéndose durante un tiempo, incluso durante los años que ella había vivido en Oslo con su bisabuelo. Después perdieron el contacto y lo habían retomado casi cinco años atrás, al encontrarse en un restaurante del puerto.


      —Eres mi única familia, Kurt. Eres mi hermano, mi mejor amigo. Sé que quieres decirme algo y no te atreves. Vamos, desembucha.


      —Está bien —resopló—. Sé que todo esto va a ser duro para ti, pero tienes que ayudar a Travis. Está destrozado. No asume quién es su padre y nadie más que tú puede ayudarlo.


      —Ahora no puedo ayudarlo. También yo tengo que asumir que él existe y esto significa reabrir un episodio de mi vida que aún me duele. Sabes que me duele.


      —Lo sé, cariño, lo sé, y no te lo pediría si no fuese necesario. Travis está destrozado y solo, me gustaría que fueras para él lo que yo he tratado de ser para ti.


      —Quieres que sea su hermana…


      —Ya eres su hermana, Frey. Lo eres.


      Ella iba a responder algo cuando el teléfono de Kurt comenzó a sonar. Miró la pantalla iluminada y al ver el nombre que reflejaba, hizo una mueca extraña.


      —¡Joder, es Olivia! Voy a hablar afuera.


      Freya asintió. Kurt salió del apartamento y cerró la puerta. Se sentó en el descansillo de las escaleras.


      —Hola —dijo con frialdad.


      —No sabía si seguías manteniendo este número… —La voz femenina sonaba un tanto temblorosa.


      —¿Qué quieres?


      —Lilian me llamó para decirme que te habías ido y que Hank cree que no asistirás a la boda para no verme.


      —¿Por eso me llamas? —rio con amargura.


      —Ve a la boda, Kurt… Eres el padrino y es tu hermano el que se casa. Yo no iré, te lo prometo. De todos modos, encontrarme con tus padres iba a ser bastante desagradable, así que…


      —¿Eso es todo lo que tenías que decirme? —Su voz casi era un rugido. No sabía qué esperaba escuchar de labios de Olivia, pero desde luego no era aquello. Después de la noche que pasaron juntos y de sus intentos por disculparse de todo el daño que le había hecho, sinceramente esperaba más por su parte. Más insistencia, más… Maldijo entre dientes.


      —No te preocupes, iré a la boda encantado y si tú no vas, iré más encantado aún.


      —Me alegro, porque…


      Kurt no pudo soportarlo más y explotó.


      —¿Olivia?


      —¿Sí?


      —Que te jodan —le dijo. Después colgó.
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      Hans Henning Skald disfrutaba de su hora diaria de televisión en la celda del corredor de la muerte de la cárcel de Miami. Le gustaba ver las noticias del Canal 14 porque la presentadora le recordaba a Mariah Devon, su tercera mujer, la madre de Freya. Tampoco es que mirara detenidamente la pantalla, más bien escuchaba mientras dibujaba. Desde que Travis Duncan, su recién encontrado hijo, había ido a verle, se dedicó a esbozar su rostro a carboncillo para que no se le olvidara. Entonces escuchó la noticia que llevaba esperando varios días y sonrió. Había comenzado a impacientarse porque imaginaba que en Missouri todos estarían hablando de ello, pero no había trascendido aún a la televisión nacional.


      —Una noticia de última hora —dijo la presentadora—. El hijo del senador de Missouri, Richard Harrelson II, que permanecía en paradero desconocido desde hace varios años, fue encontrado muerto hace cinco días. Aún no se tienen detalles del caso, pero…


      Skald no siguió escuchando, porque sabía que no le iban a desvelar ningún detalle que él no conociera ya de primera mano.


      *


      Nadour estaba de nuevo en un callejón sin salida: acababa de entrevistar a Eliza Oldenbragh, la joven que Audrey Bancroft reconoció en la fotografía, pero no sabía absolutamente nada acerca de Dickie, ni siquiera recordaba haberlo conocido en persona. Kirkpatrick y la pequeña Sue investigaban en esos instantes quiénes podían ser las otras muchachas cuyos rostros aparecían marcados en la fotografía.


      El atractivo mulato acababa de aparcar el coche delante de la casa del reverendo Nash, una construcción pequeña con un diminuto jardín delantero y unos rosales tan hermosos que solo una mano tocada por los hados podía hacer posible que en aquel clima de justicia aquellas flores lucieran de aquel modo. Llamó a la puerta y esperó unos segundos. Un anciano no demasiado alto y con la piel aceitunada abrió la puerta. Su pelo era canoso y sus ojos de un marrón tan oscuro que apenas se distinguía el iris de la pupila.


      —¿Reverendo Nash? —preguntó. Como el anciano asintió, le enseñó la placa y se presentó—. Soy el detective Wesley Nadour. Necesito hablar con usted sobre su hija.


      —¿Le ha ocurrido algo a Liv? —El anciano palideció y su mano se crispó sobre el pomo de la puerta.


      —No se preocupe, reverendo. A su hija no le ha ocurrido nada. La busco para hacerle unas preguntas sobre un caso, pero no logro localizarla en su última dirección.


      —Ya no vive aquí —declaró, visiblemente aliviado al saber que a Olivia no le había ocurrido nada malo—. Se trasladó a Miami hace varias semanas.


      —¿A Miami? —Frunció el ceño, un tanto desconcertado. Podía hablar con ella por teléfono, claro estaba, pero no sería lo mismo. Solo si se demostraba que tenía datos de relevancia podría exigir que Olivia Nash se personara a declarar en la comisaría.


      —¿Puedo ayudarle yo en algo? La verdad es que me extraña que Olivia esté involucrada en un caso que esté investigando la policía.


      —No está involucrada en el caso, pero necesito hablar con ella sobre la denuncia que interpuso hace seis años


      —¿Qué denuncia? —Parecía contrariado.


      —La denuncia por agresión sexual contra Robert Harrelson III y Duke Donovan.


      El reverendo Nash se tambaleó levemente y miró al detective sin acabar de comprender sus palabras.


      —¿Agresión sexual? Yo no sabía que… —no terminó de hablar. Nadour se dio cuenta de su conmoción y su sorpresa.


      —¿Podemos entrar en su casa, sentarnos y hablar cómodamente, reverendo? Es de suma importancia que me facilite todos los detalles que conozca.


      —Pero no sé nada, se lo juro. Yo no sabía que Liv…


      *


      —Una noticia de última hora —dijo la presentadora—. El hijo del senador de Missouri, Richard Harrelson II, que permanecía en paradero desconocido desde hace varios años, fue encontrado muerto hace cinco días. Aún no se tienen demasiados detalles del caso, pero…


      Olivia estaba llenando de pienso los cuencos de Pancho y Annabel. Ambos se rozaban, mimosos, contra sus piernas. Al escuchar a la presentadora, el saco de pienso le resbaló de las manos. Miró la televisión mientras el corazón le latía tan fuerte que imaginó que iba a explotarle.


      —… Pero se sabe que apareció congelado en un arcón de los utilizados en las heladerías y en una explanada cercana a Kansas City, justo debajo del cartel promocional de la campaña al Senado de su padre. La policía no ha dicho absolutamente nada sobre el caso y lo declaran secreto de sumario. Seguiremos informando al respecto desde la RKK, su cadena amiga.


      Olivia se quedó allí de pie, en medio de la habitación, mientras sus gatos comían el pienso desperdigado por el suelo. Buscó el teléfono móvil dentro de su bolso, sintiéndose aún consternada y esperó que le respondieran.


      —Will, ¿viste las noticias? Ha aparecido…


      —Lo sé, no te preocupes. Está todo controlado.


      —¿Controlado? Dicen que ha aparecido dentro de un congelador debajo del cartel en el que su padre pedía el voto ciudadano para el Senado… ¿Qué tipo de broma macabra es esta? ¿Y qué hace dentro de un congelador?


      —Liv, tranquila, de verdad que lo tenemos controlado. Solo es un mensaje, ¿de acuerdo?


      —¿Un mensaje para quién?


      —Para quién va a ser… Para el cabrón del Senador.


      Olivia se desplomó en el sofá con el teléfono aún pegado a la oreja pero sin decir ni una sola palabra. Desde luego no sentía lástima por ese viejo asqueroso. Recordaba a la perfección cómo él y el jefe de policía Holland la acorralaron en aquel despacho de la comisaría para hacerla entrar en razón. Nunca podría olvidar lo débil y estúpida que se sintió, pero creyó que ellos tendrían razón. Unos buenos abogados la destrozarían en un juicio, encontrarían testigos que hablasen sobre su vida: desde el divorcio de Kurt se había descentrado, salía casi todas las noches, se había involucrado con un tipo que se dedicaba a las apuestas ilegales. ¿Quién iba a creer a una chica así? Pensarían que perseguía sacarles dinero. Incluso aquellos abogados millonarios encontrarían una explicación a los cortes de sus muslos que beneficiaran al hijo del senador y a su amigo.


      —Tienes razón, Will. Que le den, al muy cabrón. —Estaba aún llena de rabia.


      —¿Te encuentras bien? ¿Quieres que vaya a verte?


      —No, estoy bien.


      —¿Sigue en pie lo del viernes por la noche?


      —Claro que sí. —No le apetecía en absoluto, pero no iba a echarse atrás.


      —Bien, pues entonces nos vemos el viernes. No te preocupes por nada, ¿de acuerdo? Harrelson III pagó por lo que te hizo y su padre también lleva pagándolo desde entonces. Esto es el colofón.


      —De acuerdo. Un abrazo, Will.


      Se quedó mirando la pantalla del móvil durante unos instantes. El Monstruo le había dicho: «Siempre me tendrás cuando me necesites». ¿Sería correcto enviarle un mensaje o eso los comprometería a ambos?


      *


      El móvil sonó y Kurt corrió a buscarlo pensando que podría ser Freya. Sabía lo mucho que la existencia de Travis Duncan le había afectado. Sin embargo, la pantalla le indicaba la última persona con la que creía que tendría que volver a hablar: el reverendo Nash, el padre de Olivia.


      —¿Sí? —Su voz mostraba la perplejidad que le suponía aquella llamada. ¿Qué querría? Le pasaron por la cabeza las imágenes de Olivia y él devorándose en aquella habitación de Las Vegas y se preguntó si el anciano lo estaría llamando para reprenderlo por algo. El reverendo Nash parecía tener un sexto sentido para según qué cosas.


      —Kurt… —Su voz tembló—. Dios, Kurt…


      —¿Qué pasa, Bob?


      —No sabía a quién acudir. Ella no me responde. Su teléfono no para de comunicar y ya no puedo más. —Sonó una especie de gemido.


      —A ver, tranquilízate. ¿Quién no responde al teléfono?


      —Liv.


      Kurt sintió esa horrible punzada de nervios que siempre lo atravesaba cuando creía que a Olivia podía ocurrirle algo, como aquella vez que condujo a casa borracha y él la imaginaba estrellada contra algún árbol o contra otro coche.


      —¿Qué le pasa a Olivia?


      —Un policía ha estado aquí. Un detective, como tú. Se llamaba Wesley no sé qué, un apellido raro.


      El corazón de Kurt comenzó a galopar en su pecho y un calor infernal lo inundó. Sus manos empezaron a temblar. ¿Qué coño le había pasado a Olivia?


      —¿Pero qué cojones le ha pasado a…?


      —Intentaron violarla, Kurt y no me dijo nada.


      La noticia cayó sobre él como una bomba. ¿Violación? ¿Olivia? Su cabeza comenzó a trabajar a toda velocidad.


      —Dices que no te responde al teléfono.


      —No para de comunicar.


      Dejó un segundo el móvil sobre la mesa y escondió la cara entre las manos intentando no gritar de rabia y desesperación. Volvió a hablar con el reverendo.


      —¿Cuándo ocurrió? ¿Anoche?


      —¡No! Fue hace seis años. ¡Seis años! Y no me dijo ni una palabra. Un par de tipos… —La voz se le quebró—. Un par de tipos la amordazaron y maniataron y la llevaron a unos maizales bastante cercanos a casa. ¡Cerca de aquí, Dios mío! Intentaron violarla, pero no pudieron, logró escapar.


      Kurt respiró tranquilo.


      —Gracias a Dios…


      —Pero le hicieron daño, Kurt. La golpearon, le… —tragó saliva—. Le hicieron unos horribles cortes en los muslos que tuvieron que dejarle cicatrices, según dijo el detective que estuvo aquí.


      Kurt trató de recordarla desnuda cuando practicaron sexo en Las Vegas. No había visto ninguna cicatriz, pero estaban en penumbra y… ¡Joder, la penumbra! Olivia estaba obsesionada con arrastrarlo a rincones poco iluminados de la habitación. ¡Era por eso, para que él no viera las cicatrices!


      —¿Nunca dijo nada? ¿A nadie? ¿Ni siquiera a su prima Lilian?


      —Que yo sepa, no.


      —Bien, dime palabra a palabra lo que te dijo ese detective.


      —Hay otra cosa… Uno de los tipos que trató de violarla acaba de aparecer muerto y…


      —¿Qué tiene eso que ver con ella?


      —No lo sé.


      —Cuéntame lo que te dijo el detective, Bob.


      —Estoy asustado por ella, Kurt… Es un asunto muy feo.


      *


      Kurt hubiera matado con sus propias manos a los tipos que intentaron violar a Olivia si no estuviesen ya muertos. Tras hablar con el reverendo Nash, quedó unos instantes en estado de shock.


      Llamó a la comisaría de policía de Kansas City y aunque no logró contactar con el detective que había hablado con el reverendo Nash, sí averiguó su nombre: Wesley Nadour. Ya hablaría con él en otro momento. Ahora lo único que le importaba era ver a Olivia. Necesitaba desesperadamente verla, así que en cuanto el reverendo le dio su nueva dirección en Miami, se encaminó hacia allí.


      Vivía en el extremo sur de South Beach, en un edificio art decó de los años veinte pintado en tonos claros, azules y amarillos, y con unos enormes ventanales que daban a la playa.


      Respiró hondo antes de llamar a su puerta. La última vez que habían hablado él le había dicho literalmente: «Que te jodan». Después de eso y de todo lo que había descubierto en las últimas dos horas, no sabía cómo enfrentarse a ella.


      Olivia abrió la puerta y se quedó perpleja. Tardó en reaccionar cuando vio frente a sí a su ex marido. Un millón de imágenes de ambos desnudos durante el fin de semana en Las Vegas la aturdió, pero también acudieron a su memoria las palabras resentidas de él, el modo en el que la había echado de su cama.


      —¿Qué haces aquí, Kurt? —no le permitió responder—. Hoy no es un buen día. No quiero pelearme contigo.


      —No vengo a pelear. Vengo a decirte que tu padre está preocupado. Trató de ponerse en contacto contigo y no pudo. Tu teléfono siempre comunica. —No sabía cómo hablarle de un tema tan delicado.


      —¿Mi padre? ¿Por qué te llamó a ti?


      —¿Puedo pasar? No es tema para hablarlo en el pasillo.


      —No. —Se asustó al pensar que su acosador podía verlos. ¿Y si seguía vigilándolos?


      —Bien, entonces me quedaré aquí durante los próximos días. Veremos quién se cansa antes, yo de estar aquí o tú de verme.


      Olivia pestañeó, confundida, pero se apartó para permitirle entrar. Cuanto antes acabara con aquello, mejor. Ya vería cómo se deshacía de él.


      El apartamento era luminoso y decorado con colores cálidos. Había cajas de la mudanza aún sin abrir por los rincones y decenas de fotografías familiares en las paredes. Aquello era típico de la antigua Olivia: rodearse de fotos de los suyos para sentir que aquello era su hogar. Lo principal, lo que no podía permanecer dentro de las cajas de la mudanza, sino a su alrededor, cobijándola: las fotos.


      —No entiendo por qué te llamó mi padre.


      Kurt se sentó en el sofá de color arena y le indicó que se sentara dando unas palmadas en el cojín con estampado de flores que había a su lado.


      —Tú me odias, Kurt. ¿A qué viene tanta amabilidad? —se preocupó—. ¿Le ha ocurrido algo a mi padre?


      Como ella se negaba a sentarse a su lado, él comenzó a hablar igualmente.


      —Tu padre está bien, pero nervioso porque fue a verlo un detective de la policía de Kansas preguntando por ti.


      A Olivia le costó mantener la compostura. El corazón le martilleaba tan fuerte que sentía los latidos casi dolorosamente.


      —¿Un detective? ¿Y qué quería? —Se obligó a tranquilizarse, era imposible que pudieran relacionarla con el cadáver.


      —Quería hablar contigo, pero no te localizó en tu antigua casa, así que fue a ver a tu padre.


      —¿Pero por qué?


      —Por la denuncia de hace seis años… El intento de violación —pronunció las palabras con una suavidad exquisita—. Apareció asesinado uno de tus atacantes.


      Olivia palideció de inmediato, dio un pequeño traspiés y se sentó en la silla que encontró más a mano. No dijo nada, así que Kurt continuó.


      —Tu padre no sabía nada de ese… incidente, por eso trataba de ponerse en contacto contigo. Está destrozado.


      Más silencio.


      —No entiende por qué no se lo dijiste, Olivia. Yo tampoco lo entiendo.


      —¿Tú? ¿Por qué tienes tú que entenderlo? —preguntó resentida. Podría haberle explicado que su madre sí se enteró, aunque no porque ella se lo dijera. Fue ese sexto sentido que tienen las madres lo que le había indicado que algo muy grave le había ocurrido a Olivia y ató cabos. Finalmente ella se lo confesó todo.


      —De acuerdo, yo no formaba ya parte de tu vida, pero tus padres…


      —No era un buen momento para contar algo así, mamá estaba enferma —¡Cuánto le había dolido que su madre, en un momento tan terrible, se hubiera llevado ese disgusto!


      —¿Tu madre estaba enferma?


      —Fue poco antes de su muerte.


      —¡¿Murió?! No sabía nada.


      —¿Cómo ibas a saberlo? Prohibiste que te hablaran sobre mí.


      —Joder, Olivia, lo siento. —Se levantó del sofá y se acercó a ella, acuclillándose a su lado. Trató de tomar las manos entre las suyas, pero ella lo rechazó.


      —No te pongas melodramático. Mamá estaba muriéndose y no quería preocuparlos con ese asunto.


      —¿Por eso retiraste la denuncia?


      —No, no fue por eso. —Se removió inquieta en la silla.


      —Entonces, ¿por qué?


      —Eso es asunto mío.


      Kurt seguía agachado, a su lado, mirándola muy fijamente.


      —Sabes que si me lo hubieras contado, te habría ayudado.


      Ella esbozó una sonrisa cínica.


      —Si te lo hubiese contado, me habrías dicho que me lo merecía.


      Su ex marido la miró escandalizado. Se puso de pie de inmediato, con los brazos en jarras.


      —¿Pero qué coño dices?


      —Digo la verdad. Si te lo hubiese contando, me habrías escupido a la cara que llevaba una vida descontrolada y que algo así podía ocurrirle a quien llevaba una vida como la mía. Solo que a mí me ocurrió en mi pueblo, un lugar tranquilo, tras salir de un bar en el que no me había bebido nada más que una cerveza y a una hora bastante decente.


      —Olivia, ninguna mujer se merece algo así. Una prostituta puede vender su cuerpo por las calles y cuando le dice que no a alguien, ese no es tan válido como el de una monja. Nadie, ¿me entiendes? Nadie merece algo así, da igual lo que haya bebido, cómo vaya vestida o a qué hora salga de un bar.


      —No tienes que convencerme, sé que ninguna mujer se merece una violación, ni se lo está buscando. Lo sé, ¿te crees que me descubres algo nuevo?


      —¿Entonces por qué demonios crees que te hubiera dicho que lo merecías? Sabes que jamás diría nada semejante.


      Olivia se encogió de hombros y evitó su mirada.


      —No quise que lo supieras. Me sentía débil y estúpida, sucia… Asquerosamente sucia. Todo lo que vino después no me ayudó a sentirme mejor durante mucho tiempo.


      Kurt frunció el ceño.


      —¿A qué te refieres?


      —¿Sabes lo difícil que es demostrar una violación? Tiene que haber desgarramiento vaginal y aun así un buen abogado puede darle la vuelta a la situación y decir que fue sexo consentido, que a la víctima le gustaba jugar fuerte, ¿comprendes? Poco antes de que a mí me ocurriera, había leído un caso así en el periódico. La mujer, encima de que la violaron, tuvo que ver su nombre y su reputación arrastrada por el fango y el tipo fue declarado no culpable. ¡Qué asco de justicia! Si una violación es difícil de demostrar, imagínate un intento de violación, sin evidencias físicas…


      —Tenías los cortes en los muslos. —La voz de Kurt volvía a ser deliberadamente suave. Olivia cerró los ojos con un gesto que indicaba dolor, no un dolor físico, sino algo más abstracto y difícil de explicar.


      —Creo que deberías irte.


      Kurt volvió a acuclillarse frente a ella y antes de que Olivia pudiera evitarlo la abrazó tan fuerte que casi le impedía respirar con normalidad.


      —Por favor, vete —murmuró, tratando de zafarse de sus brazos.


      —Estoy aquí y voy a estar aquí, pero tienes que contármelo todo, nena… ¿Por qué crees que ese detective te busca tras encontrar muerto a uno de tus atacantes? —Aflojó un poco el abrazó para mirarla a la cara.


      —No tengo ni idea. —Estaba temblando y no solo de miedo, no solo porque su acosador pudiera hacer daño a Kurt si sabía que estaban juntos. Temblaba porque su ex marido siempre conseguía ponerla en ese estado de desamparo y necesidad—, pero no me preocupa. Yo no he hecho nada malo.


      Kurt la miró de forma inquisitiva, calibrando si podía creerla o no y por el modo en que elevó las cejas, albergaba bastantes dudas al respecto.


      —¿A qué estás jugando, Olivia? ¿Se puede saber qué te está pasando? El día que me abandonaste creí que algún demonio se te había metido en el cuerpo y veo que ese demonio sigue ahí, dentro de ti.


      —Vete, Kurt. Traté de disculparme en Las Vegas y no quisiste escucharme ni creerme, ahora soy yo la que no está interesada en pedir un perdón que no es bienvenido ni en recibir una ayuda que no necesito.


      Kurt se levantó y la miró desde arriba, como un imponente y hermoso dios del Olimpo.


      —Me pondré en contacto con ese detective de Kansas para ver qué averiguo. Te mantendré informada.


      Olivia se levantó de un salto para enfrentarse con él.


      —No es necesario, deja las cosas así. Ese detective no me quiere para nada serio.


      Kurt no le respondió. Se encaminó hacia la puerta y desapareció por ella sin decir ni una palabra más.


      *


      Minutos después de que Kurt se hubiera ido, Olivia llamó al reverendo Nash. Sabía que aquella conversación sería dura. Su madre y ella se pasaron la vida evitándole disgustos a aquel hombre bondadoso, todo generosidad y buen corazón, como si el mundo fuera un lugar bueno poblado de gente decente. Él respondió de inmediato. Debía de tener el móvil entre las manos, esperando esa llamada.


      —Liv, cariño… —La voz del reverendo sonó temblorosa.


      —Kurt ha estado aquí, papa. No tendrías que haberlo metido en esto. —Intentó que su voz no sonara demasiado enfadada, aunque lo estaba.


      —No sabía a quién llamar, no me respondías al teléfono y el detective de homicidios me dijo todas esas cosas… ¿Por qué no me lo contaste cuando te ocurrió, Liv?


      —No quería preocuparte, papá. Además, mamá estaba ya tan enferma…


      —Estaba tan obcecado con la enfermedad de tu madre, con buscar una cura y rezarle a Dios para que no se la llevara con él… Tendría que haberme dado cuenta de que algo te había ocurrido, pero todo era extraño en esa época… Hacía unos meses que te habías divorciado y nunca te había visto tan perdida. Fue cuando decidiste ir a pasar una temporada con esa amiga tuya, Lenora, y me alegré porque siempre ha sido una gran influencia para ti.


      Aquello era cierto, Leni siempre fue una buena influencia, al contrario de lo que podría pensarse por haberse criado en el loco ambiente de Las Vegas siendo la hija del dueño de un casino. Las semanas que pasó allí la ayudaron mucho. Lenora la notaba extraña, pero dio por supuesto que la causa era el divorcio y así Olivia pudo dejar que los cortes de sus muslos cicatrizaran, aunque no los cortes de su alma... Para eso necesitaría mucho más tiempo. Lo malo fue regresar y encontrarse de golpe con aquella realidad: su madre intuía algo y tuvo que confesárselo todo.


      —Estar con Leni me ayudó, papá. No le conté nada, pero su compañía fue como una medicina. Tú estabas pendiente de mamá, que era lo importante —le aseguró. Olivia no supo la gravedad de su madre hasta que regresó de Las Vegas y se topó frente a frente con la verdad: le quedaban pocos meses de vida, el suyo era un cáncer terminal. No había nada que hacer.


      —Además, tu madre, que hasta entonces no había mostrado ni el más mínimo interés por consultar a otros especialistas, se empeñó en visitar a un oncólogo en Miami que ni siquiera era una eminencia, sino uno más, pero quise darle el gusto y nos fuimos a verlo.


      Olivia cerró los ojos y apretó los labios. No era una consulta al oncólogo lo que había llevado a su madre a viajar a Miami…


      —En definitiva, papá, no pasó nada…


      —¿Nada? El detective me dijo…


      —Escúchame, no quiero que te preocupes. Estoy bien. Iré a finales de mes a verte, ¿de acuerdo?


      —Te hicieron daño, Liv, por eso cambiaste tanto, tu aspecto, todo. Debí darme cuenta. Yo culpaba a tu divorcio. Sabes que no me pareció una buena idea que te casaras con Kurt.


      —Lo sé, aunque nunca entendí qué veías de malo en él.


      —No hay nada malo en Kurt, es un gran hombre —respiró hondo—, pero no es el hombre adecuado para ti, cariño.


      —Ahora ya no importa —respondió ella con tristeza—. No forma parte de mi vida desde hace años, por eso no debiste llamarlo.


      —Él también es policía y parecía muy interesado en lo que me preguntó el detective de homicidios. ¿No querrán involucrarte en la muerte de ese chico?


      —Claro que no, papá. Eso es imposible. No tengo nada que ver con ese asunto, no hay modo de que me relacionen. —La voz le tembló. Si su padre supiera la verdad, se moriría.


      —¿Vendrás a verme a finales de mes, de verdad?


      —Te lo prometo, pero deja de preocuparte, ¿de acuerdo? Está todo bien. Yo estoy bien y ese asunto lo he superado.


      Intercambiaron algunas palabras más y cuando Olivia colgó el teléfono, sintió el estómago revuelto y unas náuseas incontrolables.
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      La doctora Theodorian se encontraba sentada en una silla plegable en frente de la celda de Hans Skald. Para verlo, tendría que haberse asomado por el ventanuco que había en la parte superior de la puerta de acero, pero no estaba entre sus planes verlo. Un guardia le había entregado al preso unos auriculares que, presumiblemente, ya tendría puestos y que no le impedían escuchar a la doctora. Eran necesarios para la terapia que iban a probar a continuación. Esos auriculares estaban conectados a un dispositivo que ella tenía entre las manos y que en momentos determinados pondría en funcionamiento. Comenzó a hablar con El Monstruo.


      —Buenos días, señor Skald.


      —Buenos días, doctora Theodorian.


      —¿Tiene puestos los auriculares?


      —Sí.


      —Bien, entonces voy a explicarle brevemente lo que vamos a hacer. Esta terapia se denomina DMR y es conductista. Va a escuchar un sonido, como si una pelota estuviese botando. Lo oirá en un oído y en el otro sucesivamente. Tratamos de activar con ello los dos hemisferios cerebrales, lo que favorecerá acercar al presente recuerdos muy antiguos. Esta terapia se utilizó con los veteranos de Vietnam cuando los psiquiatras se dieron cuenta de que tratando de bloquear sus experiencias traumáticas lo que conseguían era volverlas más persistentes. Con el DMR el paciente se enfrenta a sus demonios y aprende a vivir con ellos, en vez de bloquearlos. ¿Está preparado para comenzar?


      —Sí.


      —De acuerdo. Tiene que mantener los ojos cerrados durante todo el proceso. Lo primero es concentrarse en la respiración diafragmática y tratar de estar relajados. Dedique unos instantes a comprobar si algún músculo de su cuerpo está en tensión. —Le permitió unos segundos a Skald para que se relajara—. Ahora lo que quiero es que escuche el sonido mientras piensa en el recuerdo más antiguo que conserve en su memoria.


      El Monstruo, con los ojos cerrados y echado en su camastro, sintió aquel sonido, boing boing boing, como si una pelota rebotase de lado a lado en su cabeza, de un oído al otro. Recordó entonces a su madre descalza y vestida con un camisón amarillento que tenía una mancha de café cerca del escote. La miraba desde arriba, así que imaginó que él debía de estar atado a la pata de la mesa, como tantas veces. Ella dejó el plato con sobras cerca de él, en el suelo: una tostada mordisqueada de esa mañana y unos huesos de pollo apenas sin carne de la cena del día anterior. Era un recuerdo que lo perseguía desde siempre. El sonido se detuvo y escuchó la voz de la doctora.


      —¿Qué recuerda?


      —A mi madre. Me está dando el desayuno.


      —Descríbame la escena.


      Skald se fijó en la ventana de la cocina, hacía sol. Casi podía sentir el calor y el olor a sudor. Probablemente llevaría allí mucho tiempo y ella ni siquiera lo habría desatado para ir al baño, así que estaría rodeado de sus propios excrementos. También vio el rostro de su madre, tan bello que ni el alcohol ni las drogas lo habían estropeado aún. Era muy rubia, de ojos claros y cara angelical. Cada vez que recordaba su rostro, agradecía que ninguna de sus dos hijas se pareciesen a ella. Eran rubias y de ojos claros, pero no se parecían nada más que en eso. El acento nórdico de su madre se abrió paso en su memoria rompiéndolo en dos, haciéndolo temblar: «Eres un niño muy malo y por eso el hombre de barba pasará contigo un rato largo a solas en el cuarto de mamá». Podía ver el rostro del hombre de barba, moreno y de labios gruesos, recordaba la manera de colocarlo sobre sus rodillas y cómo lo tocaba, cómo lo obligaba a chupar y a hacer otras cosas horribles… Involuntariamente contrajo las nalgas.


      —Es una típica escena de desayuno, doctora, nada más. —La voz salió de su boca con un tono inusualmente ronco—. Hace sol, mi madre me da tostadas. Me he portado mal y me regaña.


      —¿Y cómo se siente cuando lo regaña?


      —Mal. Quería complacer a mi madre, pero era imposible. Nada era nunca suficiente —logró decir con sinceridad, sin entrar en detalles.


      —De acuerdo, quiero que se quede con esa sensación angustiosa, cuando su madre le está regañando, y que deje su mente volar con libertad hacia otro episodio cualquiera.


      De nuevo aquel sonido de pelota botando lo inundó todo y su mente voló y voló hacia muchos años más tarde. Nunca había matado a ningún ser humano aún, pero ya había hecho sus pequeños experimentos con animales, algún que otro gato, un par de perros… Las manos le temblaban de expectación y necesidad mientras veía a su madre con las manos atadas al somier que estaba colgado en la pared del sótano de su casa. En los libros de psiquiatría explicaban cómo los asesinos en serie mataban a personas sustitutas hasta adquirir el valor de matar al verdadero objeto de su odio, pero él no era así, no era un cobarde.


      Cuando lo diagnosticaron como superdotado, a los once años, le concedieron una beca para estudiar Física en Harvard. Su madre se negó a firmar el consentimiento al principio, pero el joven Hans guardaba videos muy comprometidos y cuando ella los visualizó, pálida y temblorosa, había acudido al instituto a apoyar aquella decisión de los profesores y de la propia universidad: a Hans aquello se le quedaba muy pequeño. Cuando se instaló en New Haven, en el campus universitario, creyó que había vencido, era un superviviente: logró soportar aquellos once años y se había librado de su madre… Entonces empezaron las pesadillas, los recuerdos que una y otra vez acudían a su mente en cuanto cerraba los ojos. A veces también cuando estaba despierto. Llevaba un tiempo torturando animales como válvula de escape cuando se dio cuenta de que lo único que podría hacerle sentir bien era hacer que su madre pagara por todo lo que le había hecho.


      Con diecisiete años Hans ya se había doctorado y trabajaba en uno de los programas más avanzados de Física de partículas que se desarrollaban en el país. La universidad le pagaba el alquiler de una casita alejada de la ciudad, bastante solitaria, en medio de maizales. Allí llevó a su madre, tras golpearla en la casa que ambos habían compartido durante su infancia. Ella se negaba a subirse por voluntad propia a la furgoneta y la golpeó hasta que perdió el conocimiento, entonces la arrastró hasta el vehículo y la llevó a su casa, perdida entre maizales. Había dispuesto un sótano para cobijarla, con un somier al que había incorporado unas ruedas para tenerlo unas veces en el suelo y otras, apoyado contra la pared. Su madre permanecería atada a él mucho tiempo. Cuando abrió los ojos y se vio en semejante tesitura, miró a su hijo con los ojos desorbitados.


      —¿Qué se supone que estás haciendo, pequeño pedazo de mierda? —escupió con su cortante acento nórdico.


      Ese apelativo lo había acompañado toda su vida. Igual que otras madres llaman a sus hijos cariño o mi amor, él había sido su pequeño pedazo de mierda.


      —Hasta que me fui a la universidad, estuve soportándote durante once años, un mes y catorce días. Eso es lo que me debes, ni un día más, ni un día menos.


      Y eso fue exactamente lo que hizo: retenerla atada en aquel sótano, torturarla casi cada día, hacerla pasar hambre y vivir rodeada de sus excrementos durante once años, un mes y catorce días, tras los cuales la estranguló con sus propias manos de forma lenta, muy lenta. Después quemó el cuerpo y guardó los huesos.


      El sonido de la pelota botando se detuvo y la doctora Theodorian le preguntó:


      —¿Qué recuerda ahora?


      —Recuerdo un día muy feliz que pasé con mi madre, justo antes de que regresara a Oslo.


      —Descríbame qué fue lo que hizo durante ese día.


      Hans Skald se inventó una historia lo suficientemente anodina como para que la doctora no pusiera en duda su veracidad.


      *


      Cada vez que Olivia veía a William Weiss, el abogado de El Monstruo, este se comportaba con ella como un caballero a la antigua usanza. Se sentía muy cómoda a su lado, a pesar de que había defendido a Skald y seguía manteniendo con él una relación muy estrecha que le resultaba de lo más desconcertante. ¿Qué podía unirlos?


      Aquel viernes, la invitó a cenar en el Dempty’s, uno de los restaurantes más lujosos de Tampa. Olivia estaba inquieta porque recordaba que aquel era el mismo lugar en el que, varios meses atrás, su amiga Lenora y su marido Logan se habían encontrado a Kurt cenando con unos amigos entre los que estaba Cinthya. Sabía que su ex marido era un amante de la buena cocina y el buen vino y cuando salía a cenar, no le gustaba hacerlo a lugares donde no estuviese garantizado un servicio exquisito. Era un verdadero sibarita para esas cosas, a pesar de sus vaqueros desgastados y sus camisetas de grupos rock y grunge. También supo, en cuanto vio el restaurante, que a Kurt le encantaba aquel lugar, era del estilo de los que él frecuentaba cuando aún estaban casados.


      El mâitre los sentó en una mesa bastante íntima pues lo que tenían que hablar no era algo que debiera escuchar nadie. Pidieron un vino blanco californiano para acompañar sus respectivos platos de marisco y comenzaron a cuchichear sobre el tema que les preocupaba.


      William Weiss, como siempre que quedaba con ella, iba vestido demasiado formal. Se pasó la mano por los repeinados cabellos canosos y sonrió a Olivia para tranquilizarla. Era la única persona que lo ponía más nervioso que Skald, pero tal vez se debía a que era su hija, a que era bellísima y a que estaba absolutamente loco por ella desde hacía muchos años.


      —Te aseguro que no tienes nada que temer, por mucho que ese detective haya ido a ver al reverendo Nash. —No era capaz de referirse a él como su padre, pues para William Weiss el padre de Olivia era Hans Skald—. Está dando palos de ciego porque no tiene nada.


      —Lo que no entiendo, Will, es que el cuerpo hubiera aparecido así. En las noticias dijeron que…


      —No hagas demasiado caso a los periodistas. Inventan muchas cosas.


      —¡Pero no van a inventar que está metido en un arcón frigorífico si no es cierto! Eso es lo que no comprendo… Él me dijo que lo había matado y nunca pensé de qué manera lo había hecho… En la tele dicen que lo torturaron de una manera salvaje.


      —¿Qué esperabas, Liv? ¿Crees que tu padre iba a ser clemente con el hombre que trató de violar a su hija, que le cortó los muslos como si fuese un carnicero? ¿Creías que sería clemente con el Senador después de lo que te hizo para salvar el culo de su hijo?


      Olivia lo miró en silencio preguntándose qué sacaba de todo aquello un hombre como él, un abogado de éxito. No sabía por qué se mantenía tan cerca de Skald y por qué la ayudaba a ella.


      —Me aseguró que no había matado al otro chico, a Duke Donovan, ¿es cierto?


      —No fue él. Debió de ser un atraco, tal y como dijo la policía. Una muerte demasiado rápida y dulce. Dickie Harrelson sí recibió lo que se merecía, él y su padre.


      —¿Pero dónde escondisteis el cuerpo durante todo este tiempo?


      —En el arcón, claro… —El hombre se puso misterioso y ella supo que no lograría sacarla más información que la que el propio Skald le permitiese revelar.


      —¿Y el arcón dónde estaba?


      —Eso es algo que solo te puede decir tu padre, si es que quiere decírtelo.


      Olivia resopló. No tenía apetito, sin embargo el vino le apetecía. Ojalá se le subiera a la cabeza y no la hiciera sentir tan culpable por todo aquello. Al fin y al cabo aquellos dos chicos eran seres humanos y ella se alegraba de su sufrimiento y de su muerte. ¿En qué la convertía eso? Su padre, el reverendo Nash, se sentiría muy decepcionado si algún día llegaba a saber los sentimientos tan negros que albergaba en su corazón.


      —En cuanto a Skald… —Olivia titubeó unos instantes—. Hace años, cuando lo visité en la cárcel, me dijo que si alguna vez necesitaba hablar con él solo tenía que avisarte.


      William Weiss la miró, alzando las cejas.


      —¿Quieres hablar con él?


      —Sí. —La respuesta fue inmediata, no hubo ni un instante de duda. Iba a decirle algo más cuando sonó su móvil. Miró la pantalla iluminada—. Es mi prima Lilian.


      —Más vale que respondas afuera, aquí hay mala cobertura —le dijo William.


      Olivia se alejó hacia el exterior del restaurante mientras le decía algo a su prima sin escuchar su respuesta.


      *


      Después del trabajo, Kurt decidió ir a ver a Olivia, en parte para despedirse. Había pedido unos días libres en el trabajo para poder viajar a Kansas City. No se conformaba con hablar telefónicamente con el detective Nadour. El asunto era lo suficientemente importante como para hablarlo cara a cara. No sabía si el detective querría hablar con él. De todos modos, su intención no era entrarle fuerte, no iba a bombardearlo a preguntas ni nada por el estilo. Al fin y al cabo, eran colegas y él no quería interponerse en la investigación, solo saber en calidad de qué deseaban hablar con Olivia… ¿Víctima, testigo o sospechosa de algo?


      Al llegar frente al edificio de apartamentos donde vivía su ex mujer, la vio subirse al coche de un tipo bastante mayor que ella y sintió náuseas y unas ganas feroces de destrozar algo, pulverizarlo entre sus manos. La respuesta emocional ante la visión de Olivia con otro hombre fue tan inmediata y brutal que lo sorprendió. Después de siete años, todavía existía aquel vínculo, aquella absurda idea en su cabeza de que eran almas gemelas. Creyó que se había desprendido de esa idea, pero allí estaba, latiendo en su corazón, bombardeando su sangre hasta el último rincón de su cuerpo.


      El tipo que la acompañaba llevaba un cochazo de lujo, un Aston Martin que costaba muchos miles de dólares. Iba perfectamente trajeado y con su pelo canoso engominado y peinado hacia atrás. Su cara le resultaba muy familiar, ¿sería algún famoso? Ella iba vestida como una auténtica princesa: nada de botas de motera, ni leggins, ni jerséis largos… Llevaba un vestido gris oscuro con un solo tirante y unos stilettos de más de diez centímetros. Aquella era una cita en toda regla y, para colmo, con un tipo cuya cara le sonaba mucho… ¿Quién demonios sería? Antes de pensarlo a fondo, se subió a su Mustang Shelby negro y comenzó a seguirlos. Su sorpresa fue mayúscula cuando los vio detenerse frente al Dempty’s, su restaurante favorito. Apretó las mandíbulas. Necesitaba verlo por sí mismo, comprobar cómo ella, tras la cena y tal vez alguna copa en algún local de moda, acababa pasando la noche con él. Necesitaba desesperadamente verlo, causarse ese último desgarro para ver si eso le servía para olvidarla, pero cuando media hora más tarde ella salió del local blandiendo su teléfono móvil, no pudo evitar ir a su encuentro. Estaba a escasos metros y la escuchaba hablar por teléfono. Mejor dicho, trataba de hablar sin conseguirlo. «Lilian, ¿me escuchas?», repetía una y otra vez sin éxito. Kurt dio un portazo al salir del coche para que ella lo escuchara. En efecto, Olivia se dio la vuelta y su rostro palideció.


      —Hola, nena. Qué milagro verte por aquí. —Las palabras casi salían silbando entre sus dientes apretados.


      —Yo… —Se pasó la lengua nerviosamente por los labios. «Recuerda que te echó de su cama, que te colgó el teléfono, que no quiere saber nada de ti», se repetía una y otra vez.


      —Veo que has venido muy bien acompañada… ¿Es tu amante, tu novio, tu…?


      ¿Por qué, si no quería saber nada de ella, se interesaba tanto por la relación que la unía a William Weiss? Olivia se puso a la defensiva y alzó el mentón.


      —¿Acaso te importa? El señor Weiss es un gran amigo mío, pero lo que pase esta noche entre él y yo es un misterio aún.


      Kurt entrecerró los ojos y varias imágenes su mezclaron en su cabeza… ¡Joder, claro que le sonaba la cara de aquel tipo! El tal Weiss era William Weiss, el abogado cabrón que había defendido a Hans Skald en el juicio. Era una verdadera sabandija.


      —¿En serio? ¿Sabes quién es en realidad tu amigo? Porque es una buena pieza…


      —No me predispongas en contra de mis amigos. Te recuerdo que nunca me dejaste decir ni media palabra sobre Cinthya y eso que el nuestro era un matrimonio de tres, porque siempre estaba metida en nuestra casa, opinando, creando conflictos entre nosotros. Por cierto, ¿no habrás quedado aquí con ella, verdad? Me han dicho que te gusta mucho traerla aquí…


      —¿Por eso has venido, para ver si nos encontramos y puedes restregarme a ese viejo rico que te pasea en su cochazo?


      Olivia sonrió con tristeza. Qué poco la conocía él.


      —No. Me ha traído Will, yo no sabía a dónde veníamos. Créeme cuando te digo que no me gusta frecuentar los sitios donde puedo encontrarme contigo. —Eso no era del todo cierto. Lo que no quería era verlo con Cinthya y en aquel lugar tal coincidencia era posible—. Tengo que dejarte, Kurt. Debo llamar a Lilian.


      —¿Vas a acostarte con él?


      Olivia ya le había dado la espalda y durante unos segundos la inundó una certeza asombrosa: el tono de voz de Kurt había dejado de ser iracundo o burlón. Estaba en cierto modo angustiado. ¿Acaso le importaba? ¿Su odio hacia ella era solo una careta? Podía intentarlo… Teniendo en cuenta que su acosador no había vuelto a molestarla, que quizás ya la hubiese olvidado para centrar su atención en otra pobre incauta… ¿Por qué no intentar un acercamiento con Kurt?


      —Quizás me acueste con él.


      Su ex marido dio un paso hacia ella con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón y la respiración femenina se aceleró.


      —Espero que sea mentira, nena. Ojalá no te vendas tan barata.


      Olivia apretó los labios. Ya estaba harta de tanta estupidez y de tanta suspicacia por parte de él.


      —Yo no me vendo, ni me alquilo, ni nada por el estilo, Kurt Damien Donahue, así que más vale que no lo olvides. Hace pocos días que me acosté contigo y aún siento que me tiemblan las piernas, maldito bocazas, ¿cómo demonios voy a meterme en la cama de otro hombre? Puede que tú me odies y que yo no soporte esos humos de hombre perfecto que te das, pero la verdad es la verdad: me has dejado temporalmente inutilizada para practicar el sexo con nadie.


      «Con nadie que no seas tú», pensó Olivia.


      Kurt se quedó allí de pie, pasmado, mientras ella se encaminaba hacia el restaurante de nuevo. Corrió tras ella y la agarró del brazo.


      —No tan deprisa.


      Olivia giró hasta quedar frente a él.


      —Debo llamar a Lilian y después tengo que volver al restaurante con…


      Kurt la acercó suavemente a su cuerpo y la besó, haciendo que ella se olvidara hasta de que estaba en el medio de la calle, en un lugar bastante transitado. Reaccionó de forma inmediata. Le puso una mordaza imaginaria a su cerebro y dejó que hablase su piel. Se abrazó a su ex marido con desesperación, uniendo sus labios a la danza exquisita que habían iniciado con la boca de Kurt.


      —Vente conmigo, nena —logró murmurar él. Olivia simplemente asintió y cuando quiso darse cuenta, se hallaba dentro de Mustang Shelby de camino a su propio apartamento, que era el que quedaba más cerca de donde se encontraban.


      Ella acarició con cierta nostalgia la tapicería del coche.


      —Así que ya terminaste de arreglarlo —dijo ella con cierta admiración. Aquel coche era del padre de Kurt y se lo regaló a su hijo poco antes de jubilarse. Era entonces un puñado de chatarra y él pasaba muchas horas en el garaje trasero de la casa en la que vivían arreglándolo. «No sé por qué dedicas tanto tiempo a algo que está tan estropeado», solía comentarle Olivia. Siempre recibía la misma respuesta: «Porque siempre he tenido la capacidad de intuir el potencial oculto de las cosas y las personas».


      —Hace dos años que lo terminé. —Sonrió con orgullo.


      —Estabas en lo cierto, este coche tenía mucho potencial. Es precioso.


      Kurt detuvo el coche en un semáforo en rojo y la miró detenidamente.


      —Suelo tener razón cuando hago predicciones sobre el potencial. —Su mirada oscura y profunda no se apartaba de ella.


      —Decías que yo tenía potencial y ya ves...


      Su ex marido sonrió. Su mano, que estaba apoyada sobre la palanca de cambios, voló hasta instalarse sobre su muslo.


      —Mírame, nena.


      Olivia lo miró y se mordió el labio con un tic nervioso que él conocía muy bien. Esperó que dijese algo, pero permaneció mudo. Simplemente se miraron casi sin pestañear. Entonces el semáforo se puso en verde y reanudaron su marcha. Ella tecleó un mensaje a William Weiss para que este no se preocupara por su extraña desaparición del restaurante. Le dijo escuetamente que su prima Lilian tenía problemas y que había parado a un taxi para que la llevase hasta su casa. Le pidió disculpas. La respuesta tardó en llegar un par de minutos. Él le decía que no se preocupara.


      *


      Weiss se había asomado a la puerta del restaurante, preocupado. Habían pasado varios minutos desde que Olivia saliera a hablar por teléfono con su prima. Entonces los vio abrazarse y subir juntos al coche. Kurt y Olivia, la pareja eterna. Pasara lo que pasara, hiciera lo que hiciera, ellos parecían reencontrase una y otra vez, como dos polos opuestos que se sintieran irremediablemente atraídos el uno hacia el otro. Tanto esfuerzo, tanto empeño, tanta dedicación y paciencia para que aquella desagradecida olvidara a su ex marido y se fijase en él… Y todo para nada. Tenía que haberlo matado cuando le disparó, no tenía que haber sido un simple aviso. A estas alturas, Olivia sería una viuda que habría superado su pena y no lo que era ahora: una divorciada que seguía bebiendo los vientos por su ex marido. Marcó un número de teléfono y una voz femenina le respondió.


      —Ese hijo de perra de Kurt vuelve a rondar a Olivia. Acabo de verlos irse juntos en coche, así que imagínate lo que harán esta noche. Te aviso, guapa, o me lo quitas del camino o esta vez sí que me lo cargo de verdad, ¿vale? Has tenido siete años para conquistarlo y no has sido capaz de que se olvidara de su ex mujer.


      —Tampoco tú lograste que ella olvidara a Kurt, así que no me sermonees. Ni lo toques, ¿de acuerdo? Si le pasa algo a Kurt destriparé a Olivia igual que a un cerdo.


      La conversación se acabó así, abruptamente. Las conversaciones entre ellos siempre tenían el mismo tono violento. No era amigos, ni siquiera se caían bien, pero habían unido fuerzas para separar a Kurt y a Olivia.


      Un mensaje llegó a su móvil y Weiss lo leyó. Era de Olivia y estaba lleno de mentiras. Le decía que se había marchado en taxi a ver a su prima porque ella tenía problemas. Estrelló el puño contra la pared siguiendo un impulso incontrolable. El resto de comensales del restaurante lo miraron asustados. Tecleó la respuesta con rabia. Le dijo que no se preocupara, que todo estaba bien. Justo después de enviarlo, salió del local, estrelló el móvil contra el suelo y comenzó a dar patadas a su coche. Uno de los camareros salió del restaurante y le dijo que si no se iba de inmediato, llamarían a la policía. Weiss se disculpó y se fue. Estaba harto… Harto de Kurt, de Olivia, incluso de Skald. Harto de toda aquella historia en la que llevaba enredado demasiados años sin obtener nada a cambio. Absolutamente nada.
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      Olivia abrió la puerta de su apartamento y encendió la luz antes de entrar. Kurt y ella no habían dicho ni una palabra en todo el trayecto desde el semáforo. Les costaba incluso respirar y era extraño. Lo habitual hubiera sido sentirse así aquella noche en Las Vegas, tras siete años sin verse ni tocarse, pero no en ese instante y sin embargo, era entonces cuando se sentían con esa emoción que casi los ahogaba.


      Por momentos, Kurt pensaba que aquella teoría loca de Lenora y Lilian era cierta, quizás algo había obligado a Olivia a alejarse de él tanto tiempo atrás. O no… Tal vez su ex mujer no era más que una desquiciada ciclotímica que tan pronto deseaba una cosa como la contraria, pero en ese instante, tras escucharla declarar que aún le temblaban las piernas desde su encuentro en Las Vegas, a él solo le importaba estar con ella, descubrir qué había de verdad en aquella emoción que parecía tan sincera. Necesitaba saber si dentro de aquella mujer quedaba aún la esencia de la muchacha a la que tanto había amado. No, amado no… Todavía la amaba, ¡y de qué manera! Pero amaba a la Olivia generosa, la de corazón puro, a la que era capaz de ver luz en la oscuridad e iluminar la noche más negra. Esa mujer podía tener mil millones de defectos porque sus cualidades eran tan difíciles de encontrar que compensaban todo lo demás.


      En cuanto Olivia encendió la luz, Kurt se dio cuenta de que en aquellos tres días ella había abierto casi todas las cajas de la mudanza. Vio estanterías por todas las esquinas, ¿quién le habría ayudado a montarlas? Antes era él quien se ocupaba de esas cosas, pero seguramente habría contratado a alguien en esta ocasión. Sonrió al leer los títulos de los lomos de los libros que llenaban los estantes… Seguía siendo una loca de la novela romántica. Lo gracioso es que cuando lo abandonó, ella había dejado en casa varias de sus novelas y él las leyó, descubriendo sorprendido que algunas de las historias de Sandra Brown o Johanna Lindsey le encantaban.


      Ella se dio la vuelta, en medio de su sala de estar, para enfrentarlo. La miraba con tal intensidad que tembló. No soportaba esa mirada suya que parecía escarbar en su corazón con la determinación de un minero. «Haz algo, pero no permitas que te desarme con su mirada», se dijo a sí misma. Entonces se escuchó decir:


      —Desnúdate. —Olivia no quiso que sonara como una orden, pero fue exactamente así como sonó. La carcajada que emitió Kurt resonó en la sala.


      —No me acostumbro a la nueva Olivia —murmuró perezosamente, excitado y embelesado. La obedeció al instante: se sacó la camiseta de Sex Pistols por la cabeza y las deportivas negras con un movimiento rápido. Desabrochó después los vaqueros y los arrastró piernas abajo junto con los calzoncillos. En segundos estaba completamente desnudo ante ella. Moreno, musculoso, excitado… Imponente.


      —¿Te han dicho alguna vez que estás buenísimo? —Olivia se humedeció los labios después de hacer la pregunta.


      —Últimamente no me lo ha dicho nadie que merezca la pena recordar —mientras respondía, Kurt masajeó su miembro erecto y hambriento ante ella como si se estuviera masturbando.


      —Ahora ya te lo ha dicho alguien que merece la pena. —La voz de ella sonó entrecortada—. Deja de tocarte, quiero hacerlo yo.


      —¿Quieres tocarme? —Kurt sonrió sin dejar de acariciarse—. Pues antes tendrás que permitirme una cosa a mí.


      Se acercó a ella dando un par de zancadas y antes de darse cuenta, Olivia estaba entre sus brazos, como una recién casada a la que quieren cruzar el umbral de su casa por primera vez.


      —¿Cuál es tu habitación, nena? —preguntó con premura.


      —La puerta del fondo.


      Se dirigió con rapidez hacia el lugar indicado y abrió la puerta con el pie. Sonrió al ver que el cabecero de la cama tenía barrotes.


      —¡Perfecto! —murmuró justo antes de depositarla sobre el colchón—. Ahora vas a estar muy quietecita. Completamente quieta, sin mover ni un solo músculo, haga lo que haga, ¿de acuerdo?


      Ella tragó saliva y asintió. Kurt la miró con ojos sombríos y aunque la deseaba de un modo casi doloroso, tomó una decisión que creyó la más conveniente: no habría sexo, no esa noche. Ella pensaba que sí, pero lo que su ex marido tenía en mente era algo bien distinto.


      Salió con paso rápido del dormitorio, permitiéndole ver su imponente culo. Regresó con algo escondido entre sus manos, colocadas a la espalda. Para disgusto de ella, Kurt se había vestido de nuevo.


      —¿Confías en mí, Olivia? —murmuró con voz melosa mientras le enseñaba lo que había estado escondiendo: unas esposas metálicas. Unas auténticas esposas policiales. Ella asintió con una gran sonrisa y llevó sus brazos hacia atrás, entrelazando los dedos a los barrotes de la cama, invitándolo.


      Kurt avanzó hacia la cama, acarició sus muñecas y las esposó a los barrotes. Después la besó en la frente. Ella gimió y arqueó la espalda, pero él se echó a su lado en la cama.


      —Esta noche no habrá sexo, nena.


      Olivia sonrió, creyendo que bromeaba.


      —¿Ah, no? ¿Y para qué me has esposado entonces?


      —Quiero ver lo que tanto te esforzaste en ocultarme en Las Vegas. —La mirada de él no dejaba lugar a dudas: hablaba en serio.


      Olivia frunció el ceño, sin comprender. Lo vio inclinar la cabeza entre sus piernas. Gimió otra vez, anticipándose a lo que sería sentir la lengua de su ex marido acariciando esa parte tan íntima. Aún recordaba lo condenadamente bien que lo hacía. Sin embargo, no fue eso lo que hizo Kurt… Bajó las medias para desnudarle las piernas y se quedó mirándola unos instantes. Ella tardó muy poco en comprender lo que miraba: las cicatrices del interior de sus muslos. Enrojeció de pronto.


      —Por favor, Kurt, deja de mirarlas —suplicó con voz estrangulada.


      —¿Por qué? —quiso saber, sin apartar los ojos ni un instante de las cicatrices. Antes de recibir ninguna respuesta, sus dedos volaron hacia la delicada piel de los muslos femeninos y acarició con el dedo índice cada cicatriz. No eran profundas y ya habían perdido, con el paso de los años, el color violáceo. Se notaban perfectamente, tres en el muslo derecho y cuatro en el izquierdo, pero eran menos escandalosas de lo que había imaginado.


      —No quería que te enteraras de lo que me habían hecho y ahora que lo sabes, no quiero que te centres en ellas. Olvídalas, por favor. Me ha llevado años aprender a vivir con las cicatrices y aún a veces son como monstruos que me atormentan. —La voz le tembló un poco mientras hablaba, pero no se rompió.


      —¿Por qué no querías que lo supiera yo?


      —En realidad, no quería que lo supiera nadie. Me da miedo inspirar lástima. Si la gente no lo sabe es como si no hubiera ocurrido, ¿comprendes?


      —Pero ocurrió. Intentaron violarte, te hicieron daño, pero no consiguieron lo que pretendían… No pudieron contigo y ahora ellos están muertos. Has ganado, Olivia.


      Ella lo miró, pálida y nerviosa. Cada vez le ocurría menos, pero a veces aún se despertaba de madrugada con una pesadilla y volvía a verse en aquella furgoneta en medio de los maizales y con la aterradora sensación de que la violación era inevitable porque nadie podría ayudarla. Entonces se despertaba, sudorosa y asustada, y se repetía: «Cálmate, solo es una pesadilla, no pudieron violarte». ¡Se alegraba tanto de la muerte de ambos!


      La mirada de Olivia se endureció. No habían podido con ella, era cierto, y aquella fue la lección más importante que había recibido en su vida: tenía que cuidar de sí misma.


      —Deja de mirarlas y de acariciarlas, ¿qué quieres? ¿Que me rompa, que comience a llorar como una niñita? Ya no soy así, Kurt. A veces me atormentan las imágenes de esa noche, pero soy otra mujer, soy más fuerte. No lograrás que llore… ¿qué quieres saber? ¿Cómo ocurrieron las cosas? Salí del Dalton’s Room, eran casi las dos de la madrugada y solo había bebido una cerveza. Ya había metido la llave en la cerradura de mi viejo Chevy, sabes lo mucho que se atascaba aquella cerradura… Cuando la maldita furgoneta se detuvo detrás de mí, ni siquiera me puse en guardia. Lo demás ocurrió deprisa: me secuestraron, se metieron un par de rayas de coca, Duke Donovan trataba de sujetarme, pero yo me movía como una loca, así que se quejaba una y otra vez a Richard Harrelson, le decía: «Teníamos que haber ido a por la pelirroja, esta nos lo está complicando demasiado». Y Harrelson le respondió que no, que Audrey era intocable porque su familia lo conocía y además, la madre de la chica empezaba a mirarlo de manera extraña, como si sospechase algo. Siguieron discutiendo y Harrelson me amenazó con la navaja, pero yo no podía parar de patalear, estaba desesperada por soltarme, así que me cortó una y otra vez. Si Donovan no llega a soltarme para tratar de arrebatarle la navaja, no habría podido escapar. Corrí para esconderme en el maizal, esperé unos minutos, me guié por el sonido de los coches que pasaban por la interestatal y supe que me encontraba cerca de casa. Me crié corriendo entre esos maizales, sabía cómo llegar hasta el pueblo sin que me encontrasen.


      Estaba narrando la historia con frialdad. Kurt entrecerró los ojos… No es que Olivia ocultara el dolor, ¡es que lo había superado! Esa fortaleza lo impresionó. Su cambio no solo había sido físico, también su carácter se había endurecido. Pensó que ese era el momento idóneo para poner a prueba su plan. Se acomodó sobre un codo, mirándola, y comenzó a hablar.


      —Cuando me abandonaste, tuve que pedir una excedencia de varios meses.


      —Lo sé —murmuró ella.


      —No, no lo sabes. Crees saberlo… No estaba triste, ni cabreado… Estaba muerto.


      —Kurt, yo…


      —Lloraba todos los días como un niño. Me refugié en la casa de mis padres. Un día me dormí abrazado al regazo de mi madre. Ella me aseguró que jamás me había visto así, ni de pequeño. Nunca había sufrido ni llorado de esa manera por nada ni por nadie.


      —Kurt… —Ella casi sollozó.


      —Vendí nuestra casa, ni siquiera sé a quién. Ryan acababa de comenzar a trabajar en la agencia inmobiliaria y le dije que me llevara el asunto de la venta. Tardó casi dos años en venderla y no quise saber quién la compraba, no quise saber nada. Firmé donde me indicó y di la espalda a mi antigua vida.


      Olivia sabía esa historia de la venta de la casa porque fue ella quien la compró. Pidió un préstamo y lo fue pagando mes a mes con la pensión que le dio Kurt tras el divorcio.


      —Te juro que lo siento…


      —Sentí como si me arrancaran la piel a tiras —continuó él—. Jamás había sufrido un dolor tan lacerante y…


      —Por favor, no más… No quiero saberlo. —El labio inferior de Olivia tembló.


      —Pero yo quiero que lo sepas, que tengas conciencia plena del daño que me hiciste.


      —Ya lo sé, ¡lo sé!... ¿Crees que no me doy cuenta de lo que he hecho? —gritó, desesperada—. No quiero oírlo. ¡No lo soporto!


      —Por supuesto que lo puedes soportar. Acabas de hablarme de tu intento de violación con una fortaleza inquebrantable, ¿a qué viene ponerte así ahora, cuando te cuento el daño que me hiciste?


      —¡Basta, Kurt!


      Olivia estaba llorando. No era un llanto escandaloso, sino desgarrado, quedo. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas y un ligero temblor sacudía sus hombros. ¿Realmente a ella le importaba tanto haberle hecho daño?


      —¿Por qué lloras, nena?


      —No puedo soportarlo, saber que te hice tanto daño. ¡No puedo!


      Kurt tomó su mentón con la mano y la obligó a mirarlo. Siempre supo si mentía por la mirada y en aquella mirada femenina que observaba en esos instantes no había ni rastro de falsedad.


      —¿Por qué demonios me dejaste, Olivia?


      Ella se mordió el labio, sopesando si debía decírselo o no.


      —Tienes que prometerme que no removerás el asunto si te lo cuento. —Temía que su ex marido comenzase a investigar al posible acosador que la obligó a abandonarlo y que este, que ya la había dejado en paz hacía tanto tiempo, volviera a obsesionarse con ella y acabara haciéndole daño de nuevo a Kurt.


      —No puedo prometerte eso… Si me entero de que algo o alguien te obligó a abandonarme, querré arrancarle la piel a tiras. —Kurt pensaba que el reverendo Nash podía haberla coaccionado de algún modo o incluso los celos de Olivia hacia su amiga Cinthya.


      —Entonces no puedo contártelo.


      ¡Aquello le pareció a Kurt una declaración de que Lenora estaba en lo cierto! ¡Alguien había puesto a Olivia entre la espada y la pared para que se alejara de él!


      —Nena, mírame. —Le agarró con firmeza del mentón para que ella no pudiese esquivar su mirada—. ¿Cuando te alejaste de mí aún me querías? ¿Te viste obligada a hacerlo?


      Olivia tembló ante la mirada masculina. Nunca había podido mentirle. Simplemente asintió ante su pregunta. Kurt maldijo entre dientes. ¡Cómo había sido tan imbécil de no darse cuenta de que algo extraño ocurría! ¿Por qué no les había hecho caso a Lenora y a Lilian?


      —¡Maldita sea, cariño, debiste decírmelo!


      —¡No podía!


      —¿Por qué no podías? Cuéntamelo, necesito saberlo.


      —No me presiones, Kurt… Necesito pensar si es conveniente decírtelo. No quiero que hagas nada al respecto y te conozco, no dejaras las cosas como están, lo removerás todo y…


      Kurt negó con la cabeza, desesperado. De pronto ya no le interesaba tanto la confesión de Olivia, pues sabía que tarde o temprano ella terminaría por decírselo. Lo que de verdad le importaba era ordenar sus ideas y explicarle a ella por qué la había dejado ir sin más, sin luchar.


      —Cuando te fuiste, no moví ni un dedo, ¿sabes por qué?


      Olivia negó con la cabeza y él continuó.


      —Estaba harto de ti. Te amaba desesperadamente, te deseaba como un loco, pero estaba harto… Harto de luchar con todo en contra. Eras una cría, Olivia. Siempre estabas de mal humor, enfadada, cansada de todo, pero no movías ni un dedo para cambiar las cosas que no te gustaban de tu vida. Te pasabas el día en casa, tumbada en el sofá, leyendo novelas y soñando con otras vidas en vez de arreglar la tuya. No me malinterpretes, leer es estupendo, pero tú lo usabas para huir de tu vida, de ti misma.


      Ella lo miró perpleja.


      —Lo sé… Antes me justificaba siempre, encontraba excusas para cada arranque de mal humor, para mis días melancólicos. No te contaba lo que me pasaba porque ni yo misma lo sabía, pero soy otra persona, Kurt.


      —No lo sé, nena. Quiero creerlo, pero lamentablemente no lo creo.


      Ella se tomó unos instantes para pensar.


      —Tenía veintitantos años cuando te conocí, pero es como si tuviera dieciséis. Mis padres me adoraban, pero sabes que me sobreprotegieron y me cortaron las alas. Dios, nunca podía hacer nada, todo les daba miedo. Desde el accidente del autobús es como si temieran que la propia vida me dañase y la vida tiene eso, que te hace daño, en eso consiste vivir, en disfrutar y en sufrir, en superar los momentos malos, pero me metieron en una burbuja. En aquel accidente perdí mucho más que un pedazo de pulmón, perdí la libertad que todo ser humano debe tener y con el paso de los años, me acostumbré a no pelear por lo que quería, a no saber siquiera lo que deseaba. Aceptaba lo que me daban de mal humor y me quejaba por todo, sin comprender que podía decirles a los demás lo que esperaba de ellos. La verdad es que pretendía que tú leyeras mi mente, que supieras a cada instante lo que necesitaba cuando ni yo misma lo sabía… Pero eso ha cambiado. Lo que me ocurrió con esos tipos me despertó del sueño en el que estaba sumida.


      —Yo no era como tus padres, Olivia. Siempre te animé a crecer, a que abrieras las alas, pero no querías. Luché cada maldito segundo desde que nos conocimos para que fueras feliz y nada te hacía feliz, pero de vez en cuando tenías un buen día y eso me inyectaba fuerzas para seguir luchando por ti… Hasta que me cansé. Cuando no venías al hospital y estaba tirado en aquella cama, después de que una bala casi me matara, Hank tuvo que acabar confesándome la verdad porque me volvía loco preguntando por ti, me alteraba tanto que la herida se me abría y sangraba. Me dieron tu nota de despedida, la leí y si no llegan a inyectarme calmantes, no sé lo que hubiese hecho, pero cuando me desperté decidí dejar de luchar por ti. Dije: «¡Basta!». Estaba harto de todo… De ti, de nosotros como pareja. Me volví loco durante un tiempo. No recuerdo demasiado bien aquella época, a decir verdad. —Kurt dejó de hablar cuando se dio cuenta de que el rostro de su ex mujer estaba tan blanco como el de una muerta.


      —Yo… Tuve que hacerlo. Tuve que irme.


      Kurt la miró. Olivia no había dejado de llorar desde hacía varios minutos y su rostro estaba enrojecido.


      —Escúchame bien, Olivia, todo lo que acabo de decirte es cierto, pero también lo es el hecho de que eres tan especial, que cualquiera de los defectos que enumere palidece ante tus virtudes. Tienes la capacidad de iluminar lugares muy oscuros y eres bondadosa e instintiva. Si me has hecho sufrir es porque tú sufrías y no sabías salir de ese pozo, ni yo supe cómo sacarte. Pero tienes luz, tienes magia, hacías que me sintiera vivo y en armonía con el mundo. Tenerte a ti me hizo mejor hombre, supe que era capaz de dar mi sangre por alguien y descubrí que había una felicidad que me importaba más que la mía: la tuya. Me volví loco cuando te fuiste porque sabía que eras inolvidable, irreemplazable, única. Eres mía de una manera profunda que no sé explicar. Sé que eres mía, que tienes que ser para mí, que nadie en el mundo llenará este hueco que tengo en medio del pecho desde que te alejaste. Sé que todo lo bueno que hay en mí lo he cultivado a lo largo de mi vida para que tú y solo tú disfrutaras de ello. Eres mía, Olivia, y yo soy tuyo. Hasta la última fibra de mi ser te pertenece más a ti que a mí mismo. Hemos nacido para estar juntos y no hay fuerza en el universo que pueda demostrarme lo contrario. He llegado a odiar tus defectos, pero debes saber también hasta qué punto soy tuyo aún, hasta qué punto creo que hemos nacido para estar juntos.


      —¿Y si no fuera así?


      —¿A qué te refieres?


      —¿Y si eso que llamamos destino y que creemos que nos ha arrastrado al uno hacia el otro fuese mentira? ¿Y si nos hubiéramos encontrado en distintos lugares del país por otros motivos?


      —¿Qué motivos?


      —Imagínate que alguien ha jugado con nosotros para arrastrarnos al uno hacia el otro… —Olivia recordó sus conversaciones con Hans Skald en la cárcel.


      —No sé quién podría querer hacer algo así, pero en todo caso, ese alguien habría acertado… Somos el uno para el otro, pero con eso no quiero decir que, aun sabiéndolo, yo confíe en ti, ¿comprendes? No puedo fiarme de ti… Han ocurrido demasiadas cosas, hay demasiado dolor. No se me ocurre nada tan grave que pueda obligarte a abandonarme en un momento tan difícil, entre la vida y la muerte, en una sala de operaciones con una bala alojada cerca del corazón, ¿el qué, dime: tus celos hacia Cinthya, la oposición de tu padre a que estuviéramos juntos?


      —Kurt…


      —Pero te quiero, joder, te quiero. No puedo evitarlo.


      —Kurt… —Ella no podía dejar de llorar. Kurt le quitó las esposas y se abrazaron con fuerza—. Yo también te quiero, mi amor. No te imaginas el infierno que han sido estos años sin ti. Al principio, cuando me marché, el dolor era soportable, como si aún estuviera anestesiada y no pudiese calibrar el verdadero drama, pero según iba pasando el tiempo se hizo insoportable y nada lo calmaba. Me sentía desgraciada y mala, merecedora de cualquier desgracia. Creo que cuando esos tipos trataron de violarme y después el Senador Harrelson se presentó en mi casa para amenazarme, retiré la denuncia porque creía que aquel era mi pago por todo lo que había hecho.


      Kurt se desembarazó de su abrazo para mirarla a los ojos. De modo que el Senador la había amenazado. Ella continuó hablando.


      —Hice cosas horribles, cosas de las que me avergüenzo… El hombre rubio que conociste en Las Vegas, Marcus, es un jugador profesional de póquer. Pertenece a un grupo de gente que realiza apuestas ilegales por los grandes casinos de todo el país… Y hace trampas. Yo era el cebo. Dependiendo de la ocasión, unas veces hacía de camarera sexy para que los otros jugadores se despistaran o para ojearles las cartas y darles el chivatazo a él o a otro jugador de nuestro grupo. A veces también hacía de jugadora inexperta, pero con mucho dinero para subir las apuestas y que los demás se fiaran y me siguieran. Fui la chica de Marcus, se portó bien conmigo, ¿sabes? Muy bien. Me ayudó mucho. Él era un tipo lleno de imperfecciones, como yo. Era más fácil mostrar mis debilidades ante él y no ante ti, Kurt. Siempre has sido tan… perfecto. Tan sereno, tan seguro, tan maduro, tan íntegro, tan…


      —¡No soy perfecto!


      —Ya sabes a lo que me refiero... Eras el adulto de la pareja y yo solo era una niñata. No quiero que te sientas celoso de Marcus. No me enamoré de él y Dios sabe que lo intenté con todas mis fuerzas… Pero no pude. No he dejado de amarte ni un solo segundo. Cuando tú y yo estábamos juntos a veces me preguntaba si lo nuestro realmente era amor. Yo no había conocido a más hombres, no había tenido novios ni más experiencias, sabes que casi era una monja, la digna hija del reverendo Nash… Durante estos años me he dado cuenta de que lo nuestro sí era amor, el amor más grande. Hay gente que tiene la rara suerte de conocer al amor de su vida a la primera, sin pasar por pruebas previas.


      —¿Eso es todo lo escandaloso que has hecho? No es para tanto, Olivia.


      —He salido bastante por las noches, he bebido más de la cuenta, salí con un par de tipos poco recomendables… Todo antes del intento de violación. Después de eso, mi vida cambió. Me endurecí, me di cuenta de que debía cuidar de mí misma, madurar. Busqué un trabajo, alquilé un apartamento…


      —Espera, espera, ¿un trabajo?


      —Sí, no te sorprendas tanto, un trabajo. Varios, en realidad: en McDonald’s, dependienta en grandes almacenes,… Hasta que encontré lo que de verdad se me da bien.


      —Me tienes intrigado.


      —Presento un programa de radio.


      —¿Cómo?


      —Como lo oyes… Un programa de música metalcore. No sé si te suenan grupos como Bring Me The Horizon, Bullet For My Valentine. Seguro que sí te suenan Linkin Park porque han tenido más repercusión. Es ese estilo de música.


      Kurt la miraba sin pestañear.


      —Sí, me suenan. Bring Me The Horizon es uno de mis grupos favoritos.


      —¿En serio? Pues su cantante, Oliver Sykes, es muy amigo mío. Su novia, Hannah Snowdon, es quien me tatuó el Ave Fénix en la cadera.


      —¿Y tu programa de radio se emite desde Miami?


      —El antiguo se emitía desde Kansas, pero el nuevo lo hace desde aquí. Lo que me trajo a la ciudad no fue el programa, sino que me contrataron como ojeadora en una discográfica.


      —¿Qué?


      —Ellos me pasan maquetas de grupos desconocidos y yo las escucho y elaboro un informe. Fueron los de la discográfica quienes me consiguieron la entrevista para la RKLHO y estos me contrataron como presentadora de un programa que se emite los martes a las ocho de la tarde. También escribo artículos para revistas musicales.


      —¿Estás de coña?


      —No, hablo en serio.


      —De ahí la estética gótica —murmuró Kurt.


      —¿Gótica? ¿Porque uso eyeliner negro soy gótica?


      —Has cambiado, antes no eras tan… oscura.


      —Antes era como se suponía que debía ser la hija de un reverendo. Ni siquiera sabía lo que me gustaba o lo que quería.


      —¿Y ahora lo sabes?


      —Digamos que sigo descubriéndolo día a día.


      Kurt sonrió.


      —Por eso no quiero que nos acostemos aún, Olivia. Quiero conocerte. No me malinterpretes, el sexo en Las Vegas fue increíble, pero solo fue sexo y contigo yo estoy acostumbrado a mucho más que eso. La última vez había rabia además de deseo, había dolor y miedo y unas ganas horribles de borrar todo ese dolor con sexo duro. No me importa que sea duro, contigo me apunto a lo que sea, nena, pero no quiero que sea solo sexo. Lo quiero todo. Cuando volvamos a hacer el amor, me pertenecerás por entero y no me esconderás tus cicatrices, ni tus miedos, ni tus gustos, ni nada. Tampoco tu vulnerabilidad. Quiero que seas quien quieras ser, pero esa luz que había en ti, esa luz que has apagado, tienes que volver a encenderla. No puedes permitir que las malas experiencias te vuelvan opaca y gris, ¿de acuerdo?


      Olivia sintió que las lágrimas volvían a resbalar por sus mejillas. Asintió.


      —¿Te quedarás a dormir, Kurt?


      —Por supuesto.


      —¿Dormiremos como siempre?


      Kurt sonrió con ternura, sintiendo que muchas cosas se le estaban removiendo en el corazón. Olivia dormía de lado y él se colocaba a su espalda, encajando con ella, y pasaba el brazo por la cintura femenina. Hundía la nariz en su pelo y la olisqueaba igual que un cachorro juguetón, ella se reía y suspiraba. Cada noche igual. Hacerlo en esa ocasión fue demoledor para sus emociones. Repetir ese ritual hizo que susurrara al oído de su ex mujer: «¡Cuánto te he echado de menos, amor mío!». Olivia se durmió llorando y sonriendo, porque no lloraba de tristeza. Por primera vez en siete años, no.
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      Cuando se despertó por la mañana, un delicioso olor a pan tostado inundaba la casa. Sonrió al imaginar a Kurt en la cocina, como tanto tiempo atrás. Era un mal cocinero, pero preparaba unos desayunos increíbles: zumo de naranja, tostadas con mantequilla y mermelada de arándanos, café recién hecho... Estaba segura de que, mientras dormía, él había salido a hacer una compra de emergencia en el supermercado de la esquina, porque su nevera estaba casi vacía. Frunció el ceño al recordar que nunca le había agradecido aquellos desayunos, el cariño que ponía en cada cosa que hacía. Su ex marido era el hombre más tierno que había conocido, el más entregado y amable, el más cariñoso… Y nunca le había dado ni un simple «gracias». Se limitaba a tomar todo lo que le ofrecía como si fuese su obligación hacerlo.


      Se estiró en la cama antes de levantarse. Había dormido con el vestido gris puesto, así que se lo quitó, se dio una ducha rápida y sacó del armario otra de las camisetas de Kurt que se había llevado en la mudanza mezclada con su propia ropa. Antes de ir a la cocina llamó a su prima Lilian. Estaba un poco preocupada porque la noche anterior no había logrado ponerse en contacto con ella y se imaginaba que al ir acercándose la fecha de la boda, se estaría poniendo enferma de los nervios, pero descubrió que no era eso lo que quería decirle.


      —Estoy preocupada por ti y por Lenora. Sois las mejores amigas desde la adolescencia y ahora ni siquiera os habláis.


      —Le envié un mensaje y me dijo que no me pusiera en contacto con ella durante un tiempo, que estaba demasiado furiosa y temía decir cosas que ninguna de las dos lograra olvidar jamás.


      —Pero ella te adora, Liv. Sé que se mete demasiado en tu vida y que quiere arrastrarte hacia Kurt, imagino lo molesto que tiene que ser, pero es Lenora… ¡Lenora! No podéis vivir la una sin la otra. Ella está deshecha y a poco tiempo de que nazca el bebé. Deberías estar a su lado.


      Olivia le prometió que la llamaría esa misma tarde y después se despidió de su prima y se encaminó hacia la cocina. Cuando Kurt la vio aparecer con la camiseta de Joy Division, soltó una carcajada.


      —¡Así que la tenías tú! La busqué por todas partes. No era tan especial para mí como la de Green Day que también me robaste, pero…


      —Pues Joy Division es mejor grupo que Green Day, sin menospreciar a nadie…


      —Pero la camiseta de Green Day es especial para mí por los motivos que ya sabes.


      Sí, Olivia sabía que esa camiseta era especial porque se habían conocido en el concierto de ese grupo y cuando se la compró, ella estaba a su lado.


      —Por cierto —continuó él—, te dije una mentira en Las Vegas. Lo siento… Big no se ha escapado. No sé por qué te dije esa tontería.


      Olivia sonrió al saber que el gran danés aún vivía. Aquel perro llegó a su casa al poco de casarse. No se había implicado mucho en el cuidado diario del perro, más por cabezonería que por otra cosa, porque no quería perros en casa y su ex marido se había empeñado en rescatarlo de la perrera, pero lo quería. Quería a ese grandullón muchísimo y lo había echado de menos.


      —¡Pero no lo has sacado a la calle en un montón de horas! —dijo ella preocupada. Imaginaba que él no había cambiado sus antiguas rutinas, las horas a las que lo sacaba y le daba de comer.


      —Eso está solucionado, no te preocupes.


      Ella pensó durante unos instantes. ¿Lo habrían sacado Hank y Lilian? No, porque Lilian le habían dicho que irían esos días a Kansas para ultimar unos detalles de su boda. Estaba pensando aún en su prima cuando cayó en la cuenta de quién había sacado al perro a pasear.


      —Es Cinthya quien se está ocupando de Big, ¿verdad?


      Kurt la miró alzando las cejas.


      —No me digas que vas a empezar con eso como antes…


      Colocó el plato con las tostadas en la mesa de la cocina, donde ya se encontraban los vasos de zumo de naranja y el café humeante. Vio la mermelada y la mantequilla, todo perfectamente colocado. En el centro de la mesa, Kurt había puesto un vaso, que hacía las funciones de jarrón improvisado, con unas margaritas amarillas, sus favoritas. ¿Dónde las habría conseguido a esas horas?


      —No, no pienso permitir que ella nos arruine este desayuno. No discutiremos ahora por eso —recalcó, dando a entender que simplemente posponía la discusión, que no la olvidaba. Se acercó a Kurt y puso ambas manos sobre su pecho. Lo miró con devoción—. Gracias por esto… el desayuno, las flores, haber salido al supermercado. Gracias por todo.


      —Ni que fuera la primera vez que lo hago.


      —Sé que no es la primera vez, por eso te doy las gracias por cada una de esas veces que lo hiciste. Huele de maravilla. —Se puso de puntillas—. Sé que has decidido tenerme a dieta de sexo, pero no me negarás un besito de nada, ¿verdad? Un beso de agradecimiento…


      Kurt soltó una carcajada antes de inclinarse para besarla. Sus labios se apoyaron suavemente sobre los de Olivia y el beso fue apenas una caricia al principio. Estaba a punto de separarse, cuando ella le suplicó que continuara.


      —Vamos, no seas tacaño con los besos. Bésame de verdad, Kurt.


      —Te conozco, nena. La nueva Olivia es capaz de hacerme perder la cabeza más rápido aún que la antigua. Dejémoslo así, ¿de acuerdo? Hagamos que la próxima vez sea especial.


      —Será especial sin necesidad de tanta parafernalia —se quejó ella.


      Su ex marido sonrió.


      —Claro que será especial, jodidamente especial… La próxima vez no solo te temblarán las piernas, lograré que te tiemble el corazón. —Se había inclinado para decírselo, sus labios casi le tocaban la boca. Ella contuvo la respiración—. Si de verdad sigues queriéndome, si soy algo más que un simple calentón para ti, sabrás esperar.


      —¿Esto es una prueba?


      —Tómatelo como quieras. —Kurt sonrió justo antes de apartarse de ella y tomar asiento ante el imponente desayuno, pero Oliva vio lo excitado que estaba. Era imposible no verlo cuando solo lo cubrían unos bóxer.


      —Pasaré esta prueba y todas las que quieras ponerme.


      —Hablando de pruebas… No nos veremos en unos días. Tengo un asunto de trabajo que resolver y no estaré en Miami. —No le dijo que se iba a Kansas para poder hablar en persona con el detective Nadour porque sabía que ella no lo aprobaría y no quería discutir.


      —Parece que pones trabas a propósito —se quejó Olivia.


      Desayunaron con tranquilidad, como si fuera una mañana de domingo. El sol entraba a raudales por las ventanas y escuchaban el ruido del mar. Kurt pensó que justo en ese instante era feliz. Ya se había olvidado de lo que se sentía al serlo. Era feliz por primera vez en siete años.


      *


      La recepcionista acababa de avisar a Nadour de que el detective Kurt Donahue, de la policía de Miami, quería verlo. El ex marido de Olivia Nash. Nadour entrecerró los ojos. Se incorporó y salió de detrás de su escritorio para recibirlo. Le extendió la mano en cuando este llamó a su puerta y pasó al interior de su despacho. Le causó buena impresión. Era un tipo alto, barbudo, fuerte y daba un apretón de manos como Dios manda, nada que ver con esos pusilánimes cuyas manos temblorosas eran como pulpos muertos. Además recordaba la humildad con la que reconoció ante las cámaras de televisión, tantos años atrás, que su captura de El Monstruo de Florida había sido pura casualidad, porque se topó con la hija del asesino vagando descalza y desorientada por las calles de Fort Lauderdale. Cualquier otro se habría colgado medallas que no le correspondían, asegurando que la captura se había debido a meses de investigaciones que lo llevaron hasta la puerta de la casa victoriana en la que Skald cometía todas sus fechorías.


      —Siéntese, detective Donahue. Usted dirá de qué quiere hablar.


      Kurt decidió ir directamente al grano.


      —Hace unos días el reverendo Nash me llamó desesperado. No contactaba con su hija y usted acababa de decirle algo que ni él ni nadie sabía: que años atrás habían intentado violarla.


      —Así es. Finalmente ella retiró la denuncia y esta permanecía oculta en un archivo de la policía, lo cual me dio que pensar, sobre todo teniendo en cuenta que los dos muchachos que intentaron violarla están muertos.


      —Mire, detective Nadour, usted y yo sabemos cómo funcionan las cosas en este trabajo, de modo que seré sincero —dijo Kurt—. No vengo aquí a ponerle trabas, más bien a lo contrario, pero también quiero saber en calidad de qué deseaba hablar con Olivia.


      —Solo estoy investigando. No hay nada en contra de ella, si es lo que quiere saber. Hace unos años, a Duke Donovan le dispararon cuatro veces a bocajarro cerca de un cajero automático. La policía consideró que se trataba de un atraco que se complicó. Meses más tarde Richard Harrelson III desapareció y su cuerpo fue hallado hace unos días, pero la autopsia ha determinado que hace años que fue asesinado. —Nadour tenía buen cuidado de no revelar nada que no hubiera salido ya en los noticieros—. Ambos trataron de violar a Olivia sin conseguirlo, pero lograron violar a más chicas. Imagino que usted, en mi lugar, seguiría la misma línea de investigación que yo: las víctimas y su entorno familiar. ¿Quién desearía más la muerte de estos dos hombres? Porque una cosa está clara, a Duke Donovan no le dispararon para robarle. Los dos han sido asesinados por el mismo motivo.


      —A veces las mujeres violadas no son capaces de recordar ni el color del pelo de su agresor, dado el estado de shock en el que están y el acto reflejo de cerrar los ojos cuando las están violando. ¿Están seguros de que estos tipos son quienes intentaron violar a Olivia?


      —Sí, es justo lo que dijo su ex mujer, que usted siempre le comentaba eso, así que ella no había cerrado los ojos, los había mantenido bien abiertos. De hecho, dio una descripción tan detallada que por eso los pillamos. Recordaba hasta el más mínimo detalle, mire. —Nadour sacó la copia de la denuncia que Olivia había interpuesto años atrás y Kurt la leyó con detenimiento, sintiendo que un dolor agudo se le instalaba entre las costillas. Revisó las fotografías que había adjuntas y al ver el estado de los cortes de los muslos, los hematomas por todo el cuerpo y el rostro aterrorizado de su ex mujer, maldijo entre dientes.


      —Cuánto me alegro de que estén muertos, pero ni con su muerte pagan por lo que hicieron.


      —Con la muerte no, pero le aseguro que las torturas que le infligieron a Harrelson estando vivo sí son un pago por lo que hizo. Fueron realizadas por un profesional, un sádico, alguien muy acostumbrado a hacer cosas parecidas en ocasiones anteriores. No era ningún novato, sabía bien cómo causar el mayor dolor posible y retrasar la muerte.


      —¿De verdad? —Kurt sabía que Nadour no iba a revelarle nada más—. De todos modos, el informe no está completo.


      —¿Cómo? —El detective mulato entrecerró los ojos.


      —Olivia me contó ayer que logró escapar de ellos porque comenzaron a pelearse.


      —Eso está en el informe.


      —Donovan le recriminó a Harrelson que deberían haber ido a por la pelirroja porque les daría menos problemas que Olivia, que no paraba de forcejear, y Harrelson le respondió que Audrey era intocable porque su madre comenzaba a sospechar que ellos estaban demasiado pendientes de su hija y porque eran amigos de su familia.


      Nadour enmudeció y el corazón comenzó a galoparle en el pecho.


      —¿Está seguro de eso, Donahue?


      —Sí, ¿por qué? ¿Sabe quién puede ser la chica pelirroja?


      Nadour no respondió. Se mantuvo en silencio unos segundos.


      —Convenza a su ex mujer de que venga a hablar conmigo, ¿de acuerdo? Podría emitir una orden, pero será mejor hacer las cosas de buena voluntad, ¿no cree? Debe venir a prestar declaración.


      Kurt también se mantuvo pensativo.


      —¿Conoce al reverendo Nash? ¿Y a Olivia? Serían incapaces de hacerle daño a alguien —al decirlo una verdad inmensa se abrió ante él: Olivia había tenido un motivo para abandonarlo, ¡Lenora y Lilian tenían razón! Ella no le habría hecho ese daño gratuitamente, algo debió de ocurrir… Algo o alguien la había obligado. No lo hubiese abandonado en la sala de operaciones, entre la vida y la muerte por su propia voluntad…


      —Conocí al reverendo Nash el otro día y no tiene aspecto de asesino despiadado, pero cosas más extrañas se han visto. De todos modos, usted sabe tan bien como yo que cuando una persona no se atreve a matar, pero desea hacerlo fervientemente, encuentra a alguien que lo haga por él. O puede que ni siquiera la víctima sepa que hay un ángel vengador dispuesto a ayudarla, pero ese ángel vengador está ahí, en las sombras, eliminando a quien hace daño a su protegida. Lo que busco, detective Donahue, es a una persona cercana a alguna de las víctimas que no solo sienta el deseo de protegerlas sino que tenga tantos contactos como para poder secuestrar al hijo de un senador, torturarlo tranquilamente en un lugar donde no lo molesten, conservarlo dentro de un arcón frigorífico durante años en algún lugar donde no pueda ser descubierto y utilizar un inmenso camión frigorífico de una de las empresas más prestigiosas del país para trasladarlo hasta una explanada perdida cerca de Kansas City. La víctima que tenga en su círculo de amigos a alguien con el suficiente poder como para hacer todas esas cosas es la que me interesa. Ojalá que no sea su ex mujer, detective, pero si no lo es, lo mejor es que ella misma nos ayude a encontrarlo.


      Kurt contuvo el aliento. Olivia conocía a alguien así, maldita sea, ¡William Weiss! Había defendido a los tipejos más inmundos ante los tribunales y mantenía una relación estrecha con ellos, con el narcotraficante Dante Carlo Toretto y su socio Al Westley, con El Monstruo de Florida,… Si alguien tenía poder y contactos para hacer lo que Nadour acababa de indicarle, era William Weiss, pero ¿desde cuándo conocía a Olivia? Desde luego, Kurt no recordaba que su ex mujer le hubiese hablado de él cuando ellos estaban casados. El hijo del senador había sido secuestrado, torturado y asesinado hacía seis años, de manera que si Weiss y Olivia se conocían desde hacía poco tiempo, lo que Kurt estaba pensando no podía ser cierto.


      En cuanto salió de la comisaría de policía en la que trabajaba Nadour, Kurt llamó a su ex mujer.


      —Hola —ella lo saludó con voz alegre. No tenía ni idea de que estaba en Kansas, de lo contrario no estaría contenta y Kurt quería saber por qué no deseaba que él ahondara en ese caso del hijo del senador.


      —Necesito que seas sincera. Es de vital importancia, ¿de acuerdo? —se mostró serio y apremiante.


      —Claro, ¿qué quieres saber?


      —¿Desde cuándo conoces a William Weiss? —Kurt la conocía lo suficiente como para saber que se había puesto en guardia, así que desvió el verdadero motivo de su interés—. Después de lo de la otra noche, quiero saber el suelo que piso. ¿Sales con él? ¿Os veis con frecuencia?


      Oyó la risa femenina al otro lado del hilo telefónico y supo que Olivia lo había creído.


      —No te preocupes por Will, entre él y yo no hay absolutamente nada. Lo conozco desde hace muchos años, casi desde nuestro divorcio, Kurt, y nunca ha pasado nada entre nosotros, así que no va a pasar, te lo aseguro. Es un amigo —se le quebró la voz al decir la última palabra y eso era algo frecuente en ella cuando mentía.


      Kurt pensó con rapidez. La creía, no había una relación sentimental entre ellos, pero tampoco estaba diciéndole toda la verdad. ¿Qué le ocultaba?


      —De acuerdo, me quedo más tranquilo sabiéndolo —mintió.


      —Solo pienso en ti —le susurró ella, casi como si le diera vergüenza—. No hago otra cosa que pensar en ti. Me estoy volviendo loca de tanto como necesito verte.


      Kurt rio.


      —Sin embargo, yo a ti no te echo nada de menos.


      —Mentiroso.


      Él volvió a reír, tratando de ignorar aquella punzada en el estómago que le indicaba que los problemas rondaban a Olivia, que algo turbio y oculto estaba a punto de descubrirse.


      —Claro que es mentira. Me muero de ganas de verte, nena. Me haces mucha falta.


      «Me haces mucha falta», esa era la frase mágica, la que nunca le había dicho a nadie hasta que conoció a Olivia y la que nunca había vuelto a decir desde el divorcio. Ella lo sabía… Sabía lo mucho que significaba aquella maldita frase. La oyó suspirar.


      —Vuelve pronto, por favor —le suplicó poco antes de que se despidieran.
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      Cuando Kurt se vio ante la casa del reverendo Nash, miles de imágenes inundaron su cabeza. Nunca le gustó ir a aquella casa. La madre de Olivia lo adoraba, pero su padre siempre había mostrado una animadversión feroz, no hacia él, sino hacia el hecho de que su hija y Kurt estuvieran casados. Jamás lo comprendió. El reverendo solía decirle: «Eres un buen hombre, pero no eres bueno para mi hija».


      Se fijó en el jardín que había ante la casa, tan bien cuidado como cuando la difunta señora Nash aún vivía. Sintió tristeza al imaginar al reverendo cuidando aquellas flores que tanto amaba su esposa.


      Llamó al timbre y el anciano tardó unos minutos en abrir. Llevaba puestas sus gafas de pasta negra porque estaba preparando el sermón del día siguiente.


      —¡Kurt!


      —Hola, Bob. ¿Puedo pasar?


      El reverendo tardó unos segundos en reaccionar.


      —Has venido a Kansas para hablar con el detective que me visitó, ¿verdad? Lo que significa que Liv está en un lío…


      —No lo sé, hay algo que me huele muy mal en todo esto y necesito hablar contigo. Tienes que ser sincero, Bob. No podré ayudar a Olivia si no eres sincero conmigo.


      El anciano asintió y le indicó que pasara a su casa. Nada había cambiado en aquellos años. Incluso la foto de su boda con Olivia seguía en la repisa que había sobre la chimenea, al lado de otras fotos familiares. Al verla, sintió un puñetazo de nostalgia en el estómago. El reverendo Nash se dio cuenta de que la estaba mirando y se justificó.


      —Sabes que Marilyn te quería como a un hijo. No quiso quitarla de ahí, dijo que tarde o temprano volveríais a estar juntos. Yo podría quitarla ahora, pero a ella no le gustaría, así que la he dejado en su lugar de siempre.


      Se sentaron en la sala y Kurt decidió ser directo.


      —Te contaré lo que me dijo el detective Nadour y las conclusiones que estoy sacando al respecto. Después tendré que hacerte algunas preguntas.


      —De acuerdo.


      —El hijo del senador y un amigo suyo, que apareció muerto con varios disparos a quemarropa, estaban acusados de varias violaciones, así que están investigando si las víctimas de esas violaciones o su ámbito más cercano pueden estar detrás de ambas muertes.


      —Es absurdo que piensen que Olivia o yo…


      —El archivo de la denuncia que interpuso Olivia estaba encriptado y eso hace que Nadour sospeche. Se preguntará por qué solo su denuncia fue ocultada, aunque la respuesta podría ser sencilla: había más denuncias, juicios ganados por los denunciados con anterioridad, pero que cada vez apareciesen más y más nuevas no hacía ningún favor a la ya maltrecha reputación de Donovan y Harrelson. Estuve investigando por mi cuenta y antes del actual jefe de policía hubo otro que no fue un modelo de honestidad precisamente y el archivo y ocultamiento de la denuncia de Olivia pertenecen a esa época. Esta podría ser la respuesta más lógica, pero al igual que él, yo también investigaría a fondo a Olivia y su entorno si estuviese en su lugar.


      —Que investigue lo que quiera, ni mi hija, ni yo, ni nadie de nuestra familia sería capaz de hacer algo así.


      —¿Estás seguro? Puede que alguien de tu familia no, pero… ¿Tiene Olivia amigos poderosos?


      —Ya sabes que sí… Lenora y su padre.


      —No me refiero a ellos, sino a alguien más.


      —Que yo sepa no.


      —La vi cenando el otro día con William Weiss y cuando le pregunté por él, me dijo que era amigo suyo desde hacía años, de hecho, desde poco después de nuestro divorcio.


      —¿William Weiss? Ni siquiera me suena ese nombre.


      —Es un abogado peligroso, sin escrúpulos, defiende a la mayor escoria de la sociedad y utiliza cualquier medio para ganar los juicios. Tiene mucho dinero y amigos más peligrosos aún que él… El narcotraficante Tulio Taviaglie, el asesino en serie Hans Skald, gentuza de esa calaña…


      El reverendo Nash se levantó de un salto al escuchar el nombre de Hans Skald.


      —¿Y dices que ese tipo es amigo de Olivia?


      —Sí, ¿qué ocurre? —preguntó Kurt entrecerrando los ojos.


      —No sé si…


      —Si sabes algo, Bob, es de vital importancia que me lo cuentes. Puede que Olivia esté metida en un lío muy gordo, ¿comprendes? Muy, muy gordo.


      El anciano se paseó por la sala frotándose la cara con las manos, tratando de pensar lo más conveniente.


      —Le prometí a Marilyn que no lo diría, además no creo que tenga nada que ver con ese caso que están investigando, pero como lo has nombrado…


      —¿Nombrar a quién?


      El reverendo volvió a frotarse la cara con las manos antes de responder.


      —Olivia no es hija mía —declaró con un rostro que mostraba tanto dolor que Kurt tardó en procesar la información que acababa de darle.


      —¿Cómo?


      —Marilyn estaba embarazada cuando regresó al pueblo. Ni siquiera había terminado su primer semestre en la universidad, era apenas una niña. Cuando íbamos al instituto fuimos novios, así que en cuanto supe que había regresado, la busqué. Fue sincera conmigo desde el principio y casi no tuve ni que pensármelo… La quería a ella y también al bebé. Soy diabético desde niño, ¿sabes? La enfermedad se complicó y por ese motivo soy estéril. Lo sé desde que era muy joven. El embarazo de Marilyn me pareció un regalo de Dios, me daba la oportunidad de ser el padre del hijo de la mujer a la que amaba.


      Kurt estaba mirándolo anonadado.


      —¿Olivia lo sabe?


      —No, nunca quisimos que lo supiera por miedo a que nos preguntara por su verdadero padre. Marilyn no quería que ella supiera quién fue.


      —¿Por qué?


      —La verdad es que nadie lo sabía, solo Marilyn y yo. Al principio lo hicimos para evitar el papeleo de la adopción. Si decíamos que era mío, todo resultaría sencillo. Más tarde, nos enteramos de lo que había hecho el verdadero padre de Olivia y preferimos morir antes de que ella supiera algo.


      —¿Pero quién es su padre?


      El reverendo se sentó, derrotado, al lado de Kurt en el sofá.


      —Esto debe quedar entre nosotros. Jamás le dirás nada a Liv, ¿de acuerdo?


      —No puedo prometerte eso, Bob. —No le pareció un buen momento para comunicarle que su hija y él quizás volvieran a estar oficialmente juntos en breve—. Nunca le he mentido a Olivia y no quiero empezar a hacerlo ahora, pero debes decirme quién es. No podré ayudarla si no dispongo de toda la información.


      —Está bien… Su verdadero padre es Hans Skald —declaró, con voz temblorosa.


      El detective Donahue lo miró durante unos instantes con gesto congelado. ¿Hans Skald, El Monstruo de Florida? Hacía relativamente poco tiempo que Travis Duncan le había confesado lo mismo… Entonces Kurt salió de su atontamiento. ¿Travis y Olivia eran hermanos y… ambos eran hermanos de Freya? Se llevó las manos a la cabeza. Iba a volverse loco con todo aquel asunto.


      —Eso es imposible. Yo metí entre rejas a ese tipo…


      —Lo sé, Kurt, lo sé. ¿Por qué crees que me opuse siempre tanto a tu relación con mi hija? No puede existir una casualidad tan grande, que ambos os hayáis conocido y enamorado siendo quienes sois. Es demasiado siniestro.


      Kurt se levantó del sofá y paseó.


      —¿Skald sabe que existe Olivia? ¿Sabe que es su hija?


      El reverendo contuvo la respiración antes de responder.


      —Sí, lo sabe.


      —¡¿Pero cómo demonios se enteró si Marilyn y tú lo mantuvisteis en secreto?! —Kurt estaba desesperado. Aquello era una locura.


      —Cuando Liv tuvo el accidente en el autobús escolar, ¿lo recuerdas? Una barra le había perforado un pulmón. Necesitaba urgentemente una transfusión de sangre, no sabían si podrían salvarle el pulmón… El tipo de sangre de Liv es O-, es muy difícil de encontrar, el tiempo se nos acababa… Tuvimos que pedirle ayuda a Skald. El director del hospital habló con el alcaide de la cárcel de Miami explicándole lo que ocurría y dejó que nos entrevistáramos con ese hombre para pedirle ayuda.


      —¿No se negó?


      —No, ni siquiera puso en duda que fuese su hija. Aceptó de inmediato y parecía desesperado por salvarla. No te imaginas el alivio que sentimos.


      —¿Fue así de fácil, sin pediros nada a cambio?


      El reverendo Nash se removió inquieto en el sofá.


      —Aceptó que nunca le dijéramos a Olivia quién era su verdadero padre, pero nos exigió información, así que le enviábamos periódicamente fotos y cartas explicándole sus progresos.


      —¿Cuántos años tenía entonces Olivia?


      —Trece.


      Kurt pensó durante unos segundos.


      —Lo que me pregunto es cómo puede ser posible que una casualidad tan grande se produzca. Me refiero a que Olivia y yo nos hayamos conocido. Siempre viví en Miami, ella en Kansas. No le gusta el grupo Green Day, pero misteriosamente le toca en un sorteo de la radio una entrada para el concierto y ambos tenemos pases para el backstage, ahí nos conocimos. Meses más tarde volvemos a encontrarnos en Los Cayos y quedamos atrapados en un ascensor durante horas.


      —Y después te envían cerca del campamento en el que ella es una de las monitoras porque una nueva víctima de Hans Skald aparece allí enterrada. Os encontrasteis de nuevo y ya no volvisteis a separaros hasta hace siete años…


      —Pero habían trasladado el cuerpo de aquella mujer hacía pocos días, se demostró que había sido enterrada en otra parte —continuó Kurt con el ceño fruncido y la absoluta convicción de que debía hablar con William Weiss para aclarar una serie de cuestiones. ¿Le había ordenado Skald que contratase a alguien para que matara a los violadores de su hija? ¿Había sido el propio Weiss quien lo había hecho porque sentía algo por Olivia? Kurt estaba seguro de que la amistad entre el abogado y Olivia no era casual, del mismo modo que aquellas mágicas casualidades que lo habían atraído hacia Olivia en distintos puntos de la geografía nacional cada vez le parecían menos fruto del azar, ¿pero quién había orquestado todo aquel maquiavélico plan? ¿Hans Skald? Recordó a su amigo Travis Duncan, que pintaba a El Monstruo de Florida como un manipulador capaz de mover hilos desde la cárcel… ¿Habría sido capaz de unirlos a él y a Olivia? ¿Pero por qué lo había hecho? ¿Y orquestaría la venganza contra los violadores de su hija? Todo aquello era una locura… Entonces recordó las palabras de ella de la otra noche: «¿Y si eso que llamamos destino y que creemos que nos ha arrastrado el uno hacia el otro fuese mentira? ¿Y si nos hubiéramos encontrado en distintos lugares del país por otros motivos?». ¡Maldita sea, ella lo sabía todo!… Que Skald era su padre, que había conspirado para que ambos se conocieran y enamoraran… ¡Todo! El reverendo no lo sabía, pero Olivia era conocedora de la verdad, probablemente desde hacía mucho tiempo. Pero, ¿sabía algo acerca de los asesinatos y por eso no quería que él metiese las narices en ese asunto? Comenzó a sentir miedo de la verdad, de Olivia…


      —¿Estás totalmente seguro de que tu hija no sabe nada?


      —Los únicos que podríamos decirle algo al respecto éramos su madre y yo… O el propio Skald. Te aseguro que ninguno de los tres le hemos dicho nada.


      —Mira, Bob, lo que te voy a contar ahora es tan secreto como lo que me acabas de contar de Olivia… Conozco a un tipo que también es hijo de Skald. Ese asesino llevaba años buscándolo, obsesionado con encontrarlo. Ese maldito tiene una extraña concepción de lo que supone ser padre. Si no fuera porque está en la cárcel, juraría que él mismo era el causante de la muerte de los dos violadores. Lo que no descarto es que haya contratado a alguien. No sería el primero. La mayoría de los narcotraficantes siguen gestionando sus negocios desde la cárcel, no veo por qué Skald no podría hacer algo parecido.


      —Pero para eso tendría que haberse enterado de lo que le habían hecho a Olivia, del intento de violación, y ella no se lo ha contado a nadie.


      ¿O sí?


      Kurt y el reverendo Nash siguieron hablando durante horas sin llegar a ninguna conclusión, desgranando detalles, elucubrando quién podría ser el asesino de Donovan y Harrelson.


      *


      El detective Nadour llamó inmediatamente a su despacho a Kirkpatrick tan pronto como el detective Donahue se hubo ido.


      —Acaba de estar aquí el ex marido de Olivia Nash y me ha dicho algo que no aparece en la denuncia de ella. Creo que el jefe Holland lo eliminó para no involucrar a otras familias poderosas y para no ensuciar más aún la reputación de Dickie Harrelson, porque su familia era amiga de los Bancroft.


      —¿Qué te dijo?


      —Mientras Olivia forcejeaba, oyó como Duke le decía a Harrelson que tendrían que haber ido a por la chica pelirroja, pero el otro le respondió que Audrey era intocable, que sus familias eran amigas y que la madre de la muchacha comenzaba a sospechar que la miraban demasiado…


      —¿Crees que se referían a la hija del senador Bancroft?


      —¿A quién si no? Es pelirroja, se llama Audrey y su rostro aparece señalado en la fotografía junto al de Olivia Nash.


      —Si la madre de Audrey se dio cuenta de cómo la miraban…


      —Eso quiere decir que se convierte en sospechosa de la muerte de ambos. Si no es la autora material, podría haber contratado a alguien… Pero para hablar con ella, necesitamos mucho más que la palabra del ex marido de Olivia Nash. Necesitamos que ella misma lo declare.


      —¿Lo hará?


      —Creo que su ex marido logrará traerla. No es la típica relación de divorciados, créeme. He visto a muchos maridos menos preocupados por sus mujeres de lo que Donahue está por su ex. Está desesperado por alejarla de este problema. Créeme, la traerá.


      —Entonces, ella ya no es sospechosa.


      —Todo el mundo sigue siendo sospechoso, Kirkpatrick. Aún no podemos descartar a nadie.


      *


      William Weiss había llamado a Olivia por teléfono varias veces a lo largo de la noche, pero como se le había acabado la batería, no vio sus llamadas hasta que lo encendió. Solo quería decirle que le había dejado un móvil de prepago en el buzón de su edificio. «Dijiste que querías hablar con tu padre. Podéis hacerlo a través de whatsapp», le comentó. Weiss salía de viaje y no regresaría en varios días. Le preguntó por qué se había escabullido así del restaurante la noche anterior. Le mintió: dijo que su prima Lilian tenía problemas y que sin pensárselo dos veces había subido a un taxi y había ido a verla. Era una explicación increíble, pero él no mostró ninguna suspicacia, lo aceptó sin más.


      Olivia corrió a buscar el móvil de prepago al buzón. Estaba metido en un sobre marrón. Lo abrió al llegar a casa y se encontró con un mensaje de Skald. El corazón comenzó a martillearla con fuerza.


      «Me dijeron que querías hablar conmigo y aquí estoy, mariposa. ¿Qué te ocurre?».


      Él siempre la había llamado así: mariposa. Casi sin darse cuenta, su cabeza voló al pasado, a las visitas que le había hecho en la cárcel. Recordaba especialmente la primera vez que lo vio…


      Le escribió una carta, así de sencillo. «Señor Skald, mi nombre es Olivia Nash y hace unos meses me enteré por casualidad de que era su hija y de que hace varios años me salvó la vida al donarme sangre. Tengo muchas preguntas que hacerle sobre mi madre y sobre usted. No sé de qué manera ponerme en contacto y si es posible que nos entrevistemos. Tampoco sé si puede escribirme, pero por si le es posible, vivo en el nº 2341 de Jonstone Avenue, en Kansas City». Un mes más tarde, William Weiss llamaba a la puerta del apartamento que había alquilado en Kansas, cerca de la casa donde había vivido de niña con sus padres. Hans Skald se había puesto en contacto con él y lo habían arreglado todo para que pudiera visitarle. El abogado le consiguió un pase aduciendo que era su ayudante y que iría en su lugar a algunas visitas para preparar la apelación, algo totalmente falso porque El Monstruo había aceptado desde el primer momento el veredicto del jurado que lo condenaba a muerte. Fue así como pudo conocerlo.


      Era la primera vez que entraba en una cárcel y acceder al pabellón de máxima seguridad fue francamente intimidador. Lo vio sentado en la mesa de la sala de visitas, vestido con el mono naranja y flanqueado por dos inmensos policías, con grilletes en las muñecas y en los tobillos y sintió unos deseos incontrolables de salir huyendo, pero algo la obligó a permanecer allí y avanzar hacia él. Hacia su padre. Se preguntaba por qué un monstruo como aquel le donó sangre tantos años atrás. Se incorporó de inmediato cuando Olivia estuvo cerca de la mesa y sonrió.


      —Hola, mariposa —la saludó con voz extraña. No era dulce, su tono era metálico, pero había algo muy relajante en la modulación de sus palabras.


      A Olivia la sorprendió lo alto y elegante que era. No se extrañó, en cambio, de que fuese tan atractivo porque había visto fotos suyas en internet.


      —Hola, señor Skald —lo saludó formalmente. Él frunció el ceño, como si no le gustara lo que acababa de escuchar.


      —Siéntate, Liv. No muerdo —aseguró él.


      —No, no muerde, señor Skald, pero ha hecho cosas peores que morder —murmuró justo antes de sentarse—. Estoy un poco asustada.


      El Monstruo la miró, alzando las cejas. Puso sus manos esposadas sobre la mesa y le habló con tranquilidad.


      —Solo hay tres personas en el mundo a las que jamás haría daño y tú eres una de ella, así que puedes estar tranquila. Daría mi vida por ti sin dudarlo —le susurró con una sonrisa que casi resultaba cálida.


      —Pero si no me conoce de nada.


      —Eres mi hija, mariposa —respondió, como si eso fuera la explicación a todas las dudas de Olivia.


      —¿Por qué me llama así?


      —Porque estás en tránsito, pequeña mía… Porque es en eso en lo que vas a convertirte algún día, en una mariposa. A tu hermana la llamé leona durante toda su infancia, hasta que se convirtió en eso, en una leona. Entonces comencé a llamarla Freya. Se había ganado ese privilegio. Tú aún no te lo has ganado. Tienes que crecer.


      Olivia entrecerró los ojos, enfadada.


      —No he venido aquí a jugar a la familia feliz.


      —Ya me lo imagino, pequeña. Tampoco yo sabría cómo jugar a las familias felices, créeme. Pero dime, ¿a qué has venido?


      Olivia suavizó el tono cuando se dio cuenta de que necesitaba respuestas y estaba siendo demasiado beligerante con él.


      —En primer lugar, a agradecerle la transfusión de…


      Skald no la dejó terminar.


      —No, ni hablar. No me debes nada. No he hecho nada digno de agradecimiento. ¿Cómo no iba a hacer todo lo posible para garantizar tu bienestar?


      —También quiero hablar de mi madre.


      —¿De cómo nos conocimos?


      Olivia parpadeó, impactada. Ni siquiera se lo había preguntado.


      —Sí, en parte también de eso.


      —Era alumna mía en la facultad. Yo estaba casado y ella no lo sabía. Nunca tuve relación con ninguna alumna, pero ella era exquisita y diferente y estaba llena de luz, como tú. Había tanta bondad en ella, tanta inocencia, que me atrajo irremediablemente y durante un tiempo todo en mí se calmó. Pero Marilyn no era para mí. Alguien tan puro acabaría estropeándose a mi lado. Me han gustado las mujeres rotas y he disfrutado arreglándolas, como si fueran complicados mecanismos de relojería. Tu madre era perfecta, absolutamente perfecta. Cuando me dijo que había tenido una hija mía me quedé sin respiración, conmocionado. Pensé en Aquiles y en tantos personajes mitológicos que nacían híbridos, hijos de un dios y un humano. Tú eres así, mi pequeña, hija de la luz y la oscuridad. Ojalá nunca dances en las tinieblas.


      —Mi madre no era un ser tan puro… Creo que le pidió que hiciera algo horrible —murmuró, esperando estar equivocada.


      —Tu madre no me pidió nada. Sabía quién era William Weiss porque lo conoció cuando vinieron a hablar conmigo tras tu accidente. Fue a verlo y le pidió ayuda, necesitaba hablar conmigo. Solo quería dinero para contratar al mejor bufete de abogados de Kansas y destrozar a esos dos animales que te hicieron daño y también al senador.


      Ella tembló antes de formular su pregunta.


      —¿Qué le contó sobre mí?


      —Todo.


      Volvió a temblar y a avergonzarse.


      —¿Todo?


      —Sí, todo. Le dije que se despreocupara, que yo me ocuparía de todo. Imagino que ella pensó que le conseguiría al mejor abogado, pero mis planes no era esos, mariposa.


      —¿No?


      —No. —Respiró profundamente—. La persona que daña a mis hijos lo paga con su vida.


      Olivia cerró los ojos y las lágrimas brotaron de ellos sin que pudiera contenerlas.


      —Lo lógico sería que le recriminase, lo sé, pero la verdad es que me alegro. No sé lo que les hizo, pero sea lo que sea, me alegro.


      —Me ocupé de Harrelson. No sé quién mató a Donovan.


      —Pero Harrelson está desaparecido.


      —Y seguirá desaparecido hasta que me interese que aparezca.


      —¿A quién le encargó que lo hiciera… desaparecer?


      —Hay cosas que no tienes por qué saber.


      Skald sonrió de manera enigmática.


      —Esos policías pueden escucharnos —murmuró ella. Skald se encogió de hombros.


      —No importa.


      Se quedaron en silencio durante unos segundos, hasta que él habló de nuevo.


      —¿Tienes pesadillas? Sabes a lo que me refiero… ¿Sueñas con esos tipos?


      Ella cerró los ojos y agachó la cabeza. Estaba destrozada.


      —Mírame. No agaches la cabeza. Nunca la agaches. Y el dolor te lo tragas, te recreas en él y lo gastas, pero no agaches la cabeza, ¿entendido?


      Lo miró con sus inmensos ojos azules expectantes, asustados, sin comprenderlo.


      —Si yo te hubiera educado como eduqué a Freya, todo esto sería distinto. No quiero decir que no hubiera pasado, pero lo sabrías afrontar de otro modo. Aun así, pequeña, pudiste con ellos. Estoy verdaderamente asombrado. No es lo normal, dos hombres mucho más fuertes… Eres asombrosa. No te doblegaron.


      —Sí lo hicieron —murmuró ella, entonces la voz se le quebró—. Me obligaron a…


      —Mamá me lo dijo, pequeña, pero no pasa nada. Te obligan a hacer cosas y no eres dueño de ti. Duele más la humillación que todo lo demás, saber que te usaron, que fuiste un juguete, pero créeme cariño, Harrelson pagó por lo que te hizo.


      —No lo sabe nadie más que tú. Antes lo sabía mamá, pero ella… —No fue capaz de decirle que había muerto—. A la policía no le conté la verdad.


      —No te preocupes, mariposa. Papá se ha encargado ya de todo, solo tienes que centrarte en superarlo.


      —¿Es cierto lo que dicen de ti? ¿Les hiciste esas cosas horribles a todas esas mujeres?


      —Sí.


      —¿Las violaste?


      —Por supuesto que no.


      —¿Y por qué tú puedes hacerle eso a ellas y no toleras que otro hombre me lo haga a mí?


      —Porque tú no te lo mereces y ellas sí se lo merecían.


      —Pero no es justo, esa brutalidad no…


      —Muchas cosas no son justas y sin embargo ocurren de forma inevitable. Mi vida no fue justa. No estoy aquí para ser justo, sino para hacer lo que me dicta mi alma podrida y lo que me dicta está escrito con sangre. Hay gente a quien deseo matar y no puedo ni quiero evitarlo.


      Olivia se asustó y él se dio cuenta.


      —Pero a ti, mariposa, a ti te protegería a costa de mi propia vida. A ti y a tus hermanos.


      —¿Hermanos? Creí que solo tenías una hija aparte de mí.


      —También tienes un hermano, pero no sé dónde está. Aún lo estoy buscando.


      Se miraron nuevamente en silencio.


      —Te pareces a mí. —Sonrió complacido—. Y un poco a Freya.


      —Eres un asesino en serie —lo decía más para sí misma que para él, porque comenzaba a inundarla una extraña sensación de bienestar en su presencia y aquello le parecía ilógico—. Torturaste y asesinaste a muchas mujeres. Haces daño a la gente. No lo comprendo.


      —La vida no se comprende, pequeña, se acepta o se combate para cambiarla. La comprensión se deja para las matemáticas.


      De forma inconsciente, Olivia apoyó las manos, que hasta ese momento descansaron en su regazo, sobre la mesa y él estiró las suyas hasta tocarlas con cautela. Finalmente las envolvió con sus propias manos y ella no se apartó.


      —Lo superarás, aprenderás a vivir con ello y te harás más fuerte. Verás la vida con otros ojos y valorarás lo que de verdad vale la pena, por ejemplo a Kurt.


      Olivia alzó la mirada hacia la suya, sorprendida.


      —Deberíais estar juntos. Si hay un Dios, os creó para que estuvierais juntos. Tú necesitas volar y él te ayudará a extender las alas, si le dejas. Los hombres se dividen en dos grupos, mariposa, los que verdaderamente son hombres y los que no lo son. Los primeros te ayudan a crecer y crecen contigo. Los segundos te enjaulan y te empequeñecen.


      —¿Y usted de qué tipo es, señor Skald?


      —Yo no soy un hombre, pequeña, soy un monstruo y entre los monstruos no hay clases, todos somos iguales: crueles, tristes y vacíos.


      Cuando salió del pabellón de máxima seguridad de la cárcel de Miami, Olivia Nash supo que volvería a ver a Hans Skald porque él había logrado lo que nadie más logró, incluidos un par de psicólogos: que renaciera en ella la esperanza de que iba a superar todo aquello, iba a fortalecerse y a crecer.


      *


      En cuanto el avión tomó tierra en el aeropuerto de Miami, Kurt fue a ver a William Weiss a su bufete de abogados en una céntrica calle de la ciudad. Lo recibió una rubia escultural de labios retocados con Bótox que lo hizo pasar al despacho tras esperar casi cuarenta y cinco minutos.


      Weiss estaba tenso, no había más que verlo, y cuando extendió la mano para estrechársela, notó que sudaba. Estaba nervioso.


      —Hola, señor Donahue. Me dijeron que quería verme, pero no ha querido decirle a mi secretaria el motivo de la visita.


      —Soy el detective Donahue, en realidad. —Le enseñó la placa—. Imagino que me recuerda del juicio contra Hans Skald.


      —Ah, sí, claro que lo recuerdo…


      —También soy el ex marido de una amiga suya, Olivia Nash.


      —Por supuesto, sí, Olivia, claro…


      —Me gustaría saber su opinión profesional sobre un asunto que concierne a mi ex mujer.


      —¿A Olivia?


      Kurt comenzó a mezclar verdades con mentiras para tejer su tela de araña.


      —Acaba de aparecer, hace unos días, el cuerpo de un hombre en Kansas. Fue asesinado hace años, pero su cadáver acaba de ser descubierto. Se llamaba Richard Harrelson III. Un amigo suyo y él trataron de violar a Olivia hace seis años, ¿lo sabía?


      Weiss parpadeó un par de veces antes de negar con la cabeza. Kurt supo que mentía y un extraño malestar lo inundó.


      —Es normal que no lo supiera, ella no se lo contó a nadie… El asunto es que el detective que lleva el caso, allá en Kansas, cree que ella o alguien de su entorno es el culpable del asesinato de Harrelson y del otro muchacho, Duke Donovan.


      —¿En serio? ¿Y qué pruebas tienen para creer eso?


      —De todas las denuncias interpuestas contra Harrelson y Donovan, la única que aparece como documento encriptado en los ordenadores de la policía es la de Olivia. Además también está el otro asunto…


      —¿Qué otro asunto?


      —Que Olivia es hija de Hans Skald.


      A Weiss se le cayó de la mano el bolígrafo con el que estaba jugueteando y las pupilas se le dilataron.


      —Veo que usted ya lo sabía… ¿Se lo contó Skald? —aventuró Kurt.


      —Mire, detective Donahue, en ningún momento he dicho que…


      —¿Olivia sabe quién es su verdadero padre?


      William Weiss se levantó de su silla, incómodo.


      —Está tratando usted asuntos muy delicados sobre una amiga mía y alguien que fue mi cliente. Creo que no debe hablar de esto conmigo sino con los interesados, ¿no le parece?


      —Sí, señor Weiss, me parece que usted tiene toda la razón.


      Kurt también se levantó para despedirse. Se sentía satisfecho por toda la información obtenida, pero por otro lado, lo embargaba la angustia. ¿En qué estaba metida Olivia? Sintió una oleada de asco inundando hasta el último rincón de su cabeza y de su corazón. ¿Quién demonios era en realidad Olivia Nash?


      *


      Olivia Nash miró el mensaje en el móvil y sus manos temblaron.


      «Me dijeron que querías hablar conmigo y aquí estoy, mariposa. ¿Qué te ocurre?».


      Le respondió pasados unos minutos.


      «Todo ha salido a la luz y es demasiado macabro. Lo torturaste. Hay un detective que me pisa los talones. ¿Qué debo hacer si se descubre todo? ¿Qué debo decir?».


      Tuvo que esperar varias horas para recibir una respuesta. Sabía que Skald no podía usar el móvil con tranquilidad nada más que en ciertos momentos.


      «No digas nada. Haz como si no supieras nada. Si descubren que me visitaste, diles que eres mi hija, pero nada más. Déjamelo a mí, mariposa. Saldrás limpia de esto. Tú no has hecho nada».


      *


      Kurt llamó al timbre del apartamento de Olivia y ella abrió de inmediato. Llevaba un vestido negro, unas sandalias de tacón y los labios pintados de rojo. Estaba tan impresionante que a él se le cortó la respiración.


      —¿Vas a salir a alguna parte? —preguntó, mientras la repasaba de arriba abajo.


      —No —dijo ella con una sonrisa.


      —¿Esperas a alguien entonces?


      —A ti. —Lo agarró por la camiseta y tiró de él hacia el interior del apartamento.


      Kurt la miró. En realidad, ambos se miraron con extrañeza. Olivia se sentía como en los primeros tiempos de su relación, cuando todo era desconfianza aún, todo era nuevo y se ponía nerviosa por cualquier tontería. Su ex marido, en cambio, albergaba pensamientos más sombríos.


      —He estado en Kansas hablando con el detective que visitó a tu padre —le confesó a quemarropa. Odiaba mentirle, así que se lo dijo sin más.


      Ella dio un paso atrás y trastabilló. A punto estuvo de caerse.


      —¿Qué? —murmuró—. Pero… ¿Por qué?


      —Necesitaba saber.


      —¿Qué es lo que necesitabas saber, Kurt?


      —Una serie de cosas que creo que tú ya sabes. ¿Las sabes, nena?


      Ella tembló. Los ojos se le enrojecieron, aunque trató de contener el llanto. Eran lágrimas de miedo.


      —No lo sé. Si no me dices lo que has averiguado no podré decirte si ya lo sabía o no. —Dio varios pasos atrás, como mecanismo de defensa, hasta que se tropezó con el sofá y se dejó caer en él. Observando sus reacciones, a Kurt le quedaban pocas dudas acerca de la ignorancia de Olivia sobre lo que iba a contarle a continuación. Tomó asiento a su lado, sintiéndola más desconocida que nunca, más lejana a él… Tan lejana como si un océano los separara. Aquella no era la mujer de la que se había enamorado como un loco. La antigua Olivia no sería capaz de involucrarse en algo tan terrible.


      —Sé quién es tu verdadero padre. Sé por qué eres amiga de William Weiss. Sé quién y por qué mató a Harrelson y a Donovan. Y sé que nada de esto es nuevo para ti. Lo único que ignoro es hasta dónde te cubre la mierda. ¿Estás metida hasta el fondo o solo te salpica un poco? —La voz de Kurt era gélida, desapegada… Cruel.


      Olivia cerró los ojos. Si él ya sabía esas cosas, ¿qué importaba seguir callando lo que no sabía? Ya nada importaba. La única que tenía algo que perder era ella misma, nadie más.


      —Sí, soy hija de Hans Skald —dijo con los ojos aún cerrados para no ver la reacción de Kurt.


      —¿Cuándo te enteras y cómo? —Utilizaba el tono de un interrogatorio policial, como si la mujer que había enfrente no solo no tuviera nada con él, sino que además sintiera cierto desprecio.


      —Después de nuestro divorcio. Escuché por casualidad una discusión entre mis padres.


      «Después del divorcio», pensó Kurt. De modo que ese no fue el motivo de que lo abandonara. No fue el miedo a que él descubriera de quién era hija.


      —Quiero saber todos los malditos detalles —rugió Kurt.


      Olivia abrió los ojos y lo enfrentó, pero no como una mujer desolada, sino como una leona decidida a no dejarse pisotear.


      —Pues empieza por utilizar otro tono. No tengo por qué explicarte nada. No estás llevando ninguna investigación. Es al detective de Kansas a quien le debo explicaciones, no a ti.


      —¿Te vas a poner en plan digno, Olivia?


      —Sí. ¿En tu trabajo das el beneficio de la duda y a mí no? ¿Dónde queda eso de que alguien es inocente hasta que no se demuestre lo contrario?


      —No te estoy culpando de nada.


      —¡Sí lo haces! Me estás culpando y condenando sin saber nada más que banalidades. Me señalas con tu maldito dedo acusador. La justicia no hizo nada por mí, ¡nada!, así que no te atrevas a condenarme por alegrarme de que haya habido alguien con cojones para defenderme.


      Kurt cerró los ojos con rabia y ató cabos… ¿Acaso Olivia, al averiguar que Skald era su verdadero padre, había ido a la cárcel para pedirle que se vengara de aquellos tipos?


      —Cuéntamelo, Olivia. Vamos a dejarnos de tonterías. Estás en un lío muy gordo… ¿Le pediste a Skald que los matara?


      —¡Claro que no! Ni siquiera sabía lo que había hecho hasta que él mismo me lo contó.


      —¿Y por qué te lo contó, Olivia? ¿Fuiste a verlo?


      —Sí.


      Kurt se pasó las manos por el pelo con nerviosismo.


      —Empieza por el principio. No estoy entendiendo nada.


      Olivia lo miró fijamente. Estaba llena de culpas, en cierto sentido era cómplice de Skald, al menos era su encubridora, pero no era una maldita asesina.


      —Cuando salí del hospital, después del intento de violación, mi aspecto era tan espantoso que no volví a casa para no preocuparlos. Mamá estaba haciéndose pruebas con un oncólogo y lo último que deseaba era añadirle más motivos de angustia. Llamé a Lenora y le dije que me cubriera las espaldas si mi madre la llamaba, que le dijera que estaba con ella en Las Vegas, que me sentía angustiada y quería estar sola. Ella pensó que se trataba del divorcio. —Miró a Kurt frunciendo el ceño—. Sé que fui yo quien te abandoné, pero estaba desolada, rota… Lenora me dijo que no me preocupara, entonces me refugié en un motel a las afueras de la ciudad. Nunca supe cómo mi madre dio conmigo, pero un día llamó a mi puerta y me topé de frente con ella. Los moratones aún no se me habían curado… Entró como una tromba en la habitación y me exigió que se lo contara todo. No sé qué la volvió más loca, el intento de violación o que el senador Harrelson me amenazara si no retiraba la denuncia. Le rogué que no fuera a la policía, pero no me respondió. Esa misma tarde ella regresó a casa, pero yo no volví hasta que no quedaba ni rastro de los moratones y magulladuras, para no preocupar a mi padre. «Es el mejor hombre del mundo, lo sabes, pero se vendrá abajo cuando se entere y solo pensará en rezar… Esto no tiene nada que ver con Dios, cariño. Esto hay que resolverlo como se debe». No supe a qué se refería hasta que hablé con Skald…


      —¿Cómo te enteraste de que era tu padre?


      —Cuando volví a casa me pillaron ambas cosas por sorpresa: que a mi madre le quedaban pocos meses de vida y que mi verdadero padre era un asesino en serie. Mis padres discutían en la sala y no me vieron en el jardín. Había entrado, como siempre, por la puerta trasera para arrancar algunas cerezas del árbol del patio. Sabes que solía hacerlo. La ventana estaba abierta y oí a mi madre exigirle a mi padre que la llevara a ver a un oncólogo en Miami. Papá le dijo que ese tipo ni siquiera era un gran especialista, que por qué no se iban a visitar a otro en el Hospital Mount Sinaí. Mi madre insistía y papá dijo que no soportaba pisar Miami porque le recordaba cuando habían ido a la cárcel estatal a visitar a Skald para confesarle que era mi verdadero padre y que tras el accidente de autobús, necesitaba que me donara sangre. Fue así como me enteré.


      —¿Qué hiciste?


      —Al principio nada. Mamá fue a ver a ese especialista en Miami y los acompañé. Regresamos y su enfermedad comenzó a avanzar a pasos agigantados. Murió en pocas semanas. Estuve un par de meses conmocionada y después de eso, empecé a investigar a Skald. Leí todo lo que había en internet sobre él. Estaba horrorizada. Incluso me compré los dos libros de ese periodista, Colter Bronstein. A los seis meses de la muerte de mi madre, desapareció Richard Harrelson III y poco antes, alguien le había disparado a Duke Donovan. Comenzaron a resonar en mi cabeza las palabras de mi madre, lo que me había dicho en el motel: «Esto no tiene nada que ver con Dios, cariño. Esto hay que resolverlo como se debe». Entonces pensé: ¿y si mamá ha tenido algo que ver con esto? ¿A quién le pediría ayuda para eliminar a estos tipos?


      —¿Por qué pensaste que tu madre podría hacer algo así? Era la mujer más dulce que he conocido.


      —Porque ella vio mis heridas y a ella le conté toda la verdad.


      —¿La verdad? ¿Qué verdad? —preguntó Kurt con un nudo en la garganta y el horror impreso en su rostro.


      Olivia respiró hondo antes de responder.


      —Hay cosas que no conté en la denuncia, cosas que solo sabe mi madre… y Skald.


      Kurt agarró una mano de Olivia entre las suyas y la besó con los ojos cerrados.


      —¿Qué cosas?


      —No te atrevas a compadecerme, ni a sentir lástima de mí. —Ella no esperó una respuesta masculina—. Harrelson me obligó a que se la chupara mientras Donovan nos miraba y se reía. Le mordí la polla con todas mis fuerzas, por eso me dio la paliza y me cortó en los muslos. Esa es la verdad. No se lo conté a la policía porque no quería que supieran que esos hijos de perra habían logrado someterme. —Su tono era frío, aséptico. No había emoción. Había superado muchas cosas, pero no aquel sometimiento, haberse sentido vulnerable y a merced de aquellos tipos.


      Kurt la agarró con fuerza y la abrazó con desesperación. Olivia se apartó de él. No quería su pena, ni su lástima.


      —No lograron someterte, Olivia. No lo consiguieron.


      Ella lo miró y le gustó comprobar que no era lástima lo que había en su mirada, sino rabia… La misma rabia que había visto en los ojos de su madre y en los de Skald. No era lástima, Kurt no la estaba compadeciendo. Fue entonces cuando se abrazó a él.


      —Cuéntame todo lo demás —le pidió su ex marido.


      —No. Eso es todo lo que voy a contarte, lo que me concierne. Lo demás es la historia de otras personas a quienes no quiero perjudicar: mi madre ya está muerta, pero Skald y William Weiss…


      —No puedes hablar en serio, ¿vas a proteger a ese par de animales?


      Ella se levantó del sofá y lo miró desde arriba, dispuesta a defender su postura.


      —Sí. Skald me dio la justicia que nuestro sistema judicial no quiso darme.


      —¡No! Lo que él te dio no fue justicia, sino venganza… Es un asesino sin alma ni corazón y lo que hizo es una monstruosidad. Nadie tiene derecho a quitarle la vida a otra persona.


      —¿En serio? Hasta donde recuerdo, no estabas en contra de la pena de muerte para gente como Skald. Bien, pues yo también creo en la pena de muerte para gente como Donovan y Harrelson. Les dio una paliza y los mató. ¡Se lo merecían!


      —¿Estás loca? No puedes hablar en serio, Olivia. Te equivocas, nunca estuve a favor de la pena de muerte y te recuerdo que tú tampoco.


      —¡Porque nadie me había hecho daño!


      —Por eso no podemos dejar que las familias o las víctimas tomen esas decisiones, porque hablan de justicia cuando quieren decir venganza… Y nada calma el dolor, el tuyo sigue ahí, ¿o no? Lo has superado, pero en ocasiones regresa y la muerte de esos dos tipos no lo va a cambiar. Hay gente que debe pasar toda su vida entre rejas, como Skald y Donovan y Harrelson, pero la muerte no, Olivia. Si los matamos, no somos distintos a ellos.


      —Yo no maté a nadie, ni pedí que los mataran, nunca hubiera hecho algo así y lo sabes, pero cuando supe que estaba muertos, me alegré y cada día de mi vida desde entonces doy gracias porque están muertos y espero que hayan sufrido, lo espero de corazón —cuando acabó de decirlo, comenzó a llorar.


      —Pero te duele albergar pensamientos tan negros, porque por mucho que te empeñes en cambiar hay una parte de ti que no podrás ahogar: tienes conciencia, tienes buen corazón y sabes que todo ese odio te está amargando. Ellos ya han muerto y su muerte no cambia nada. Lo que te hicieron está ahí y mientras alimentes ese odio, ellos ganan. Debes pasar página. Lo has superado, eres una superviviente. Escapaste tú sola sin la ayuda de nadie. No te has vuelto loca, no te has suicidado, eres una triunfadora, ¿no lo entiendes? Ellos deberían estar entre rejas, no muertos. También yo me alegro de su muerte, también yo desearía matarlos si estuvieran vivos, eso es normal, pero debemos domesticar lo animal que hay dentro de nosotros.


      —No los perdonaré, no les desearé que descansen en paz. Quiero que su alma se pudra en algo mucho peor que el infierno —gritó con amargura.


      —¿Dónde está mi princesa de luz?


      —Se ha pasado el lado oscuro. Dark Vader siempre fue tu personaje favorito de La guerra de las galaxias, así que podrás comprenderme.


      —No, no te comprendo. Defiendes a un asesino en serie y a su secuaz, te conviertes en su encubridora solo porque han matado a los hombres que te han hecho daño. Eso es despreciable y es indigno de ti. ¿Sabes en qué te convierte eso, nena?


      —No, Kurt, no lo sé. Dime en qué me convierte…


      —En la digna hija de tu padre. De tu verdadero padre. —La boca masculina adquirió una expresión dura, entonces susurró, mirándola a los ojos con un extraño tinte oscuro—. Olivia Skald, no puedes negar que su sangre corre por tus venas.


      Kurt dio media vuelta y se fue del apartamento dando un portazo, pero justo antes rugió:


      —Dentro de dos días iremos a Kansas para que prestes declaración ante el detective Nadour.


      —Ni lo sueñes —lo retó Olivia.


      —¿Qué te apuestas, nena? —susurró él entre dientes con una mirada peligrosa. Y entonces se fue dando un soberano portazo.
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      Desesperada, Olivia le escribió un mensaje a Hans Skald.


      «Kurt ha estado aquí. Lo sabe casi todo. Casi. Quiere obligarme a ir a Kansas para hablar con el detective que lleva el caso. Le he dicho que no».


      Horas más tarde, El Monstruo le respondió.


      «¡¿Kurt?!... Hazle caso. Ve a hablar con ese detective de Kansas. Cuéntale todo excepto lo de tu madre. Todo: que te enteraste de que eras mi hija, viniste a verme y me confesaste lo del intento de violación. Esto último díselo solo si te lo pregunta, que no parezca que estás muy ansiosa por contarlo».


      Ella tecleó: «OK» y de inmediato recibió un mensaje de Skald. ¡Estaba en línea! Contuvo la respiración.


      «Utiliza el viaje con Kurt para arreglar las cosas. Es el hombre ideal para ti y lo sabes».


      No supo qué le pasó por la cabeza en ese instante, pero se sinceró con él.


      «Hemos tenido un acercamiento estos días, pero descubrió que te estuve viendo y no le gustó que te defendiera. Creo que lo he estropeado todo».


      «Vete a buscarlo inmediatamente y discúlpate. No me defiendas. No hay defensa para lo que yo soy ni para lo que hago. Kurt tiene razón en enfadarse. ¿Tienes síndrome de Estocolmo, mariposa? Tú eres la luz de toda luz. No dejes que mi oscuridad te apague. Sé buena».


      Olivia no podía creer lo que estaba oyendo. Tecleó: «¿Buena?».


      «Nunca respondo cosas obvias ni estupideces. Contigo haré una excepción: Sí, mariposa, eso es exactamente lo que he querido decir. Sé buena, como siempre has sido. Estabas perdida, eras débil e inmadura, pero tenías un alma tan pura como la de un niño. Ahora te has encontrado, eres fuerte y madura, pero la oscuridad se cierne sobre ti y estás empezando a parecerte a mí demasiado, cariño. Cuidado».


      «Quiero a Kurt». Tampoco supo por qué sintió la necesidad de aclarárselo.


      «Eso espero, después de todo lo que he tenido que hacer para que estuvierais juntos».


      Ella apretó los labios y frunció el ceño, mortificada por ese hecho, pero no se dejó llevar por la amargura. Simplemente tecleó:


      «Voy a verlo ahora mismo. Tengo que pedirle disculpas… ¿Cómo puedo confundirme tanto y tantas veces?».


      «Buena suerte, Olivia».


      Ella se quedó sin respiración cuando El Monstruo la llamó por su nombre y no mariposa. Por fin era merecedora, ante sus ojos, de ser llamada Olivia. ¿Significaba eso que para Hans Skald su transformación había concluido? No se detuvo a pensarlo. Agarró su bolso con prisas y salió a buscar a Kurt.


      *


      Llamó a la puerta del apartamento de Kurt. La primera vez que había ido allí, a quien se encontró no fue a su ex marido, sino a su compañero de trabajo, un tal Travis Duncan. Esperaba tener más suerte esta vez.


      Él abrió la puerta con una sonrisa que se congeló en sus labios tan pronto como la vio y Olivia supo por qué. Escuchó una risa femenina y a continuación, una voz de sobra conocida.


      —Espero que sea la pizza. Me muero de hambre.


      Era Cinthya. Sus pasos se dirigieron a la puerta de entrada. Iba descalza, llevaba unos pantalones flojos y una camiseta ancha. Tan cómoda como siempre, eso es lo que odiaba Olivia: que se comportara como si la casa de Kurt fuese la suya y tuviese derecho a moverse por ella como ama y señora de cuanto veía, incluido Kurt. Se frenó en seco al verla. No había cambiado en absoluto desde la última vez que estuvieron juntas.


      —¿Liv? —Esbozó una sonrisa tensa mientras la miraba de arriba abajo con extrañeza. Era consciente de que, al contrario que Cinthya, ella sí había cambiado desde la última vez: no se sentía intimidada al hablar con ella, ni le huía la mirada—. ¿Qué demonios te ha pasado? Pareces una motera.


      Olivia alzó las cejas. Era plenamente consciente de su atractivo, así que ella no iba a hacerla sentir insegura, como tantas veces, especialmente con sus ajustados vaqueros oscuros y aquella camiseta con el lema escrito en letras blancas: «La gente normal me asusta». Todas sus camisetas con lemas eran auténticas declaraciones de principios.


      —Tengo que hablar a solas con Kurt —le dijo, mirándola fijamente a los ojos, sin pestañear.


      —Ya no es tu marido —casi lo deletreó, degustando cada una de las palabras. Aquello que para Kurt y su familia era un deseo de protegerlo porque lo quería como a un hermano, para Olivia era mucho más… Algo para nada fraternal.


      —No es mi marido, pero sigue siendo mi hombre, ¿o no te lo ha contado?, así que lárgate porque quiero hablar con él —y entonces recalcó—. A solas.


      —Olivia, no seas borde… —comenzó Kurt, pero esta vez, ella no se amedrentó ante su comentario. Sabía lo mucho que Kurt la quería aún y no sintió celos de Cinthya, que jamás había conseguido nada de él y jamás lo conseguiría, nada excepto malmeter para que nunca pudieran ser felices. Cambió de táctica. No agacharía las orejas como antes, simplemente se iría, con la cabeza bien alta… A ver si Kurt la dejaba irse sin saber lo que había ido a decirle.


      —De acuerdo, me voy. Ya que no estás interesado en que hablemos…


      Dio media vuelta y se encaminó hacia el ascensor. Escuchó los pasos de su ex marido acercándose y se mordió el labio para contener la sonrisa. Esta vez no… Esta vez Cinthya no lograría ganar ni un solo asalto. Kurt la agarró por el brazo para que se detuviera.


      —Espera… —le murmuró con una voz cargada de rabia, como si no se perdonara a sí mismo no ser capaz de dejarla ir.


      —Por Dios, Kurt, no la escuches. ¿No te ha hecho ya bastante daño?


      Él se dio la vuelta para enfrentar a su amiga.


      —Déjanos a solas, Cinthya, tenemos que hablar.


      Ella lo miró atónita durante unos segundos.


      —Tienes que estar de coña…


      —Cinthya, vete —parecía impaciente.


      Ella tardó aún unos segundos en comprender que estaba hablando completamente en serio. Entró a buscar sus zapatos y se largó. Pasó delante de ellos con rostro serio y miró a Kurt de camino al ascensor.


      —Llámame cuando tenga que ayudarte a recomponer otra vez los pedazos rotos de tu corazón.


      —¡Cállate, joder! —rugió Kurt, con un tono airado que ninguna de las dos se esperaba y que dejó a Cinthya con una mueca extraña en los labios. Entró en el ascensor y desapareció.


      Olivia no se atrevió a dar ni un paso hasta que Kurt le hizo un gesto con la mano invitándola a pasar. Estaba tan enfadado que las aletas de la nariz se le movían de forma enloquecida. Cerró la puerta de su apartamento y la miró.


      —Ahora dime qué coño quieres.


      Olivia lo miró de otro modo entonces. Cinthya ya no estaba y con ella delante se comportó como si aquello fuese un juego, pero en ese instante, ya no jugaba a nada, solo quería ser sincera.


      —Lo siento —le dijo, con voz firme.


      Él no cambió su gesto y no abrió la boca, la dejó continuar.


      —Siento no haber podido mantener intacta la mejor parte de mí, esa de la que te enamoraste.


      Kurt parpadeó, sorprendido. Ella continuó.


      —Ni siquiera sabía que la había perdido hasta que me lo dijiste y, de saberlo, no estoy segura de haber podido ser capaz de mantenerla a salvo. Creo que me pides demasiado, Kurt… Que asuma lo que me ocurrió, que lo supere y que sea capaz de perdonar, que no cambie...


      —Yo nunca te he dicho que perdonaras, sino que dejaras de revolcarte en el odio y de desear que se pudran en el infierno. ¿Qué más quieres? ¿Que los devolvamos a la vida y durante años los torturemos? ¿Eso te haría sentir mejor? ¿Crees que en eso consiste la justicia?


      —No lo sé… No sé cómo pasar página y dejar atrás todo este odio y esta rabia.


      Kurt suspiró sonoramente y la miró sin la furia de antes.


      —Ni siquiera lo has intentado, Olivia.


      El silencio cayó entonces sobre ellos. Ella se mordió el labio inferior. ¿Eso era todo?


      —Lo de la otra noche, todo lo que nos dijimos… ¡Dormimos juntos!


      —No creo que sea el momento de hablar de eso ahora. Entonces no sabía que te habías aliado con un asesino en serie.


      —¡No me he aliado con un asesino en serie!


      —Lo defiendes, lo encubres. Para mí es lo mismo.


      —Tú no lo entiendes.


      —¿Qué debo entender?


      —Fui a verlo la primera vez para preguntarle si mi madre le había pedido que matara a los hombres que me hicieron daño y me enteré de que mi madre solo fue a pedirle dinero para un buen abogado, pero Skald por su cuenta me defendió, a su manera depravada y terrible, pero no sabe hacerlo de otro modo. Él me salvó dos veces, me donó sangre de adolescente y me sacó de las tinieblas tras el intento de violación. Fui a dos psicólogos que no lograron nada y, en cambio él… —enmudeció durante unos segundos y notó las lágrimas escociéndole, deseando salir—. Me trató con tanto cariño, pero sin una pizca de lástima, no me permitió auto compadecerme, me enseñó a ser fuerte.


      Kurt la miraba atónito.


      —¿Pero cuántas veces os habéis visto?


      —Cinco veces, pero nos hemos escrito decenas de cartas, hasta que él se dio cuenta de que yo ya estaba bien, de que no lo necesitaba, y decidió cortar el contacto. Me dijo que una cosa era arriesgarme por un fin como era el de sacarme de aquel estado lamentable en el que me encontraba, pero no quería arriesgarse a crearme problemas ahora que ya estaba centrada.


      —Qué gran padre está hecho —le dijo con sarcasmo.


      —Fue el padre que necesitaba cuando más perdida me encontraba —dijo ella, tozuda—. Eso no quiere decir que disculpe lo que ha hecho, ni siquiera lo comprenda, por muy dura que haya sido su infancia. No lo disculpo, pero no puedo delatarlo, ¿comprendes? Me ha protegido, me ha ayudado y me ha dado un punto al que agarrarme cuando todo se desmoronaba a mi alrededor.


      —No, no lo comprendo y francamente, no sé si quiero comprenderlo. Todo esto, lo nuestro, ha sido siempre demasiado complicado. Me abandonas sin explicaciones, ahora dices que hubo un motivo que te obligó a ello. Descubro que estás encubriendo a un asesino en serie… Esto es demasiado…


      —Me chantajearon —dijo antes de pensárselo demasiado. No podía permitir que él siguiera creyéndola capaz de las mayores bajezas.


      —¿Skald te chantajea para que lo encubras?


      —No, Skald no. Me chantajearon para que te abandonara. —Se mordió el labio, expectante, en cuanto acabó de confesárselo, a la espera de la reacción de su ex marido.


      Kurt la miró fijamente, tratando de sopesar si decía la verdad.


      —¿De qué demonios hablas?


      —Un día recibí la llamada de un número oculto. Respondí y escuché un disparo. A continuación una voz distorsionada me dijo que acababa de dispararte, que solo era un aviso, pero que si no te abandonaba, te mataría. A continuación, me llamó el que entonces era tu compañero para decirme que te trasladaban al hospital, corrí hacia allí sin acabar de comprender la amenaza del acosador. Cuando crucé la puerta y pregunté en recepción en qué habitación estabas, recibí un mensaje con una imagen tuya, entubado y en la cama. Leí el texto que la acompañaba, decía que sabía que yo estaba en el hospital, que estaba muy cerca de ti, que si no me iba, remataría el trabajo. Salí corriendo y llamé a la policía desde la cabina que había en la calle de enfrente para avisar de que podías estar en peligro. Después hice la maleta y me fui.


      Kurt la escuchaba boquiabierto. Recordaba que alguien le había dicho lo de aquella llamada en la que alguien, una mujer, avisaba del posible peligro que podía correr en aquel hospital.


      —¿Eso es cierto?


      Olivia asintió y él se tapó la cara con las manos.


      —¿Por qué demonios no se lo dijiste a la policía? ¿No te das cuenta de que podían haberlo investigado y habrían dado con él?


      —Contraté a un detective. Las llamadas y los mensajes eran enviados desde teléfonos de prepago. Cada poco cambiaba de teléfono. Ninguna de las llamadas duraba lo suficiente como para localizarlas. No era ningún idiota, sabía lo que hacía.


      —¿Cuánto tiempo estuvo amenazándote?


      —Hasta que regresé a Kansas. Mientras estuve en Miami, solía llamarme de vez en cuando para recordarme que no me acercase a ti.


      —¿Por qué no te pusiste en contacto conmigo cuando pasó el tiempo y el acosador dejó de molestarte?


      —Habían ocurrido cosas… El intento de violación, descubrir que Hans Skald era mi verdadero padre y que había hecho… cosas para que tú y yo nos conociéramos. —Volvió a morderse el labio esperando su reacción.


      Kurt cerró los ojos unos instantes.


      —¿Qué fue lo que hizo?


      —La entrada para el concierto de Green Day la dejó en mi casillero, el ascensor que se atascó en Los Cayos y que nos tuvo horas allí suspendidos. —Olivia tragó saliva—. El cuerpo de aquella mujer que él había asesinado mucho tiempo atrás y que ordenó que trasladaran cerca del campamento en el que yo trabajaba como monitora…


      Kurt se pasó las manos por el pelo con desesperación.


      —¿Pero por qué?


      —No lo sé… cuando fui a verlo, me recriminó el divorcio, no quise decirle la verdad, que me habían obligado a abandonarte. Él no comprendía que no siguiéramos juntos, decía que éramos perfectos el uno para el otro y que con todo lo que había tenido que hacer para unirnos, aquel divorcio le parecía una ofensa personal. Fue entonces cuando me lo contó todo.


      —¿Cómo logró organizar todo eso desde la cárcel? —preguntó Kurt estupefacto, recordando las palabras de Travis Duncan. Aquel monstruo movía muchos hilos desde su celda—. ¿Se lo encarga a William Weiss?


      —Will no es el único que tiene contacto con él —le confesó al fin—, hay mucha gente… Algunos policías le entregan cartas y paquetes y sacan de la cárcel otros que él les da. No sé qué policías, pero he visto cómo se comporta la gente a su alrededor, Kurt. Es tremendamente bueno y generoso con la gente. Recuerda sus nombres, los trata con respeto, pregunta cómo se encuentran sus familiares enfermos… Consigue que la gente haga cosas increíbles.


      —¿Te das cuenta del lío en el que estás metida? ¿Cuánto hace que no tienes contacto con él?


      Olivia no dijo nada, simplemente apretó los labios.


      —¿Cuándo hablaste con él por última vez, maldita sea?


      —Hace menos de una hora.


      Kurt avanzó hacia ella, la agarró por los hombros y la zarandeó.


      —¿Estás loca? ¿Quieres acabar en la cárcel? ¿Cómo se pone en contacto contigo?


      Ella sacó el móvil del bolso y se lo entregó.


      —Nos escribimos mensajes.


      Kurt le arrebató con brusquedad el teléfono para leerlos.


      *


      Esa noche, el agente Perkins ayudaría a Hans Skald a salir de la cárcel para tener una pequeña entrevista con Alana Keller. Descubrir que su hijo Travis tenía una mujer y una hija a las que no conocía lo desconcertó. ¿Qué tipo de mujer sería Alana, una zorra desalmada o alguien que merecía la pena? Tenía que descubrirlo. Desde luego, no dejaría en manos del azar la felicidad de su hijo.


      Había muchas cosas bullendo en la cabeza de El Monstruo en esos momentos. En esos instantes William Weiss se encontraba en Kansas. Gracias a un contacto que tenía dentro de la comisaría, se había enterado de cómo iba la investigación sobre los asesinatos de Richard Harrelson III y Duke Donovan. Se llevó una enorme sorpresa al enterarse de que el detective Nadour quería interrogar a la esposa de un senador. ¿Por qué? No lograba hallar la conexión, así que envió a William Weiss para que hablara con ella, adelantándose a la policía de Kansas y lo que descubrió lo dejó impactado. No era fácil impactar a Skald. Pero afortunadamente, el asunto de la esposa del senador Bancroft también se estaba arreglando en esos momentos.


      *


      —Kurt, por favor, háblame…


      —Lo único que puedo decir es que eres una inconsciente, Olivia. ¡No es tu padre, joder! ¡Es un maldito asesino! ¿Quieres que te cuente lo que les hacía a las mujeres que pasaban por su sótano?


      —Leí cosas en internet y los libros de ese periodista, Colter Bronstein.


      —¡Mierda edulcorada! ¡Todo lo que has leído no es más que mierda edulcorada! Tenía un auténtico arsenal de la Inquisición allí abajo… Pinzas para arrancar pezones, material ginecológico para causar laceraciones en los órganos genitales tan brutales como no te puedes ni imaginar. Las destrozaba, las mantenía vivas durante horas, las torturaba con corriente, con ahogamientos, desmembraciones,…


      —¡Cállate!


      —Ese es tu maldito padre biológico, ese al que tanto defiendes… ¿No te das cuenta de que si hay tanta gente dispuesta a hacerle favores, él puede llevar su depravación desde dentro de los muros de la cárcel? Puede haber por ahí pequeños aprendices de asesinos siguiendo sus órdenes, ¿has pensado en eso? ¿Pensaste en las vidas que permitiste que siguiera destrozando mientras te callabas que él tenía tanto poder, aun encarcelado?


      Olivia tembló.


      —No ha encargado ningún asesinato.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Me lo ha dicho. Hacía casi dos años que no hablábamos, hasta hoy, pero la última vez me dijo que sus manos no estaban manchadas de sangre desde hacía mucho tiempo.


      Kurt dejó escapar una carcajada que sonó como un látigo.


      —¿Y lo crees?


      —Sí, lo creo tanto que apostaría la cabeza a que cuando me lo dijo, era cierto.


      Kurt comenzó a teclear en el teléfono con el que ella se comunicaba con Skald.


      —¿Qué haces, Kurt?


      Su ex marido le mostró el mensaje que acaba de enviarle y le devolvió el móvil.


      —Veamos qué te dice ahora y te aseguro que descubriré si miente, porque con lo que sé, voy a destrozarlo. ¡La última víctima de Skald murió en mis brazos! ¿Sabes lo que es eso? Estaba destrozada, ¡destrozada! —le gritó a Olivia—. La desaté de aquel maldito potro de tortura en el que la tenía atada y le prometí que todo había pasado, que se salvaría, ¡y no pude cumplirlo! Se murió en mis brazos… Su sangre manchó mi camisa, mis brazos, hasta el pelo… Recuerdo cómo esa sangre se iba por el desagüe de la ducha, ¡recuerdo su cuerpo en el instante justo en el que dejó de respirar! ¡Le había arrancado piel y carne de varias partes del cuerpo!


      Olivia dio un paso atrás.


      —Yo no sabía…


      —¿Qué es lo que no sabías, maldita sea?


      —No sabía a quién pedir ayuda.


      —¿Después del intento de violación? Me resulta gracioso que se ofenda y se vuelva loco por lo que te hicieron a ti cuando él no es mejor que esos tipos…


      —Kurt, yo… —Dio un paso hacia él, pero su ex marido retrocedió. Alzó la mano, indicándole que no se moviera.


      —Te acompañaré a Kansas para que prestes declaración. Quiero asegurarme de que les dices todo lo que sabes. Después de eso, tú y yo hemos acabado, Olivia Nash. Para siempre.


      Ella sintió que el suelo se hundía bajo sus pies y que todo le daba vueltas. Se agarró al respaldo del sofá para no caerse, mientras observaba cómo él hablaba por teléfono.


      —Necesito hablar con el alcaide Donan. Sí, es sobre Hans Skald. No es que sea importante, es que es gravísimo. De acuerdo, esperaré su llamada. Sí, puede llamarme a este mismo número. Gracias.


      Olivia trató de no llorar.


      —Me lo prometió. —Quería que su ex marido la mirara, que la escuchara, pero él permaneció indiferente—. Me dijo que sus manos no estaban manchadas con la sangre de ningún inocente y que jamás se mancharían con la sangre de un inocente.


      —Lo que en realidad te estaba diciendo es que considera culpables de algo a todas las mujeres que tortura y mata. Ese enfermo depravado cree que se lo merecen.


      El teléfono de Kurt volvió a sonar. Respondió de inmediato.


      —Sí, soy Kurt Donahue, señor Donan. Quería hablarle de Skald. Deberían redoblar la vigilancia porque… —entonces él enmudeció—. ¡¿Cómo?!


      Escuchó unos minutos antes de colgar y después miró fijamente a Olivia con una expresión extraña.


      —Puedes estar contenta, nena. Tu papi acaba de escaparse de la cárcel. Ha golpeado a un guardia hasta dejarlo sin conocimiento y ha huido.


      Olivia no dijo nada, no pudo. Se tambaleó un instante y entonces todo se volvió negro.
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      Victoria Bancroft, de soltera Victoria Holbrum-Attemborough, hija de un magnate de la banca y esposa de un senador de los Estados Unidos, había tenido que tomar un buen tranquilizante para afrontar aquella conversación con William Weiss.


      —Pero no lo comprendo… ¿Por qué quiere ayudarme ese hombre? —Su voz era apagada. Desde hacía años no había sido la misma. Desde que disparó a bocajarro a Duke Donovan. Hubiera querido hacérselo también a Dickie Harrelson pero no fue capaz. Matar no era sencillo. Vivir con ello era más complicado aún. Vivió desde ese instante en una continua depresión, medicada, ingresada en clínicas por temporadas. No había vuelto a ser la misma.


      —El señor Skald admira enormemente lo que ha hecho. No cree que deba ser castigada por ello —declaró Weiss.


      La señora Bancroft retorció entre las manos el pañuelo que traía anudado al cuello cuando llegó a la habitación del hotel en el que se encontraban y que acaba de quitarse.


      —No puedo creer que la policía sepa…


      —La policía no lo sabe a ciencia cierta, es la palabra de una testigo que oyó a Duke Donovan y a Harrelson discutir sobre su hija Audrey. No podrán demostrarlo… ¿Ha traído la pistola?


      —Sabía que había algo raro en ellos, lo sabía, se pasaban el día rondándola. Dickie venía a nuestra casa sin motivo alguno. Éramos amigos de su familia, pero él siempre se había mantenido alejado, y entonces comenzó a venir con aquel chico, el hijo de Donovan… La miraban de forma extraña. Lo noté porque no miraban así a mi otra hija, a Daisy. Son mellizas, ¿sabe? Solo miraban así a Audrey. Y un día los escuché. No voy a repetir el modo asqueroso en el que hablaban de ella, ni lo que decían que deseaban hacerle, pero…


      —La pistola, señora Bancroft, por favor —insistió el abogado. Ella se la dio distraídamente. La sacó del bolso, envuelta en una tela oscura, y se la entregó a Weiss.


      —Se la compré a un chico en la calle, pero no aquí, sino en Baton Rouge. La oculté en la caja de seguridad donde guardo las joyas que heredé de mi madre y que nunca me pongo.


      —Bien, escúcheme atentamente. Cuando el detective Nadour la interrogue, se mantendrá serena. Nadie sabe que usted mató a Duke Donovan. No hay testigos que hayan visto a una mujer en las inmediaciones de aquel cajero automático. No hay nada excepto la palabra de alguien que los oyó diciendo que usted sospechaba que las miradas que le dirigían a su hija no eran normales. Si la acusan directamente, niéguelo. Si no la acusan, compórtese como si creyera que lo que desea la policía es averiguar más cosas sobre los muchachos, como si usted fuese una de tantas personas que quizás tengan algún dato sobre el caso aún sin saberlo. Nosotros nos ocuparemos de todo, ¿de acuerdo?


      —De acuerdo. Por favor, señor Weiss, ¿podría darle las gracias al señor Skald de mi parte? Yo no sé cómo agradecer esto, la verdad.


      Las manos femeninas temblaban.


      —El señor Skald no quiere su agradecimiento, se lo aseguro. Lo único que desea, tal y como él me ha transmitido, es que usted viva tranquila y despreocupada y que pueda seguir cuidando a sus hijas como siempre lo ha hecho.


      La señora Bancroft asintió.


      —Dele las gracias igualmente, por favor.


      —Lo haré, no se preocupe. Le diré lo mucho que usted agradece lo que ha hecho.


      *


      Abrió los ojos y sintió aún el zumbido en los oídos. Centró la vista entonces en su ex marido, que estaba a escasos centímetros de ella, llamándola. Se dio cuenta de que se había desmayado.


      —¿Dónde está él? —le gritó, nada más recordar que Skald había huido de la cárcel.


      —Cálmate —le dijo, pero no había preocupación en su tono, sino una terrible frialdad.


      —Él me lo prometió… Me prometió que no se mancharía las manos con la sangre de ningún inocente…


      —No seas niña, Olivia. Skald cree que no ha matado a ningún inocente, cree que todas se lo merecían y volverá a matar y a justificarse por ello.


      Oyeron entonces el sonido del móvil que indicaba que acababa de recibir un mensaje. Kurt lo recogió del suelo con rapidez. Le había escrito, como si fuera la propia Olivia: «¿Recuerdas que me prometiste hace dos años que no matarías a nadie?». Skald le había respondido: «Lo había olvidado, pequeña, pero afortunadamente he podido mantener mi palabra hasta ahora, aunque quizás deba romper mi promesa».


      —¿Es él? ¿Qué dice? —quiso saber Olivia.


      Kurt le tendió el móvil para que ella misma pudiera leerlo y se pasó las manos nerviosamente por el pelo. Con su propio móvil llamó a la policía para que trataran de rastrear desde el que Skald escribía a Olivia. Ella, a su vez, le escribió: «Si significo algo para ti, por poco que sea, por favor, no lo hagas. Te lo ruego».


      —Sí, te doy el número al que está escribiendo para que lo rastrees. Date prisa, creo que puede estar a punto de asesinar a alguien. —Le arrebató el móvil a su ex mujer en el mismo instante en que Skald enviaba un nuevo mensaje: «De acuerdo, no mataré a nadie. Por ti, lo que sea, ya lo sabes».


      Kurt alzó la vista hacia Olivia.


      —¿Qué tipo de relación enfermiza tenéis?


      —Él me quiere a su manera. No es un cariño como el que alguien normal pueda sentir, es otra cosa, pero a su manera, necesita hacerme feliz. Es una compulsión tan extrema como la de matar a mujeres que le recuerdan a su madre. No puede evitar ninguna de las dos cosas.


      —Joder, Olivia…


      —No creí que esto pudiera pasar, te lo juro.


      —Tengo tanta información que procesar que necesitaré años…


      Olivia se dejó caer en el sofá como si fuese un saco de piedras. Kurt se sentó en una silla, alejado de ella, receloso.


      —Hablabas en serio, ¿verdad? Hace un momento, cuando me decías que lo nuestro se había acabado…


      —Sí —su respuesta no tenía vuelta de hoja.


      —De acuerdo —murmuró.


      —¿Qué te esperabas? ¿Que te aplaudiera?


      —No sé lo que esperaba. Quizás un poco de comprensión por tu parte. No todos somos tan perfectos como tú, ¿sabes? No todos hemos pasado por la vida limpios e impolutos. Algunos nos manchamos de mierda, nos hieren, nos sentimos perdidos y hacemos las cosas mal, aun sin pretenderlo. Algunos necesitamos tan desesperadamente ser comprendidos y reconfortados que cuando esas emociones nos llegan de la mano de un ser perverso, las agradecemos igualmente porque llevábamos media vida gritándole al mundo que algo iba mal en nosotros, que nos ayudaran… Y nadie supo hacerlo.


      —Ya estás igual, vuelves a culpar a cualquiera de todo, excepto a ti misma. No te pude ayudar porque no me dejaste.


      —¡No sabía lo que me pasaba!


      —¿Y ese asesino supo ayudarte?


      —Sí. Lo que él ha hecho es tan horrible que pude contarle mis miserias sin miedo a que se escandalizara. Mi padre, el que me crió, es una especie de santo; mi madre también lo era y tú casi eres perfecto… A vuestro lado me sentía anormal, extraña… Tuve unos padres maravillosos que me cuidaron, pero solo me salían reproches hacia ellos y me di cuenta de que lo que estaba mal en mí es que vivía una farsa, que aquella Olivia Nash no era realmente yo y que el disfraz ya me pesaba como un fardo.


      —¿Y conmigo qué te pasaba? Porque te recuerdo que antes de abandonarme ya teníamos problemas.


      —Te amaba y temía perderte. Tú te habías enamorado de esa farsa, de esa muñequita dulce y perfecta, y me aterrorizaba que descubrieras la verdad y me abandonaras, así que seguía fingiendo… Pero ese fingimiento me hacía desgraciada y soltaba mi veneno. Mírame, Kurt, esta soy yo. —Extendió los brazos en un intento de mostrarse—. Imperfecta, con dudas, haciendo a veces cosas incorrectas, acercándome a veces a compañías poco recomendables… Pero no soy idiota, ¿sabes? Skald me dio su palabra de que no mataría a nadie y no ordenaría matar a nadie y la cumplirá, sé que la cumplirá porque me lo ha prometido… Solo se me ocurre una posibilidad para que incumpla la promesa que me hizo y es que esa promesa entrara en conflicto con asegurar el bienestar de su otra hija…


      Tan pronto había acabado de decir esto, ambos comprendieron algo al mismo tiempo y abrieron los ojos desmesuradamente… ¡Eso es exactamente lo que ocurría, El Monstruo estaba acechando o intentando proteger a otro de sus hijos! Kurt marcó un número de inmediato.


      —Creo que sé dónde puede estar Skald… Enviad patrullas a casa de su hija Freya y de Travis… Sí, Travis Duncan, mi compañero —dijo ambas direcciones casi sin pestañear.


      Olivia lo estaba mirando boquiabierta.


      —¿Por qué te sabes de memoria la dirección de Freya?


      —Hablaremos de eso en otro momento.


      —¿Y por qué envías patrullas a casa de Travis Duncan? ¿No es ese el hombre que me abrió la puerta de tu apartamento cuando vine a buscarte?


      Kurt asintió, tomó aire y soltó la bomba.


      —Travis Duncan también es hijo de Skald.


      *


      Media hora más tarde, Olivia aún no había digerido la noticia… ¿Aquel hombre tan amable que la había recibido cuando fue a buscar a Kurt era su hermano?


      —¿Skald también manipuló para que lo conocieras, igual que a mí? —le preguntó a su ex marido.


      —No, este caso fue distinto. El Monstruo no sabía quién era Travis. Lo que sabía es que tenía un hijo, llevaba años buscándolo. Fue Travis quien se acercó a mí. Sabía quién era su padre y creyó que si conseguía ser mi compañero en la comisaría podría averiguar cosas sobre su madre, que desapareció hace muchos años. Piensa que Skald la mató.


      —Imposible.


      —¿Imposible?


      —Nunca hizo daño a ninguna de sus mujeres.


      —Puede haberte mentido —dijo Kurt, aunque sabía de sobra que las amantes o parejas de Skald a las que había logrado entrevistar decían eso: nunca había sido violento con ellas, ni física ni verbalmente.


      —Me dijo que había matado a más mujeres de las que encontró la policía.


      —Sí, eso también nos lo dijo a nosotros.


      —Si no mintió en eso, ¿por qué va a mentir en lo otro? Creo que dice la verdad… No tenía por qué matar a las mujeres con las que vivía. Las escogía con lupa. Si alguna le hubiera recordado remotamente a su madre, no la habría tocado nada más que para torturarla. Esas mujeres le daban asco…


      Kurt apretó los labios.


      —Deja de defenderlo, Olivia.


      —¡No lo defiendo, solo trato de…!


      —Déjalo, no quiero seguir hablando sobre esto —murmuró Kurt con desgana, al mismo tiempo que el sonido del móvil los asustaba. Él respondió de inmediato—. Sí, soy Donahue… Comprendo… ¡¿En serio?!... Dios… ¿Ella está bien?... ¿Y Travis?... De acuerdo, sí. Iré a verlo en un rato.


      Cuando acabó de hablar, la miró.


      —¿Qué ha ocurrido? —preguntó ella con voz temblorosa.


      —Lo encontraron. Fue a matar a Alana, la mujer de Travis.


      —¿Qué? ¿Cómo está ella?


      —Bien, ambos están bien. No sé muy bien cómo han ocurrido las cosas, imagino que la policía llegó antes de que pudiera hacerle algo a Alana. Voy a ir a verlos ahora, así me enteraré mejor de lo que ha ocurrido. —La miró con frialdad—. Deberías irte a casa y descansar. Creo que adelantaremos el viaje a Kansas, si no tienes nada que hacer mañana. Cuanto antes declares ante el detective Nadour y acabemos con esto, mejor.


      —De acuerdo, me parece bien. Tengo que estar pasado mañana de vuelta para el programa de radio.


      Él asintió. Olivia se levantó del sofá con la sensación de que la estaba echando de su casa, ansioso por perderla de vista.


      —¿Es cierto lo que me dijiste antes? —le preguntó, justo antes de que ella entrara en el ascensor y desapareciera de allí.


      —¿El qué?


      —¿Te chantajearon para que me abandonaras?


      Olivia lo miró con cierta indefensión.


      —¿Qué importa ya por qué me fui? Lo nuestro ha acabado definitivamente, así que lo de menos son los motivos que me llevaron a marcharme hace siete años.


      Cerró la puerta del ascensor y cuando su ex marido ya no podía verla, escondió la cabeza entre las manos y lloró.


      *


      Dentro del furgón de la policía, Skald iba encadenado y flanqueado por dos policías. Su rostro era sereno, casi feliz.


      Cuando llegó a la cárcel y el furgón aparcó en el patio trasero, lo sacaron a empujones y el alcaide le habló con rabia.


      —No volverás a ver la luz del sol y en mucho, mucho tiempo no recibirás ninguna visita, ni leerás ningún libro, ni harás nada más que mirar el techo de tu maldita celda, monstruo del demonio.


      Skald le sonrió. No le importaba no ver a nadie en unas semanas, ya le había dado a William Weiss las órdenes necesarias para que el caso de los asesinatos de Kansas se resolviera tal y como quería.


      —No crea eso, alcaide… Siempre guardo un as bajo la manga.


      —¿Un as bajo la manga? No llegará vivo a Año Nuevo. El gobernador firmará la próxima semana tu sentencia de muerte. Al fin.


      —Aún no ha llegado mi hora —sonrió enigmático—. En breve necesitará hablar conmigo un detective de Kansas, en una semana como mucho, seguramente antes.


      —¿Se puede saber de qué hablas, Skald?


      —Del futuro, alcaide. Ahora adivino el futuro…


      *


      Kurt conducía hacia la casa de Travis. Odiaba acercarse a esa zona de la ciudad porque muy cerca de allí se encontraba la casa en la que habían vivido él y Olivia durante su matrimonio. Se prometió no mirar cuando pasara por el vecindario, pero le fue imposible no hacerlo. Incluso aparcó en la acera de enfrente y observó el que había sido su hogar, con las manos agarradas fuertemente al volante y un dolor agudo instalado en las costillas. Su casa, el lugar donde Olivia y él planearon tener a sus hijos, donde planearon envejecer. Comprobó con cierto pasmo que estaba exactamente igual que siete años atrás: el jardín con sus rododendros, los arbustos que delineaban el camino hacia el garaje... Exactamente igual que lo recordaba. Se preguntó quién viviría allí y por qué no había querido imprimir su huella en la casa, en vez de dejarla igual que la tenían ellos.


      Encendió de nuevo el motor para no seguir recreándose en aquel pasado que aún le quemaba en el alma como un cigarrillo que alguien te apaga sobre la piel. Se alejó de allí en dirección a la casa de Travis. Él mismo fue quien le abrió la puerta.


      —No sabes cuánto lo siento, Trav. Debía haber adivinado que… —le dijo Kurt, a modo de disculpa.


      —No te preocupes, ¿cómo ibas a saberlo tú? —Travis frunció el ceño—.Vamos, pasa.


      En la sala, Alana tenía en brazos a la niña y la mecía despacio, tratando de dormirla.


      —¿Cómo estás? —le preguntó Kurt en voz baja para no molestar a la pequeña Melissa.


      —Más asustada que cuando Skald estaba aquí —aseguró Alana.


      —Ha hecho una serie de locuras que… —Travis se pasó la mano nerviosamente por el pelo—. Se ofreció a Skald para que la torturara, ¿puedes creerlo?


      —Solo quería hacerlo salir de aquí para que no os hiciera daño a ti y a la niña —se explicó Alana.


      —Dios mío, estás loca… —Travis envolvió en un abrazo a su mujer y a su hija ante la mirada de pasmo de Kurt.


      —Eres un hombre con suerte —le dijo finalmente a su amigo.


      Alana lo miró, adivinando cuáles eran sus pensamientos. Finalmente le preguntó lo que deseaba saber.


      —¿Las cosas con Olivia siguen igual?


      —Peor que nunca. —Sopesó la conveniencia de decirles la verdad sobre su ex mujer. Sabía que ambos serían discretos y él necesitaba hablar con alguien o explotaría.


      —Travis, esto va a parecerte una locura —respiró hondo—, pero he averiguado quién es la otra hija de Skald. Tu hermana.


      El detective Duncan negó con la cabeza.


      —No quiero saberlo.


      —Pero yo necesito que lo sepas porque voy a hacer una locura si no tengo a alguien con quien hablar de ello.


      Alana depositó con cuidado a Melissa en su cochecito, intuyendo que algo muy grave iba a ser revelado. Travis tardó un poco en formular la pregunta.


      —¿Qué ocurre, Kurt?


      —Olivia, mi ex mujer, es la hija de Skald. —Lo miró con unos ojos casi implorantes.


      Kurt dio un paso atrás, recordando su encuentro con ella cuando había ido a buscar a Kurt a su apartamento. Estaba tan triste, parecía tan perdida…


      —¿Ella lo sabía? —quiso saber Alana.


      —Se enteró poco después de nuestro divorcio.


      —¿Y cómo os conocisteis? Es una casualidad demasiado grande. —Travis parecía incrédulo. Trataba de asimilar toda la información que estaba recibiendo.


      —Skald nos manipuló a ambos, jugó con nosotros haciéndonos coincidir en varios lugares… Por algún extraño motivo su jodida y enferma cabeza planeó que acabáramos juntos.


      —¿Travis, estás bien? —le preguntó Alana. Él asintió—. Kurt, por favor, cuéntanoslo todo. ¿Qué demonios está pasando?


      —Lo que voy a contaros no puede saberlo nadie, ¿de acuerdo?


      Ambos asintieron y entonces el detective Donahue les habló de todo lo que había descubierto: el intento de violación de Olivia, los asesinatos de Duke Donovan y Richard Harrelson III y el silencio de su ex mujer cuando descubrió que Skald era capaz de ordenar desde la cárcel todas las fechorías que se le ocurrieran.


      —Me niego a juzgarla tan duramente como tú, Kurt, sin saber de sus propios labios qué la impulsó a callarse —dijo Alana.


      —¡Es encubridora de un asesino en serie!


      —¡No! —dijo Alana—. Es la víctima de un intento de violación que además de pasar por este horrible trance debe soportar que un senador de los Estados Unidos la amenace porque el violador es su hijito. Es una mujer cuya madre murió en esas fechas, que calló lo que le había ocurrido sin poder hablarlo con nadie y que finalmente vio en ese asesino a su salvador. Yo he estado con Skald y sé lo que vi. Imagino cómo la hizo sentirse a ella: querida y protegida. ¡Me niego a satanizarla! Dudo que supiera lo que de verdad estaba haciendo cuando se calló la boca sobre lo que sabía. Creyó a Skald cuando este le prometió que no mataría a nadie y la entiendo. Cuando él estaba conmigo en el sótano, algo dentro de mí me decía que no iba a hacerme daño, que ese loco perturbado jamás tocaría ni un pelo de la mujer a la que amaba su hijo si me consideraba digna de estar con él. Sabía cuál era su patrón, es un loco depravado, pero tiene un código. Si promete algo, lo cumple.


      —Alana, no lo defiendas —murmuró Travis.


      —No deberías creerle tan digno, Alana —explicó Kurt—. Cuando supimos que se había escapado de la cárcel, Olivia y yo estábamos en mi apartamento y te aseguro que estaba dispuesto a matarte si lo merecías. Olivia tuvo que recordarle su promesa.


      —Me estás dando la razón, Kurt. Olivia le recordó su palabra en medio de un conflicto de intereses: respetar la palabra dada a su hija o matar a una mujer a la que consideraba indigna para su hijo… Y prevaleció la palabra dada.


      —No te mató porque no cumplías el perfil. Si no, te hubiera matado.


      —Eso nunca lo sabremos. De todos modos, él no ha hecho nada malo, que nosotros sepamos, desde que Olivia llegó a ese trato con él, ¿verdad?


      —Alana, es muy grave no decirle a la policía que un tipo como Skald tiene poder y tentáculos para seguir haciendo barbaridades, aunque esté entre rejas.


      —Lo sé, Kurt… Pero ponte en el lugar de Olivia. Imagínate por un momento que todo lo que te dijo es cierto: alguien la amenaza por teléfono con matarte si no te abandona, de hecho te pegan un tiro para demostrar que van en serio. Ella te abandona aunque no quiere, regresa a Kansas destrozada. Tratan de violarla y al denunciarlo, la amenazan. No tiene a quién recurrir, está sola, aterrorizada y perdida y entonces descubre que alguien a quien no conoce de nada la acepta, la quiere y la protege. Skald se ha portado bien con ella cuando nadie más estuvo a su lado y aunque no podamos entenderlo, ese lazo es difícil de romper porque se siente en deuda con él. Le pide que no mate a nadie más y lo cree cuando se lo promete. Lo visitó varias veces, se escribieron. Lo conocía. Sabía lo mucho que significaba para él, ya le había salvado la vida una vez, años atrás, cuando el accidente de autobús. Por ella, dejó de matar. Olivia consiguió lo que no consiguió ni una cárcel de máxima seguridad: detenerlo. ¿Que hizo mal no denunciándolo? Por supuesto, pero no os atreváis a juzgarla. Era una víctima. Sigue siendo una víctima y nadie la ayudó, excepto Skald. ¡Nadie!


      Kurt se pasó las manos nerviosamente por el pelo. Miró a Travis y vio que se encogía de hombros.


      —¿Está arrepentida de lo que ha hecho? —preguntó su amigo.


      —Creo que sí, pero no estoy seguro. Mañana volaremos a Kansas para prestar declaración ante el detective que lleva el caso del asesinato del hijo del senador.


      —¿La quieres? —preguntó Alana.


      —Lo que me pasa con Olivia es una jodida enfermedad. Lo único que me mantuvo lejos de ella era creer que no me amaba, ahora ya ni siquiera tengo eso claro. Puede que me quisiera y la obligaran a huir de mí… ¿Que si la amo? Sí, la amo, pero no puedo estar con ella. No sé si me miente o me dice la verdad respecto a nada. A veces parece que me quiere y después se comporta como si se riera de mí. He soportado demasiadas cosas por ella y no quiero vivir permanentemente preguntándome si me miente o si va a salir huyendo. Se acabó. Joder, no quiero que se acabe, pero esto debe acabarse o me volveré loco.


      —¡Eres un cobarde, Kurt Donahue!


      —¡Basta, Alana! —le ordenó Travis.


      —No, no me callaré… Eres un cobarde… Es muy bonito estar con alguien cuando todo es fácil y sin problemas, pero en cuanto las cosas se complican os cagáis en los pantalones y huís. Ni siquiera te interesa saber el porqué de su comportamiento, solo sabes que ella no cuadra en tu fantasía de la princesita insegura e inocente que corre a tus brazos cuando algo la asusta un poco, así que le das la espalda. ¡Pues entérate: Olivia es una superviviente, igual que yo! Travis y tú no entenderéis eso jamás, porque vuestra vida, aún con tristezas, ha sido relativamente fácil, pero a Olivia y a mí la vida nos ha manchado, nos hemos cubierto de mierda hasta la cabeza y hemos tenido que hacer lo que era necesario para sobrevivir. Entérate, Kurt Donahue, la que hoy es tu ex mujer ha salido adelante sin ti, se ha agarrado a la vida con uñas y dientes y ha tenido que tragar basura para no morir de asco o de pena. Estoy harta de que la gente juzgue sin conocer desde su puñetero sofá cómodo. ¡La intentaron violar, joder! La marcaron con un cuchillo como si fuese un animal, la amenazaron si mantenía la denuncia, su madre se estaba muriendo y el hombre que la crió no hubiese resistido la pena si le contaba todo lo que le había pasado. ¿Quién cojones sois vosotros para levantar el dedo acusador contra ellas? Me da vergüenza de ambos.


      —Yo no he dicho nada —se defendió Travis.


      —Piensas igual que Kurt, ¿o crees que no te conozco? Vamos, satanizadla, enviadla a la hoguera… ¡Cómo se atreve a ser vulnerable! ¡Cómo se atreve a no reaccionar ante una violación como si se le hubiese roto una uña! Me dais vergüenza. Tú no te la mereces como mujer —le dijo a Kurt—, y tú no te la mereces como hermana —le espetó a Travis. Después, cogió el cochecito de Melissa y salió de casa.


      —¿Pero qué demonios le ocurre a tu mujer? —le preguntó Kurt a Travis.


      —Tiene parte de razón en lo que dice. Olivia ha actuado mal al encubrirlo, al creer que no mataría solo porque le había dado su palabra, pero estaba en deuda con él y ese cabrón de Skald sabe cómo manipular a la gente. Tu ex mujer estaba en un mal momento y él lo aprovechó.


      Kurt se pasó de nuevo la mano por el pelo.


      —Necesito pensar —le dijo a Travis, justo antes de abandonar su casa.
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      De regreso, Kurt volvió a detenerse ante la casa que había compartido con Olivia, esta vez en la misma acera en la que tantas veces dejaba aparcado el coche cuando su ex mujer no había metido el suyo en el garaje, sino que lo había dejado en el camino de acceso, obstaculizándole el paso. Dio un nuevo repaso a cada muro, cada ventana, dejándose envolver por la nostalgia y la amargura. Puede que su matrimonio no hubiera sido perfecto, pero había sido lo mejor que había tenido en su vida, el sentimiento más profundo, la entrega más absoluta. Sabía que jamás experimentaría nada similar por otra mujer. Era imposible.


      Cerró los ojos durante un instante, apoyando la cabeza en el volante, y cuando los abrió de nuevo se topó con el nombre que había escrito en el buzón de correos: Donahue. Dio un respingo. ¿Donahue? ¡Pero si eran las letras que rezaban en su viejo buzón! Tuvo un presentimiento, así que salió del coche y se dirigió a la casa de los vecinos, los Norton. Llamó a la puerta y le abrió Lupe Norton, una mexicana simpatiquísima que había hecho muy buenas migas con Olivia.


      —¡Kurt! Dios mío, hace mil años que no te veo. —Frunció el ceño—. ¿Le ha pasado algo a Liv?


      —Olivia está bien… Necesito preguntarte algo, Lupe. ¿Quién vive ahora en nuestra casa?


      Lupe sonrió, mostrando unos dientes blanquísimos que contrastaban con su bonita piel morena.


      —Desde que os fuisteis vosotros, no vive nadie.


      —¡Pero la casa se vendió! Creí que…


      —La compró Olivia, ¿no te lo ha dicho? —preguntó ella con fingida inocencia. De sobra sabía que Olivia lo había hecho en secreto—. Pasó un tiempo en venta sin que nadie la comprara. Es una casa grande, tiene un hermoso jardín, su precio no es demasiado asequible, el mercado inmobiliario entonces no estaba muy boyante… En fin, no se vendía. Liv la compró y se encargó de mantenerla tal cual la dejasteis. Una vez por semana viene una chica a limpiarla y una vez al mes, un jardinero cuida de que las malas hierbas no tomen por asalto la propiedad. Creo que nunca perdió la esperanza de…


      Kurt casi se tambaleó, dio un paso dubitativo hacia atrás y Lupe alzó las cejas, sorprendida.


      —¿Estás bien?


      Él negó con la cabeza y se fue, mascullando una disculpa apenas ininteligible. Lupe le envió un mensaje a Olivia: «Kurt ha estado aquí y me preguntó por la casa. Ya lo sabe todo. Lo siento. Me pilló por sorpresa y no pude mentirle». Se regocijó. Tal vez los Donahue se reconciliaran y volviesen a ser sus vecinos. Ojalá.


      *


      Kurt aporreó la puerta del apartamento de Olivia y ella la abrió con manos temblorosas. Acaba de leer el mensaje de Lupe y no sabía qué esperar… ¿Cómo se habría tomado su ex marido la noticia de la casa?


      En el rostro de Kurt había incertidumbre, había miedo, había un desconcierto tan grande…


      —Antes de que digas nada, quiero dejar claro que no había ninguna mala intención por mi parte cuando la compré. Sé que estás más que dispuesto a pensar lo peor de mí, pero…


      —¿Cuál era tu intención, entonces? —quiso saber él.


      —No podía permitir que nadie viviese allí, que destrozaran el jardín que yo misma planté, que descolgaran… —tragó saliva—, que descolgaran los cuadros que tú colocaste en las paredes. Yo… no lo podía permitir.


      Kurt la miró en silencio.


      —¿Te das cuenta de que todo esto es una locura? No sé qué pensar de ti, Olivia… Me abandonas después de que alguien me disparara, mientras me estaban operando para extraer la bala… Años después me dices que te amenazaron para hacerlo… Encubres a un asesino en serie… Creo que no me quieres, pero te aferras a todo lo que fue nuestro. Me deseas, parece que me amas, pero no has movido ni un dedo para regresar conmigo durante estos años. No te entiendo y quiero entender. Necesito entender. Me volveré loco si no logro entenderlo…


      Olivia dio varios pasos atrás permitiéndole entrar en el apartamento.


      —Te amo… desesperadamente —declaró ella con solemnidad, con los hombros hundidos porque intuía que Kurt no iba a creerla—, pero he estado asustada y perdida toda mi vida. Ya no, pero antes tenía miedo de que me conocieras de verdad. No era tan buena como creías. Estaba llena de… taras, de miedos, de complejos, de limitaciones. Fingía en algunas cosas para que creyeras que era mejor de lo que realmente era. Mi padres… Ellos me enseñaron lo correcto, pero algo dentro de mí rugía y se desesperaba por salir. La Olivia que amabas nunca existió, pero yo te amaba tanto, de una manera tan arrolladora, que hice todo lo que estaba en mis manos para que no te alejaras de mí. Entonces aquel tipo me llamó. Me dijo que te había disparado, que huyera de tu lado si no quería verte morir… Y yo me fui, porque prefiero que me corten un brazo que verte morir. Un mundo en el que tú no existas… —Tragó saliva y dejó que las lágrimas cálidas y calmadas resbalaran por sus mejillas—. Un mundo así no me interesa.


      —Joder… —murmuró Kurt, conmovido. Dio un paso al frente hasta quedar muy cerca de ella—. ¿En qué me mentiste? ¿Por eso estabas siempre tan enfadada, porque te pasabas el día fingiendo?


      —Estaba enfadada porque algo muy dentro de mí me decía que si me conocieras de verdad, no me querrías.


      —¿Y cómo eres de verdad, Olivia? —preguntó con suavidad.


      —Lo contrario a lo que era aparentaba: soy testaruda, peleona, no hay ni una gota de inocencia en mí, soy retorcida y rencorosa cuando me hacen daño de verdad. Soy dura, tengo la lengua demasiado afilada y ya no me la muerdo. —Lo miró con los ojos llenos de lágrimas—. Pero te amo más que a mi vida. De hecho, daría mi vida por ti.


      Kurt parecía conmocionado y era incapaz de moverse. Tardó en reaccionar.


      —Aquella vez en Saint Louis, cuando aquel pájaro no podía moverse porque sus patas estaban impregnadas de algo viscoso y lo agarraste entre tus manos, aguantaste sus picotazos y lo liberaste para que pudiera volar, ¿estabas fingiendo?


      Ella lo miró contrariada. ¿A qué venía recordar aquella estúpida anécdota?


      —No, claro que no fingía.


      —Y cuando escuchaste la llamada desesperada de una madre por la radio pidiendo voluntarios para donarle médula a su hija enferma y fuiste al hospital a hacerte la prueba sin pensártelo dos veces, ¿fingías?


      —No.


      —Y cuando recibiste un mensaje de Lenora diciéndote que estaba aterrorizada porque no se veía capaz de enfrentarse a aquel maldito examen de acceso a la Universidad y recorriste cientos de kilómetros en tu viejo coche para ir a apoyarla, ¿estabas fingiendo?


      Olivia negó con la cabeza.


      —¿Fingías cuando llegaba cansado a casa y me dabas un masaje o cuando discutía con mi hermano y salías a cualquier hora a comprarme el helado de dulce de leche que sabes que tanto me gusta porque creías que el helado es un quitapenas? ¿Y cuándo llegaba destrozado a casa tras ver las peores cosas que se pueden ver en mi trabajo, maltratos, asesinatos, y tú me obligabas a creer que en la vida también había luz y gente buena?


      —No, no fingía, Kurt.


      —Entonces siempre he estado enamorado de ti, siempre he estado enamorado de esa esencia tuya que aún me vuelve loco. Siempre has sido tú, ángel del infierno, con unos adornos o con otros, con vestiditos de flores o con pinta de motera peligrosa. —Dio un paso hacia ella—. Siempre has sido tú, nena, la que me desgarra el alma como un garfio, la que me tiene ardiendo, la que me volvió loco desde el primer minuto en que te vi. Me importa una mierda que Skald nos haya empujado el uno hacia el otro, porque siempre has sido tú, mi amor. —Respiró sonoramente—. Y siempre serás tú. Solo tú.


      A Olivia le temblaba el labio inferior.


      —Dime que me deseas como yo a ti, Olivia… Pero que me deseas con el corazón tanto como con el cuerpo. Dímelo. Necesito saber que me amas, que sin mí te sientes tan vacía como yo sin ti.


      —Dios, sí, te amo, ¿es que aún no lo crees? —murmuró ya contra su boca, porque se había puesto de puntillas para besarlo—. Cuando me fui, mi vida se quedó en pausa. El mundo giraba, Kurt, pero yo dejé de girar con él. Seguí viviendo por inercia, pero sin ganas…


      Antes de que sus bocas se unieran, Kurt la miró detenidamente. Le apartó un mechón de pelo que le caía sobre los ojos.


      —Si no me besas ya, me moriré —gimoteó ella. Kurt sonrió, pero no había nada cínico ni irónico en esa sonrisa, más bien tierno y divertido, ansioso.


      —Dios me libre de ser el causante de tu muerte —le susurró, justo antes de lamerle el labio inferior y arrancarle un gemido profundo y excitante—. ¿Así que te gusta el sexo duro, eh? ¿Cómo de duro?


      —Sin llegar al sado —explicó ella cada vez más impaciente. Si no la besaba de una vez, comenzaría a gritar de pura frustración.


      —Menos mal, porque no estoy dispuesto a atizarte, nena…


      Y eso fue lo último que dijo en varios minutos. Estaban tan ansiosos que no llegaron ni siquiera hasta la habitación. Kurt la arrastró hacia el sofá y le arrancó la ropa con las ansias de toda una vida acumuladas. Durante toda su relación, Kurt había sido delicado con ella, pensando que eso es lo que Olivia esperaba y necesitaba de él. Había mantenido a raya su temperamento más fogoso y pasional, domesticando a la fiera que rugía en su interior… Que ahora Olivia le pidiera que desatara todo ese deseo y esa pasión, que ella misma se sintiera arrastrada por el mismo desenfreno, lo volvía loco.


      Comenzaron a quitarse la ropa con prisa, tropezando el uno con el otro y ahogando risas y gemidos. Cuando estuvieron desnudos sobre el sofá se acariciaron con ternura solo al principio. Después todo fueron lenguas y mordiscos, uñas hundiéndose sin delicadeza en la piel, gemidos y susurros. Kurt la recorrió entera con su boca y Olivia hizo lo mismo y el sexo fue por fin como ambos deseaban que fuera, tierno y brutal.
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      Nadour quedó impresionado al conocer a Olivia Nash y no solo por su belleza. Olivia no parecía la hija de un reverendo: fría, altiva y desafiante, se sentó frente a él en su despacho después de que Kurt Donahue los presentara. También Kirkpatrick estaba presente, así como una secretaria que mecanografiaría la declaración.


      —Empecemos por el principio, ¿le parece bien? —preguntó el detective mulato. Olivia asintió—. Interpuso una demanda contra Richard Harrelson III y Duke Donovan por intento de violación y una semana más tarde la retiró, ¿por qué?


      —El senador Harrelson y el que entonces era el jefe de la policía me amenazaron.


      —¿El senador y el jefe Holland la amenazaron?


      —Sí, ambos trataron de hacerme entrar en razón. —Esbozó una sonrisa cínica mientras decía estas palabras—. Me explicaron que los abogados de Harrelson y de Donovan me harían quedar como una zorra aprovechada que buscaba hundirlos y conseguir un poco de dinero. Dijeron que fabricarían pruebas contra mi padre para que pareciera que estaba robando a su congregación o cosas peores.


      —Eso va a ser muy difícil de demostrar, me temo, porque será su palabra contra la de ellos.


      —Lo sé —respondió ella sin dar pruebas de que eso la incomodara lo más mínimo.


      —Me gustaría que repasara su declaración y me dijera si está completa o si falta algo de lo que usted dijo en aquel momento. —Nadour le extendió los folios y ella los leyó despacio.


      —Aquí. —Indicó un párrafo—. Está incompleto. Realmente, ellos comenzaron a pelearse porque Donovan le recriminó que me eligiera a mí en vez de a una tal Audrey, dijo también que era pelirroja y que hubiera ofrecido menos resistencia que yo. Harrelson le respondió que eso era demasiado arriesgado porque la familia de esa chica era amiga de la suya y además la madre sospechaba algo.


      —Ya veo. —El detective tardó unos segundos en reaccionar y se quedó como hipnotizado mirando al vacío—. ¿Tiene idea de quién pudo haber matado a Harrelson y a Donovan?


      Olivia no respondió.


      —Dile la verdad. La averiguará de todos modos —murmuró su ex marido.


      Nadour miró a Kurt Donahue con el ceño fruncido.


      —Fue Hans Skald —dijo Olivia.


      Nadour siguió sin reaccionar, como si no conociera el nombre que había escuchado, pero sí lo conocía. En realidad estaba un poco confundido.


      —¿Hans Skald, El Monstruo de Florida, el asesino en serie que usted detuvo? —preguntó a Kurt. Este asintió—. Pero está en el corredor de la muerte desde los años noventa.


      —Cuéntaselo todo desde el principio, Olivia. Todo —la instó su ex marido. Después miró a Nadour—. Yo me enteré de esto hace pocos días, pero creí que debía ser ella quien se lo contara.


      —De acuerdo, cuéntemelo, Olivia.


      Ella tomó aire y comenzó la historia desde el principio: explicó que era hija de Skald, que se había enterado al escuchárselo sin querer a su madre. Contó cómo esta fue a pedirle a El Monstruo dinero para contratar a buenos abogados, pero Skald se tomó la justicia por su mano.


      —¿Desde dentro de la cárcel? ¿Cómo? —preguntó el detective.


      Olivia le habló de William Weiss, de los contactos de Skald dentro y fuera de la cárcel. Lo contó todo. Dijo que no sabía exactamente quién había matado a los muchachos, pero estaba segura de que lo había orquestado El Monstruo.


      —¿Y usted sabía que Skald podía hacer ese tipo de cosas desde el corredor de la muerte y aun así no se lo contó al alcaide? ¿Por qué?


      —Él me prometió que no volvería a matar a nadie y yo lo creí. —Había un tono retador en sus palabras—. Además, le estaba agradecida por defenderme.


      —¡¿Lo creyó?! Sabía que era un asesino en serie ¿y lo creyó? —Nadour parecía anonadado.


      —Sí.


      —¿Por qué?


      —Si usted habla con él, lo entenderá. Soy su hija, me prometió algo. Para él es sagrado. Yo soy sagrada. Sé que ha cumplido su palabra.


      Nadour la miró sin comprender, con el ceño fruncido.


      —Es encubridora de un asesino en serie. ¿Sabe cuántos años de cárcel pueden caerle por eso?


      El labio inferior de ella tembló. Por primera vez comenzó a ser consciente del alcance real de su negligencia al no haber dicho nada sobre el poder de Skald. Asintió. Bastante años…


      —Siento comunicarle que no puede salir de aquí, Olivia. Queda bajo custodia policial para evitar una fuga.


      Kirkpatrick, que hasta el momento no había abierto la boca habló por primera vez.


      —¿La esposamos?


      —No hará falta, ¿verdad, Olivia? Va a portarse bien…


      Kurt la levantó de la silla tirando de su mano y la abrazó casi con violencia.


      —Confía en mí. Te sacaré de aquí —susurró a su oído.


      Pero en quien Olivia confiaba ciegamente era en Hans Skald. En cuanto él supiera que ella estaba detenida, haría lo imposible por liberarla, no le cabía ni la más mínima duda. Se sintió mal por ello, pero Hans Henning Skald era la persona en quien más confiaba en el mundo. Sabía que jamás le daría la espalda, jamás, aunque ella se convirtiese en un verdadero demonio. Todos los demás podrían rechazarla dependiendo de la situación: Kurt ya lo había hecho, su amiga Lenora también… Pero Hans Skald no. Olivia sería capaz de poner la vida en sus manos sin dudarlo y sabía que él la salvaría casi de cualquier cosa. Kurt nunca lo entendería. Nadie lo entendería. Tal vez su otra hija, Freya, pudiese entenderla, pero Olivia jamás se había atrevido a acercarse a ella, aunque lo había pensado en más de una ocasión.


      Kurt se separó de su ex mujer y la miró como si algo lo estuviera desgarrando por dentro.


      —No te preocupes por mí —le dijo ella sin inmutarse, dura y fría como un pedazo de mármol—. Estaré bien.


      Él se quedó en el despacho, acompañado de Nadour, Kirkpatrick y la secretaria, mientras veía cómo dos policías custodiaban a su ex mujer hacia una de las celdas.


      —El asunto pinta feo, detective Donahue, ya se lo imaginará. Hay muchos atenuantes, es cierto. El jurado se congraciará con ella porque intentaron violarla, le dieron una paliza de muerte y un senador de los Estados Unidos la amenazó para que retirase la denuncia. Comprenderán que se sienta agradecida a Skald. Pero no olvidemos que lo que ha hecho es encubrir a un asesino en serie que igual que mató a estos violadores, podía haber matado a mujeres inocentes aun estando en prisión.


      —Lo sé —respondió Kurt con un temblor imposible de disimular.


      Sí, Kurt lo sabía, por eso antes de volar a Kansas había ido a hablar con El Monstruo, porque no podía permitir que Olivia fuese a prisión.


      *


      Cuando Kurt Donahue vio ante sí a Hans Skald, millones de imágenes horribles volvieron a revolverle el estómago. Sintió de nuevo el cuerpo fláccido de la última víctima de El Monstruo muriéndose entre sus brazos, la sangre manchándolo. Vio otra vez la cara de horror de la pequeña Freya, descalza y desorientada por la calle y las fotografías de sus otras víctimas, ¡Dios! Era demasiado. Necesitó terapia durante más de un año para poder vivir con aquello. Sin embargo, el muy hijo de perra de Skald parecía encantado de verlo. El alcaide le había prometido, apenas unos días atrás, que no recibiría más visitas en muchísimo tiempo como castigo por haber huido, que permanecería confinado y sin ningún privilegio en los dos metros cuadrados de su celda. Pero allí estaba Kurt y pronto comenzarían los interrogatorios de los policías de Kansas y El Monstruo los disfrutaría tanto como siempre había disfrutado al hablar de sus asesinatos y sus torturas.


      —Mi estimado detective, cuántos años sin verte —le dijo, a modo de saludo. Kurt apretó los puños y se sentó frente a él.


      —Vengo a hablarte de Olivia.


      Skald alzó una ceja, divertido.


      —Es decir, vienes a hablarme de tu mujer y de mi hija, que resultan ser la misma persona. Sé que ya no es un secreto para ti. —Seguía sonriendo.


      —Esto no es ninguna broma. Olivia va a confesarlo todo. —Lo miró furioso—. Todo, ¿comprendes? Eso la convierte en tu cómplice y acabará en prisión.


      El rostro de Skald palideció.


      —No, no lo hará —bajó el tono de voz—. Ella sabe lo que tiene que declarar.


      —Hemos hablado, la he convencido.


      —¡¿Que has hecho qué?! —rugió El Monstruo y tiró de las cadenas que aprisionaban sus muñecas haciendo un ruido atronador.


      —No quiero más mentiras. Las cosas acaban por saberse tarde o temprano y será peor. Imagínate que dentro de unos años sale a la luz lo mucho que ella sabía porque a alguno de tus cómplices se le va de la lengua. No habría modo de evitarle la cárcel, sin embargo ahora sí…


      —¿Sí?


      —Sí… Tienes mucho que ofrecer al detective Nadour. Dale todo lo que te pidan sobre este caso y sobre las víctimas a quienes mataste y que aún no encontramos. Dáselo a cambio de la inmunidad de Olivia.


      El Monstruo frunció el ceño. Estaba pensando…


      —¿Lo harás por ella, Skald?


      —Por supuesto que sí, ¿lo dudabas? —respondió El Monstruo, ofendido—. Si Olivia queda limpia, lo entregaré todo. Hay un lugar…


      —¿Un lugar?


      —Sí, un local que tengo alquilado. Allí guardo mis… ¿cómo los llamáis?... Mis trofeos. —Sonrió de manera casi lasciva—. Encontraréis de todo: fotos, videos, diarios donde recogía las torturas, la libreta con los nombres de todas mis chicas y el lugar exacto en el que enterré a las que aún no encontrasteis. Iba a ser mi regalito para la policía cuando ya me hubieran ejecutado, pero mira por dónde, voy a tener el inmenso placer de ver vuestras reacciones.


      Kurt se pasó nerviosamente la mano por el pelo. Reabrirían el caso de El Monstruo, solo esperaba que no se lo asignasen.


      —Dime una cosa, ¿por qué yo? —preguntó al fin.


      —¿Por qué tú?


      —Sí, por qué te tomaste tantas molestias para que Olivia y yo acabáramos juntos.


      —Porque estaba muy preocupado por ella. Era tan frágil y se encontraba tan desorientada… Te conocí bastante a fondo, detective. Descubrí cosas que me gustaron. Lo vi claro y no me equivoqué, por más que estéis separados. Sois almas gemelas.


      Kurt respiró profundamente.


      —En realidad no te preocupas por ella, así que no finjas… La manipulaste para que dependiera de ti. Estaba en un momento vulnerable y te hiciste indispensable para ella.


      —¡No! —casi gritó—. Jamás haría nada semejante. La ayudé a ser fuerte y la aparté de mí cuando lo logró. Solo la fortalecí, jamás la manipulé. Liv no depende de mí, ni de ti, ni de nadie. Ya no depende de nadie. Me quiere y eso es lo que te horroriza, ¿verdad? Si ella me quiere es porque soy su padre y ella es mi hija. Mía, no del santurrón ese que la crió. Mía y de Marilyn. —Cuando nombró a la madre de Olivia, hubo un ligero temblor en su voz que no pasó desapercibido para Kurt—. ¿Crees que Freya no me quiere? Vamos, dímelo… Sé que te ves con ella desde hace tiempo y estoy seguro de que sabes lo mucho que me quiere y lo culpable que se siente por ello.


      El detective parpadeó asombrado.


      —¿Te sorprende que lo sepa? Yo lo sé todo sobre mis hijos y la gente que es importante para ellos. Te seguí muy de cerca, porque si tu interés por Freya era amoroso, si la tocabas, te hubiera cortado los cojones y te hubiera obligado a comerlos. Y no exagero, Kurt —aseguró, muy serio—, pero sé que ella ve en ti a un hermano, la has protegido y cuidado. Mis dos hijas están a salvo si tú estás cerca y eso solo te hace más admirable ante mis ojos.


      —Por el amor de Dios, estás enfermo… ¿Crees que ese es el modo en el que actúa un padre normal? ¿Crees que amenazar a Alana porque no sabías si era digna de Travis o manipularnos a Olivia y a mí para que nos enamorásemos es la forma correcta de actuar?


      —Cuido a mis hijos a mi manera. Los protejo. No tienes hijos y tampoco has sido un hijo no deseado, así que nunca podrás comprenderme.


      —Cada uno de aquellos encuentros casuales entre Olivia y yo… ¿tú estabas detrás de todos ellos?


      —Sí.


      Kurt escondió la cara entre las manos durante unos segundos.


      —¿Sabes por qué me dejó ella, maldito cabrón loco? Un tipo la chantajeó por teléfono. Olivia tenía un acosador. ¡Tanto querer protegerla y no te enteraste de eso, hijo de perra! —Se pasó las manos por el pelo con nerviosismo—. Siete jodidos años de mi vida alejado de ella porque tú no supiste protegerla.


      —Ni tú tampoco… Tampoco tú supiste, por eso la he enseñado a protegerse sola, porque resulta que justo cuando necesitas a alguien es cuando no hay nadie para ayudarte.


      —¿Cómo no pudiste darte cuenta de que alguien la acosaba si la tenías vigilada, eh? —casi sonaba a reproche. El propio Kurt se daba cuenta de que todo aquello era una locura y él mismo comenzaba a perder la perspectiva lógica de las situaciones.


      —¿Quién pudo haberla acosado? —se preguntó Skald a sí mismo. Luego miró a Kurt—. Cuéntame lo que sepas sobre ese cabrón…


      El detective Donahue le contó todo lo que sabía, dándose prisa, pues en pocas horas saldría con Olivia rumbo a Kansas para declarar ante el detective Nadour.


      *


      El mayordomo del senador Harrelson entró al despacho a primera hora de la mañana. El senador acaba de desayunar y se disponía a revisar algunos asuntos antes de salir hacia el centro de la ciudad a una reunión con algunos de los empresarios que le habían financiado la campaña política.


      —Acaba de llegar esto, señor —dijo Hopkins, al tiempo que le acercaba al anciano una bandeja de plata en la que había depositado un pequeño paquete, envuelto pulcramente con papel de color cáscara de huevo.


      —Déjalo ahí, Hopkins —indicó el senador, que antes de abrirlo, como solía hacer con el correo matutino, siempre terminaba las diligencias que había dejado sin resolver el día anterior. Cuando finalmente lo desenvolvió se encontró con un DVD. En él había escrita la siguiente frase: «Te quiero, papá», pero aquella no era la letra de su hijo Dickie. Lo introdujo en su ordenador con manos temblorosas y se dispuso a ver lo que contenía…


      En primer plano vio a Dickie, atado de pies y manos a una silla de madera maciza. Se encontraba en una especie de hangar. Un tipo con la cabeza cubierta por una media se acercó a él y le preguntó con una extraña voz, como si la estuviera distorsionando con algún aparato: «¿Sabes por qué estás aquí?». En cuanto Dickie dijo que no, le dio un primer puñetazo en la nariz, seguido de varios más, tantos que el joven quedó atontado, como si estuviera a punto de desmayarse.


      El senador Harrelson sintió un dolor agudo en el brazo y supo que se trataba del corazón. Soportó la visualización de diez minutos de torturas de las horas y horas que había grabadas antes de caerse desplomado en el suelo de su despacho, sin fuerzas para alzar la voz y pedir ayuda.


      *


      —No se pudo hacer nada por él. Murió de camino al hospital —le estaba explicando el abogado del senador Harrelson al detective Nadour. Apretó los labios antes de continuar—. Estaba viendo este DVD… Están torturando a su hijo. Es espeluznante. Solo pude ver un minuto y casi me derrumbo, no me extraña que el corazón del senador no pudiera soportarlo. Les he traído también el papel en el que llegó envuelto, por si encuentran huellas.


      —Gracias. Siento muchísimo que hayan tenido que ver esto y que el senador…


      —En realidad —lo interrumpió el abogado—, es lo mejor que pudo haberle pasado al senador para no seguir sufriendo. Se aferró a la vida durante todos estos años con la esperanza de que Dickie apareciese vivo. Ha muerto su esposa, su único hijo ha aparecido asesinado, ¿qué más le quedaba? Nada —murmuró.


      —Le aseguro que haremos todo lo posible por encontrar al culpable. Le doy mi palabra —dijo Nadour convencido. Justo en esos momentos salía hacia la casa de los Bancroft para hablar con la madre de Audrey. Si lo que Olivia Nash había declarado era cierto, aquella mujer era una firme sospechosa.


      Caminó rápido con el DVD en la mano y se lo dio a la pequeña Sue.


      —Que lo custodien, ¿de acuerdo? Lo visionaremos al regresar de casa de los Bancroft.


      Kirkpatrick y él condujeron hacia Mission Hills y aparcaron ante el inmenso portón metálico. En la esquina derecha había una pequeña garita y en ella un guarda de seguridad que les preguntó qué deseaban. Se identificaron como policías de Kansas y pidieron hablar con la señora Bancroft. Se les abrieron las puertas de la inmensa mansión colonial y Nadour sintió un escalofrío al recordar que sus antepasados habían sido esclavos en aquella plantación.


      Les abrió la puerta principal un mayordomo con levita oscura que los mandó pasar a una sala lujosamente decorada.


      —La señora vendrá en unos instantes. ¿Desean tomar algo? —dijo el mayordomo.


      Ambos negaron. No tuvieron que esperar demasiado para que la señora Bancroft se personara ante ellos. Era una mujer hermosa, delicada, muy elegante y con gesto triste. Su pelo era de un hermoso color rojo oxidado y lo llevaba recogido en un moño. Nadour y Kirkpatrick se levantaron del sofá para saludarla.


      —Me han dicho que son policía y que quieren verme. ¿Les ha ocurrido algo a mi marido o a mis hijas? —preguntó, justo antes de tomar asiento en un sofá orejero que había frente al sofá. Aquella pregunta había sido hecha sin demasiada emoción y Nadour pensó que ella sabía que nada malo le había ocurrido a su familia, entonces… ¿estaba disimulando?


      —No les ha ocurrido nada, señora Bancroft. Venimos a hacerle algunas preguntas sobre Richard Harrelson III y Duke Donovan —explicó Nadour.


      —¿Sobre Duke? ¿Por qué? Entiendo que me hagan preguntas sobre el pobre Dickie, porque apareció de esa horrible manera hace poco tiempo e imagino que estarán investigando, pero… ¿Duke Donovan? —hablaba con un gesto demasiado frío.


      —Verá, señora, solo queremos saber una serie de detalles. Investigamos la muerte del hijo del senador Harrelson. ¿Los conocía mucho, a Richard Harrelson III y a Duke Donovan?


      —Conocía a Dickie desde que nació. Mi marido y el senador Harrelson son amigos desde la época de la universidad. A Duke lo conocía muy poco, en realidad. Vino a veces a casa acompañando a Dickie, pero poco más.


      —Entiendo —murmuró Nadour—. ¿Sabía que ambos habían sido denunciados en más de una ocasión por violación o intento de violación?


      La señora Bancroft trató de mostrar sorpresa.


      —No tenía ni la más mínima idea. ¿Cree que por eso mataron a Dickie?


      —Creo que por eso los mataron a ambos, en realidad…


      —Pero a Duke lo habían asesinado porque intentaron asaltarlo en un cajero, eso se dijo entonces…


      —Bueno, en realidad hemos reabierto ese caso. Creemos que el verdadero motivo del asesinato no fue eso.


      —Ya veo…


      —Cuando apareció el cuerpo de Duke Donovan, llevaba esto en el bolsillo interior de su chaqueta. —Nadour le enseñó la foto de las girls scouts—. Esta joven pelirroja cuyo rostro aparece marcado es su hija Audrey, ¿verdad?


      La señora Bancroft palideció.


      —Sí, es ella. ¿Qué tiene eso que ver con el caso que investigan?


      —Creemos que las chicas cuyo rostro aparecen marcados pueden ser víctimas de Duke Donovan y Dickie Harrelson o, al menos, objetivos próximos.


      —¿Cree que Dickie iba a violar a mi hija, que era para él casi como una hermana?


      —Le diré una cosa, señora Bancroft: tenemos una testigo que los escuchó diciendo que si no le hacían nada a Audrey era porque usted se había dado cuenta de cómo la miraban…


      —¡¿Yo?! Eso es una soberana mentira —dijo, con tono quedo.


      —La testigo es sumamente fiable, señora, porque no la conoce a usted ni a su hija y no tiene ningún interés en perjudicarla. De hecho es una de las víctimas de Harrelson y Donovan.


      La señora Bancroft se levantó, solemne.


      —No me gusta el tono que está tomando esta conversación. No voy a permitirles que me acusen de nada tan horrible en mi propia casa. Les ruego que se vayan y si quieren hablar de nuevo conmigo, lo haré en presencia de mi abogado.


      Nadour y Kirkpatrick se dieron cuenta de que los estaba echando, así que se levantaron del sofá.


      —De acuerdo, señora Bancroft, pero le recomiendo que no cruce las fronteras del estado. Está involucrada en una investigación por homicidio en primer grado.


      La mujer se quedó boquiabierta y temblando cuando los policías abandonaron su casa.


      *


      La visualización del DVD de la tortura de Richard Harrelson III no arrojó ninguna luz a lo que ya sabían gracias a la autopsia realizada por la doctora Po. Todo lo que ella había asegurado era cierto: lo obligó a cortarse los testículos y el pene y después a comérselos. Horas y horas de torturas donde no se veía la fisonomía del torturador. Estaban tratando de encontrar huellas dactilares en el DVD o en el papel que lo envolvía y también trataban de limpiar la voz distorsionada para escuchar la voz real del asesino. Estos trabajos coincidieron con la llegada del visto bueno del jefe de policía para que Nadour y Kirkpatrick viajaran a Miami y hablaran con Skald. Debían coordinarse con la policía de la ciudad para arrestar conjuntamente a todos los cómplices de El Monstruo.


      *


      El alcaide no acababa de creerse todo lo que estaba ocurriendo con Hans Skald. Tras permitir que el detective Nadour y Kirkpatrick accedieran a la sala de visitas, se refugió en su despacho y comenzó a ojear el cajón donde guardaba las fichas de todos los trabajadores de la penitenciaría, desde el médico y el enfermero hasta un amplio número de guardias. ¿Cómo había logrado entrar y salir El Monstruo sin ser detectado? ¿Sería cierto lo que esos detectives de Kansas insinuaban?


      Se peinó el pelo con las manos y comenzó a prepararse para el costo que le acarrearía semejante negligencia. Seguramente lo cesarían de su cargo tan pronto como se demostrara que esas conjeturas eran ciertas…


      Nadour y Kirkpatrick accedieron a la sala de visitas y se encontraron con El Monstruo de Florida. Los guardias que lo custodiaban lucían sendas armas y parecía un poco exagerado semejante dispositivo —más de once personas— para mantener a raya a un único hombre que, además, lucía grilletes en muñecas y tobillos.


      —Buenos días, señor Skald —lo saludó Nadour antes de sentarse frente a él. Kirkpatrick también tomó asiento, pero sin decir ni una sola palabra.


      —Usted debe de ser el detective Nadour —dijo Skald, que no tenía ningún ánimo de jugar al despiste ni hacer como que no sabía lo que habían allí.


      —¿Me conoce?


      —Sé a qué han venido. —Su rostro era serio. Le importaba muy poco que se supiera lo que había hecho. ¿Qué más podía ocurrirle? Ya estaba en el corredor de la muerte, seguramente sería ejecutado antes de Año Nuevo… Pero que pudiesen encarcelar a Olivia era más de lo que podía soportar.


      —Vaya, vaya, arrancarle una confesión va a costar menos de lo que imaginaba. —El detective mulato sonrió.


      —¿Confesión? ¿Qué cree usted que tengo que confesar?


      —Los asesinatos de Richard Harrelson III y de Duke Donovan. ¿A quién le ordenó que lo hiciera?


      Skald soltó una carcajada.


      —Mire, detective Nadour, me temo que las cosas no van a ir así, sino a mi manera. ¿Quiere saber si ordené que asesinaran a esos tipos? ¿Quiere saber si alguien me ayudó a hacerlo? ¿Quiere saber los nombres de todas las mujeres a las que maté? Ya sabe, esas pobres chicas que aún no han sido encontradas. —Nadour volvió a sonreír.


      —La verdad es que sí, quiero saberlo todo.


      —Bien, pues póngase en contacto con su superior. Quiero una declaración firmada en la que se asegure que Olivia Nash queda fuera de todo esto. Todo lo que sé y todo lo que soy a cambio de que ella quede limpia. Cuando le entregue ese documento a mi abogado, cantaré como un jilguero.


      Ahora era Nadour el que sonreía. ¿Acaso se creían que él era imbécil? Sabía que si Kurt Donahue le había entregado a Olivia en bandeja de plata es porque tenía un plan para sacarle de ese aprieto, si no jamás le hubiera permitido declarar. Y también sabía que la única persona con la que Donahue podía pactar la inmunidad de Olivia era con Skald. Aquellos dos hombres tan opuestos habían unido fuerzas para salvar a aquella hermosa mujer y Nadour se preguntaba qué tendría ella de especial para que un asesino en serie se doblegara y para que uno de los policías más honestos del país bordeara los límites de la legalidad.


      —De acuerdo —le respondió con una enorme sonrisa, al tiempo que sacaba el papel que le había pedido de su maletín. Sabía que Skald iba a pedirle que Olivia quedase fuera del caso y ya llevaba la firma del jefe de policía—. El problema es que su abogado, William Weiss, acaba de ser detenido y no podrá actuar como su letrado.


      Nuevamente la sonrisa inundó el rostro de Skald.


      —Me lo imagino, pero no es en Weiss en quien estoy pensando. A él lo utilizaba para mis asuntos más… ¿cómo decirlo? Para mis asuntos más oscuros. Para las cosas más serias me sirvo de Wayne Cameron, así que lo mejor es que lo avisen cuanto antes. Tan pronto él dé el visto bueno al documento, hablaré.


      Wayne Cameron tardó aproximadamente media hora en llegar. Dio por válido el documento, guardó una copia en su maletín y le dijo a Skald que podía hablar.


      —¿A quién encargó el asesinato de Harrelson y Donovan?


      —A nadie. Lo hice yo mismo.


      —¿Usted mismo? ¿Cómo?


      —Saliendo de la cárcel y regresando antes de que nadie se diera cuenta, obviamente.


      —Eso es imposible.


      —No lo es si se tienen los contactos adecuados. Hay tres guardias en esta penitenciaría que me deben muchos favores. Les he pagado tratamientos para sus hijos o sus mujeres, les di dinero para que no los desahuciaran de sus casas… Y ellos actúan conmigo en consecuencia.


      —Va a tener que decirme los nombres.


      Skald dio los tres nombres antes de continuar:


      —William Weiss lo preparó todo: alquiló el hangar, consiguió el arcón frigorífico. Solo tuve que ocuparme de que el agente Malone accediera a sacarme de la celda. En el último cambio de turno, él se quedó en la celda y yo salí con su uniforme atravesando los vestuarios de los guardias. Dejó las llaves de su furgoneta detrás de una de las ruedas. Sabía dónde la había aparcado. Se metió en mi catre y se tapó hasta la cabeza por si los guardias del turno de noche se asomaban a la puerta. Regresé antes del turno de la mañana. Es muy fácil escabullirse de aquí, detective Nadour. No me explico cómo no hay fugas masivas… Le aseguro que nadie detuvo la furgoneta, ni en la garita de la entrada, ni en la puerta de acceso al área de guardias. Una vez dentro, no me encontré a nadie. Subí tranquilamente hasta mi celda, abrí las diferentes puertas con la autorización de Malone y nos intercambiamos la ropa. Fue perfecto.


      —¿Todo lo que le hizo a Richard Harrelson III se lo hizo en una noche?


      —Una noche da para mucho, detective.


      —¿Sabe que el senador murió al ver el DVD que usted le envió?


      —¿Qué DVD? Yo no le envié nada.


      —¿Cómo que no? Le hicieron llegar el DVD en el que habían grabado la tortura y, al verlo, sufrió un infarto. No se pudo hacer nada por él.


      La alegría de saber que el senador Harrelson estaba muerto se vio empañada por la sorpresa de saber que el DVD había llegado a su poder. Esa había sido su idea original al grabarlo.


      —Lo grabé por ese motivo. Sabía que estaba enfermo del corazón. Ni el corazón más fuerte puede soportar algo así sin alterarse, así que uno tan débil como el suyo… Pero eso fue antes de prometerle a Olivia que no volvería a matar a nadie. Entonces le encargué a William Weiss que lo guardara junto al resto de mis cosas.


      —¿Weiss?


      —Sí, Weiss era el único que sabía de su existencia.


      —Entonces debió de ser él quien lo envió, desoyendo sus órdenes.


      —¿Y por qué iba a hacer eso?


      Nadour pensó deprisa.


      —¿Weiss conoce a Olivia?


      —Sí.


      —¿Cuál es la relación que los une?


      —Ninguna. Ella acudía a Weiss cuando quería preguntarme algo o cuando tenía alguna carta que entregarme o que recibir de mí.


      —Bueno, no es eso lo que me ha dicho Olivia. Parece que Weiss la ha invitado a cenar en muchas ocasiones y que es bastante… protector con ella. ¿Cree que envió el DVD por miedo a que Harrelson, una vez que se enterara de lo que había ocurrido, le hiciese daño?


      —No, no creo. Weiss no me desobedecería. No tiene iniciativa para hacer algo así.


      —¿Y si le gustara Olivia?


      —¿Gustarle Olivia? ¡No diga idioteces! Puede ser su padre y, además, ella es mi hija. No se atrevería a poner los ojos en Olivia sabiendo que lo que yo deseo es que ella regrese con su ex marido.


      Al acabar de decir esto, Hans Skald recordó la conversación que había tenido con Kurt Donahue: Olivia lo había abandonado porque un acosador la obligó a hacerlo. Incluso disparó a Kurt. ¿Y si ese acosador era William Weiss?


      —¡Maldita sea!


      —¿Qué ocurre?


      —No estoy seguro de que Weiss no lo hiciera, detective.


      Nadour lo miró con su cautela de pantera.


      —¿Sabe lo que más me extraña, Skald? Solo habla del asesinato de Harrelson, ni siquiera ha nombrado a Duke Donovan.


      —Porque lo de Duke no lo disfruté, como comprenderá —improvisó Skald—. Para alguien como yo, pegar cuatro tiros a quemarropa no es muy gratificante, pero no tenía tiempo para más… En cambio, con Richard Harrelson me di un auténtico festín. El muy hijo de perra se pasó horas implorando por su vida. Cuando al fin le dije que todo lo que le estaba pasando era en pago a lo que le había hecho a Olivia, no se lo podía creer, porque no había llegado a violarla… ¡Como si todo lo que le hizo fuera poca cosa!


      —¿Se da cuenta, Skald, de que lo que Harrelson y Donovan le hicieron a Olivia no es nada comparado con lo que usted les ha hecho a todas esas mujeres?


      Skald se encogió de hombros.


      —No tiene nada que ver. Olivia no le había hecho daño a nadie.


      —¿De verdad dejó de matar porque le dio a ella su palabra?


      —Por supuesto.


      —Pero, ¿por qué?


      —Porque es mi hija y si eso la hace feliz o, al menos, la hace sentir más tranquila, lo hago.


      —¿Y qué ocurrió entonces con Alana Keller?


      —Eso fue un conflicto de intereses… Alana es la mujer de Travis y él también es mi hijo. No sabía qué clase de mujer era y mis intenciones… Bueno, da igual cuáles fueran, porque Olivia me envió un mensaje recordándome mi promesa. Alana no se merece morir, eso es lo bueno. Me vi en una encrucijada, pero no tuve que elegir entre mantener mi palabra o salvar a mi hijo de una puta.


      —¿Qué hubiese elegido?


      —No creo que pudiese romper mi palabra. Olivia cree ciegamente en que no mataré. Uno no puede romperle el corazón a alguien como Olivia, ¿no cree? Es demasiado… especial.


      —No he percibido que fuese tan especial. Es hermosa, sí, pero ¿especial?


      —Hay que conocerla, detective. Hay seres llenos de sombras y seres que iluminan el mundo.


      —¿Olivia ilumina el mundo?


      —Olivia hace que merezca la pena no matar. Ese sentimiento nadie me lo había inspirado antes.


      Skald introdujo dos dedos en la boca y sacó una llave. Nadour se preguntó cuánto tiempo la había mantenido allí escondida.


      —Hay un hangar en las afueras de la ciudad, detrás del estadio de fútbol. Hace años, William Weiss alquiló allí a su nombre una sala de almacenaje, una especie de trastero grande… Es el número cuatrocientos veinte. Allí permaneció el arcón frigorífico con el cuerpo de Harrelson durante estos años y también encontrará toda la historia de mi vida, los nombres de mis víctimas, el lugar en el que fueron enterradas y alguna sorpresita más.


      Nadour agarró la llave con cautela y le puso delante un folio y un bolígrafo.


      —Quiero que me apunte los nombres de todos y cada uno de sus cómplices aquí en la cárcel y también en la calle: guardias, abogados, trabajadores de la compañía Pinckett Frozen,… Si descubrimos que falta un solo nombre, Olivia Nash cumplirá una condena de dos a cuatro años por encubrirlo, ¿de acuerdo?


      Skald asintió y comenzó a escribir la lista con los nombres de todos sus cómplices.

    

  


  
    
      15


      Conjuntamente, varios agentes de la policía de Miami y los detectives Nadour y Kirkpatrick accedieron al garaje número cuatrocientos veinte en uno de los hangares que había a las afueras de la ciudad. Había sido alquilado por William Weiss el mismo año en que Skald entró en prisión. De hecho, el propio Weiss acababa de ser detenido por la policía unas horas antes y un efectivo especial se dedicaba en esos instantes a registrar la casa que el abogado poseía en Tampa.


      —¿Qué demonios ocurre? ¿Saben quién soy yo? Se les va a caer el pelo por esto… —amenazó Weiss, vociferando mientras lo esposaban y lo introducían en el coche patrulla. Nadie prestaba atención a su parloteo y él forcejeó y maldijo, jurando que iba a arrastrar por el fango a la comisaría catorce y a todos sus policías.


      Nadour y los demás estaban a varios kilómetros de allí. Al abrir la puerta metálica del garaje con la llave que El Monstruo les había dado, vieron una estantería metálica llena de lo que parecían ser álbumes de fotografías. Había un enorme hueco vacío a la derecha y llegaron a la conclusión de que era allí donde había estado el arcón frigorífico durante todo aquel tiempo.


      —¡Joder! —exclamó el agente que había abierto uno de los álbumes de fotografías y vio a varias mujeres golpeadas, maniatadas y… destripadas.


      —Si todos estos álbumes contienen fotos de víctimas, ha matado a muchas más mujeres de las que creíamos —dijo Kurt. Después respiró hondo—. No pienso mirar ni una sola foto más. Con todas las que vi hace años durante la investigación, tengo suficiente.


      —Yo lo haré —dijo Travis Duncan decidido. Él odiaba a Skald y lograba una frialdad que para Kurt era imposible en esos momentos. Demasiadas emociones juntas: saber que Olivia era la hija de El Monstruo lo había destrozado.


      Travis entró en el garaje y comenzó a rebuscar entre las cosas de Skald. Fue él quien encontró el arma que había pertenecido a la esposa del senador Bancroft y que William Weiss había colocado allí, tal y como El Monstruo le había pedido. También encontró otra pistola distinta.


      —Llevadlas a balística, chicos —dijo Travis—. Tenemos que comprobar si alguna de ellas es la pistola con la que le disparó a Duke Donovan.


      —Eh, mirad esto —dijo Nadour, señalando un gran arcón de madera tallado a mano—. Dentro había varias libretas escritas, otro álbum de fotografías… y una bolsa de plástico con huesos.


      —¡Joder! —dijeron Kirkpatrick y otros dos agente al mismo tiempo.


      —¿Serán humanos?


      —Imagino que sí, pero los llevaremos al laboratorio.


      —¿Y las fotos?


      Nadour abrió el viejo álbum y vio decenas de polaroid donde aparecía la misma mujer, rubia y hermosa, al principio, aunque foto a foto su aspecto iba degradándose hasta no ser más que un guiñapo. Se la veía atada a un somier y con la cara desfigurada por el horror mientras le aplicaban electrodos, o con cortes profundos en diversas partes del cuerpo. Se mostraba también su espalda cubierta por latigazos y su cuerpo escuálido y enfermo. Había cientos de fotografías. Mientras Nadour, Kurt y Travis las miraban, Kirkpatrick ojeaba las libretas manuscritas.


      —¡Dios santo! —exclamó con auténtico pavor—. Esta mujer era su madre… ¡Su madre! La torturó durante once años. Está todo aquí, mirad… Palabra por palabra.


      Todos ellos palidecieron por la impresión y esta vez, Travis fue incapaz de mirar las fotografías. Solo murmuró, con una voz apenas audible.


      —¿Los huesos que hay en la bolsa son suyos?


      —Probablemente.


      —Creí que su madre había regresado a Europa al poco tiempo que él comenzase a estudiar en la universidad.


      —Imagino que eso es lo que quiso hacerles creer a todos…


      —Es un jodido monstruo.


      Los policías se volvieron hacia Travis cuando lo oyeron hablar.


      —También ella era monstruosa. Fue ella quien lo creó, quien alimentó a la bestia. No era mejor que él. —Su barbilla tembló.


      Kurt supo de inmediato lo que pasaba por la cabeza de su amigo.


      —Tú no tienes nada que ver con él, ni Olivia, ni Freya… Ninguno de los tres. Nada de nada, Travis.


      Su amigo lo observó unos instantes, con la mirada perdida, entonces uno de los agentes encontró la libreta donde se indicaba el lugar en el que habían sido enterradas las víctimas y sus nombres y otro localizó las fotos que Skald le había hecho a Richard Harrelson III mientras lo torturaba.


      —Ya tenemos todo lo que necesitamos —dijo Nadour, dándoles una palmada en la espalda a Kurt y a Travis—. Que se ocupen los de la científica de todo lo demás.


      Kurt pensó en Olivia. Si ella hubiera estado allí y viese lo que él acababa de ver, no le cabría ninguna duda de la clase de bestia que era Skald y le sería mucho más fácil desembarazarse de ese agradecimiento que la unía a él. Tal vez fuese necesaria una terapia de choque para que ella saliera de esa especie de letargo.


      *


      Solo fueron un par de días, pero a Kurt le pareció que su ex mujer había estado siglos en aquel calabozo. Lo cierto es que ella estaba tan convencida de que no acabaría en prisión, que Kurt y también Skald lograrían que saliera de allí, que se dedicó a leer el periódico y hablar con los agentes que le traían la comida. Tampoco estaba tan tranquila como aparentaba. Aunque sabía que no terminaría en prisión, la culpabilidad la estaba matando. No debería haberse metido en un jaleo así. Nunca debería haber ido a visitar a Skald a la cárcel. Tendría que haberse puesto en contacto con la policía cuando tuvo sospechas de que él tenía algo que ver con la muerte de Harrelson y Donovan. Pero al mismo tiempo, le estaba tan agradecida por haber tratado de protegerla del único modo que sabía, que se sentía perdida, ¿cómo desligar a la bestia del hombre? ¿O es que acaso Skald solo era una bestia?


      Kurt fue a recogerla a la comisaria de Kansas. Aparte del abrazo que se habían dado al reencontrarse, poco más habían interactuado. Solo cuando se subieron al avión que los llevaría hasta Miami y este despegó, el detective le preguntó a su ex mujer:


      —Sabías que Skald haría todo lo posible para que quedaras libre, ¿verdad?


      Ella, que estaba en esos momentos mirando por la ventanilla, se giró hacia él.


      —Sí y también tú lo sabías, de lo contrario nunca me habrías llevado a declarar ante el detective Nadour.


      —Tienes razón, lo sabía. Lo que hiciste estuvo mal, pero no has matado a nadie, ni él mató a nadie durante ese tiempo, pero…


      —Lo sé, lo sé, ¿crees que no lo sé?


      —Exacto, creo que no sabes quién es él en realidad. Estoy convencido de que te sientes ligada a él por agradecimiento y entiendo que nadie más que Skald te ayudó, pero es que no pediste ayuda a nadie más, Olivia… Y no te estás portando de manera coherente porque todo lo que sabes sobre El Monstruo es algo abstracto. Ahora te han ocurrido demasiadas cosas de golpe, pero algún día te enseñaré fotografías de lo que él hizo y así sabrás lo que es… Porque él no es solo un asesino en serie, es algo más. Algo peor.


      Olivia lo miró.


      —Escúchame, Kurt… Una parte de mí le tiene miedo, se avergüenza de ser su hija y lo considera un demonio, pero otra parte cree que es mi salvador, ¿comprendes?, y siento pena por su infancia y asco por lo que hizo y… también agradecimiento. Sé que estoy confundida, pero no soy tonta, ¿vale? Me cuesta no sentirme una traidora si le doy la espalda. William Weiss me dijo que en menos de tres meses firmarán su sentencia de muerte, lo van a freír en la silla eléctrica… Y una parte de mí quiere que se vaya con el convencimiento de que al menos una persona en el mundo le mostró un poco de apoyo.


      —Te equivocas… Skald ha recibido mucho amor y mucho apoyo. Tiene seguidores fieles dentro y fuera de prisión, recibe decenas de cartas de mujeres que quieren un hijo suyo, la madre de Freya lo adoraba y también su primera esposa. Seguramente tu madre estuvo enamorada de él. Ha recibido mucho afecto, pero eso no servirá para convertirlo en una persona mejor.


      —Lo sé, pero… Si él ha hecho todo esto por mí y yo le doy la espalda, ¿en qué me convierto? Te estoy diciendo que odio lo que ha hecho, lo que representa y lo que es, pero me ha salvado de mí misma en el peor momento de mi vida. Eso no puedo olvidarlo. Siento que no lo comprendas.


      —No es que no lo comprenda, es que me da miedo.


      —¿Miedo de qué?


      —De que ese lado oscuro de Skald te atrape, de que no vuelvas a ser como eras. A la antigua Olivia le hubiera repugnado un ser como Skald.


      —A la nueva Olivia también le repugna.


      —¿Y entonces?


      Ella permitió que las lágrimas rodaran por sus mejillas.


      —A veces creo que solo lo tengo a él… Durante mucho tiempo tú me diste la espalda y lo comprendo; Lenora me la dio al descubrir que me había trasladado a Miami sin decírselo… Darla, Ryan, nuestros amigos, incluso Lilian dejaría de hablarme si por mi culpa no vas a su boda. Pero él nunca me volvería la espalda, ¿comprendes?


      —Comprendo… Pero eso no es normal. Que alguien te acepte hagas lo que hagas no es normal. Hay límites, las personas debemos imponérnoslos, pero Skald ha transgredido tantos que cualquier cosa que tú hagas no es nada comparado con lo que él ha hecho. Pero no debes aferrarte a él porque te permita ser la peor versión de ti misma sin rechazarte. Debes aferrarte a quienes te ayudan a ser mejor, a quienes incluso te lo exigen.


      Olivia lo miró, sabiendo que tenía razón.


      —Estás llena de miedos e inseguridades, nena. Todos te queremos, estamos contigo. Lenora está dolida pero tú no la has llamado para hablar con ella. Darla y Ryan te consideran una zorra, pero ¿qué querías que pensaran si abandonas a tu marido al borde de la muerte?


      —¡Me obligaron! ¡Había un acosador que…!


      —Ellos no lo saben…


      Al hablar de esto, Kurt recordó que debía investigar el caso del acosador, las cosas no se iban a quedar así. Descubriría quién era y entonces…


      —Me siento… perdida.


      —Hagamos una cosa. Empecemos de cero. Intentémoslo al menos. Vayámonos a nuestra casa. Sigue siendo nuestra, demonios, ¡regresemos! Construyamos poco a poco la relación. Explicaremos a nuestra familia y nuestros amigos el motivo real de que me abandonaras, hablemos las cosas para que no nos ocurra como la primera vez. Quiero darte una segunda oportunidad. ¿Quieres dármela tú a mí?


      Ella asintió y se acurrucó en su pecho.


      —Dios, sabes que sí, Kurt… —Estaba llorando de nuevo, pero esta vez eran lágrimas de esperanza. La vida le estaba regalando otra oportunidad para ser feliz con el único hombre al que había amado.


      *


      Se fueron a vivir a su casa esa misma noche, pero nada entre Kurt y Olivia parecía ir bien. De hecho, su relación parecía moverse por una extraña inercia, casi por cabezonería, tanto que ella llegó a preguntarse si tal vez estaban juntos porque se obcecaban con la idea de que eran almas gemelas. ¿Se habrían quedado anclados en esa idea o es que pesaban demasiado algunas cosas que arrastraban del pasado? Kurt no comprendía por qué Olivia sentía ese hilo de unión con Skald y ella tampoco lograba comprender que él mantuviera intacta su amistad con Cinthya, que no se diera cuenta de que su supuesta amiga lo amaba y había minado su relación día a día. Sabía que debía sacar el tema, porque si Cinthya aparecía en su casa, la echaría, no iba a permitir lo que una vez sí permitió: que ella se moviera por su casa como si le perteneciera y se comportase con Kurt como si fuese ella, y no Olivia, la verdadera esposa del detective. Debía hablar de ese tema, sí, pero no le llegaba el momento.


      El segundo día que pasaban en la casa, cuando el propio Kurt aún estaba en el trabajo y ella trataba de organizar su ropa en los armarios, llamó a la puerta Travis Duncan. Cuando lo vio, Olivia se quedó paralizada. No sabía cómo comportarse y él tampoco la ayudó demasiado. Su frialdad se debía a que, al igual que Kurt, él tampoco entendía que Olivia sintiera por Skald nada que no fuese asco.


      —¿Puedo pasar? —le preguntó. Big lo recibió dándole lametones en la cara, mientras que los gatos de Olivia lo observaban con ese desdén tan gatuno hacia los humanos que, en principio, no tenían nada bueno que ofrecerles.


      —Claro, pasa —respondió ella, apartándose para que su hermano (¡sí, su hermano, por muy difícil de creer que le pareciera!) entrara a su casa. Se sentaron en uno de los sillones de la sala.


      —Imagino que te preguntarás a qué he venido. —Colocó sobre la mesa auxiliar una carpeta llena de documentos. Como Olivia se encogió de hombros, un tanto anonadada, él continuó—. Si no reaccionas, tu relación con Kurt se irá a pique y él merece ser feliz. Imagino que también tú lo mereces, pero no te conozco. La felicidad de Kurt está a tu lado y por eso he venido… porque tienes que reaccionar.


      —¿Reaccionar?


      —Sí, reaccionar —insistió, al tiempo que abría la carpeta y le enseñaba una serie de fotografías.


      Olivia se levantó del sillón dando un salto cuando fijó la mirada en varias de ellas y comprobó que la mujer estaba desfigurada por los golpes en algunas, maniatada, sangrando, desnutrida, desmayada…


      —¿Qué demonios es esto?


      —Esto es lo que Skald hizo con su madre… Nuestra abuela. La mantuvo secuestrada once años y la torturó todos los días durante ese tiempo hasta que finalmente la estranguló. Después quemó su cuerpo y guardó los huesos. Los encontramos hace unos días, ¿no te lo dijo Kurt?


      —No.


      —Pues debería haberlo hecho. También debería haberte hablado de las libretas en las que dejó anotadas cada tortura, cada vejación… Su madre fue la primera víctima. Creíamos que había matado a treinta y cuatro mujeres. Hemos descubierto que son ochenta y tres. ¡Ochenta y tres! Mira… —Tiró más fotografías sobre la mesa para que ella pudiera verlas—. A esta le arrancó todos los dedos de las manos y pies… Uno a uno. Con esta utilizó un bisturí y…


      —¡Basta! Dios mío, basta ya… —Olivia se sintió mareada.


      —No, no basta, no es suficiente. Si me dices que quieres a este hombre, que no te da asco y miedo, que no te parece un monstruo, es que hay algo en ti que no está bien. ¿comprendes? Kurt no puede entenderlo, ni yo puedo, ni nadie…


      —Él me ayudó, por eso yo estaba agradecida.


      —Estabas… Eso está bien, hablas en pasado. ¿Después de ver estas fotos sigues sintiendo algún afecto por él?


      —Le agradezco lo que hizo, pero… —Estaba temblando.


      —Pero algo se ha roto en ti, ¿verdad?


      Olivia asintió y las lágrimas comenzaron a resbalar por sus mejillas.


      —No tengo nada en contra de ti, seguro que con el tiempo hablaremos y tendremos relación, porque eres la mujer de mi amigo y porque… Bueno, porque eres mi hermana, pero si tu corazón alberga un mínimo sentimiento de amor por Skald, no podré acercarme a ti nunca, ¿comprendes?


      Olivia asintió.


      —Lo que no entiendes es que a Skald no le importas de verdad. A ti, a mí y seguramente a Freya nos ha manipulado. Hubiese matado a Alana si no llega a gustarle, aunque con eso me desgarrara el corazón. No le importa lo que nosotros queremos, Olivia, sino lo que él cree que es mejor para nosotros. Mataría a Kurt, aunque fuese el amor de tu vida, si él creyera que deberías estar con otro hombre, ¿me crees?


      Sí, le creía. Lo triste es que lo creía y que se daba cuenta de que había estado tan ciega, tan perdida, que no se había dado cuenta de lo principal: lo que sentía Skald por sus hijos no era amor. Lo que hizo por ella, matar a Harrelson de aquel modo, era una monstruosidad… ¡Cómo no se había dado cuenta!


      Travis se levantó del sillón, recogió las fotografías y se fue hacia la puerta.


      —No le digas a Kurt que te he enseñado las fotos, ¿vale?


      —No, no se lo diré.


      Él estaba a punto de abandonar su casa cuando Olivia lo llamó.


      —¿Travis? —Esperó a que él se diera la vuelta y lo mirara—. Gracias.


      Él asintió y se fue.


      Olivia se echó en el suelo abrazada al gran danés. Pancho y Annabel se enroscaron sobre sí mismos a sus pies. Los tres animales se estaban adaptando sorprendentemente bien a vivir juntos.


      Esperó a que Kurt llegase. A él le extrañó que ella no hubiera dejado su coche en medio del camino hacia el garaje, como había hecho siempre a lo largo de su matrimonio. La entrada estaba despejada y pudo aparcarlo sin problemas. Al entrar en casa, notó que Big venía a recibirlo feliz y estaba muy relajado, de modo que ella debía de haberlo sacado de paseo. Kurt se había quedado impresionado cuando su ex mujer y su gran danés se reencontraron y el animal la reconoció al instante y le lamió la cara como si hubieran estado sin verse siete días en vez de siete años.


      —¿Olivia? —la llamó. Le extrañó que la casa estuviera tan silenciosa.


      —Estoy en la habitación —dijo ella.


      Kurt se dirigió hacia allí con pasos rápidos, preocupado.


      —¿Estás bien?


      Olivia negó con la cabeza.


      —He buscado información sobre Skald en internet —mintió—. He leído cosas, he visto… cosas —sollozó.


      —Creí que ya tenías información sobre lo que había hecho.


      —No tanta como ahora. Yo… No sé… Es horrible.


      —Sí, es horrible.


      —Podría haber matado a mucha gente mientras yo me callé todo lo que sabía, ¿verdad? Podría haber salido de la cárcel y…


      —Pero no lo hizo. —Se sentó a su lado en la cama, sintiéndose aliviado porque ella al fin comenzara a entrar en razón.


      —¿Por qué hizo esas cosas? ¿Por qué?


      Kurt se tumbó a su lado en la cama y la arrastró hacia él para abrazarla con fuerza.


      —No vamos a pensar en eso, nena. Ya ha pasado. Afortunadamente no hay muertes que lamentar durante ese periodo. Tranquila, ¿de acuerdo?


      —Sí, estaré tranquila, es solo que estoy un poco asustada, un poco conmocionada.


      —Lo superaremos juntos. —La apretó aún más contra su pecho.


      —Kurt… Nada va bien, ¿no lo notas?


      —¿A qué te refieres? —frunció el ceño.


      —A nosotros. No va bien. Me siento nerviosa e insegura como cuando comenzamos a salir. Hay cosas de mí que no sabes y ahora conocerás. En la convivencia soy difícil de tratar, eso es algo que he descubierto en estos siete años. Muchas cosas me molestan. Antes era tan pasiva que no me quejaba por nada en concreto, pero acumulaba lo que me molestaba y después tenía esos estallidos de rabia. Ahora no habrá estallidos, Kurt, pero seguro que discutiremos a todas horas por tonterías.


      —Limaremos asperezas, nena.


      —¡Odio a Cinthya y no la quiero en mi casa! —dijo entonces, con una carga de odio que lo dejó un poco sorprendido—. Tampoco es que quiera volverme posesiva ni nada por el estilo, pero sé que está enamorada de ti y que saboteaba nuestro matrimonio, así que tampoco quiero que la veas.


      —¡¿Qué?!


      —Lo que oyes. Te doy el ultimátum que debí darte hace años: o ella o yo. Tú eliges.


      Él se incorporó en la cama y la miró fijamente.


      —De acuerdo.


      Oliva abrió mucho los ojos debido a la sorpresa.


      —¿De acuerdo?


      —Sí, de acuerdo. No entiendo que la odies tanto, pero no voy a poner nuestra relación en peligro por ella. Puedo jurarte sobre la Biblia de tu padre que para mí solo es una amiga, que jamás he sentido nada por ella, pero no estás dispuesta a creerme.


      —Te creo, sé que no sientes nada por ella, pero Cinthya sí siente cosas por ti. Nuestro matrimonio pasó por algunos baches por su culpa, trataba de malmeter, de estar por casa molestando cuando necesitábamos intimidad para resolver nuestras diferencias. Sabe que no va a conseguir nada contigo, no puede ser tan imbécil de creer, después de tantos años, que algún día te enamorarás de ella. Creo que eso lo ha aceptado y se conforma siempre y cuando tú no estés enamorado de otra, porque entonces…


      —¿No crees que exageras?


      —Hagamos una cosa. Como aún nadie sabe que estamos juntos, puedes ir a la boda de Travis y Alana con ella. Pídele que te acompañe. Os alojaréis en el hotel del pueblo. Pídele que te acompañe, está acostumbrada a ejercer de tu mejor amiga desde hace siglos, no le extrañará. Una vez allí, sé más amable de lo normal con ella, háblale de mí, de lo mal que me he portado contigo. Dile que le agradeces que siempre haya estado a tu lado, que tratara de hacerte entrar en razón sobre lo mala que soy. A ver cómo reacciona…


      —Olivia…


      —Por favor, Kurt, hazlo. Será nuestra prueba de fuego como pareja, así comprobarás si he sido una loca celosa durante todos estos años o si tengo toda la razón cuando te digo que Cinthya es una mujer peligrosa porque lleva toda su vida tratando de apartar de ti a cuanta mujer se te acerca.


      —Exageras.


      *


      En efecto, Kurt pensaba que Olivia era una exagerada, pero estaba dispuesto a llevar a cabo ese descabellado plan con Cinthya, aunque solo fuera por demostrarle a su mujer que su amiga nunca había tenido intenciones amorosas con él, sino que se había movido por cariño y amistad.


      Había viajado hasta el pueblecito de Oregón donde Travis celebraría su boda acompañado de Cinthya y en aquellos momentos, tras felicitar al novio, se encontraba hablando con Alana, que tan pronto lo vio sin Olivia, comenzó a recriminarle.


      —¿Es tu pareja? —le preguntó Alana un tanto molesta, pues se había hecho ilusiones de que Olivia y él se reconciliaran.


      —Es una de mis mejores amigas desde hace años —respondió, quitándole importancia.


      —¿Ella lo sabe?


      —¿Saber qué? —parecía confundido.


      —Que solo la consideras una amiga… Te mira como si fueras de su propiedad.


      —Joder, no empieces tú también. Le escuché esa cancioncita a Olivia durante todo nuestro matrimonio. —Se le veía molesto.


      —¿Sí? Pues deberías haberle hecho caso. Lo último que desea esa —dijo con tono despreciativo—, es ser amiga tuya. Céntrate en tu ex, es la que te conviene. —Después de esto se alejó de él pensando que los hombres se comportaban como idiotas casi la mayor parte de su vida.


      Una vez que terminó la ceremonia, Kurt y Cinthya se sentaron en una mesa apartada del resto.


      —Me alegro de que no cedieras al chantaje de tu ex mujer —le dijo su amiga, haciendo referencia a lo que Kurt le había contado acerca de que Olivia le había puesto como condición, para volver juntos, que se alejara de ella.


      —No podía hacer eso —mintió Kurt—. Tú has sido mi amiga desde la adolescencia, has estado siempre a mi lado en los peores momentos y lo has hecho de forma desinteresada. Cuando Olivia te acusaba de boicotear nuestro matrimonio, no la creía, pero ahora sí lo creo.


      —¿La crees? —murmuró Cinthya y acto seguido, palideció.


      —Sí, la creo. Pienso que realmente boicoteaste nuestro matrimonio porque veías lo que yo no veía, que Olivia no era para mí, que no me hacía feliz. Yo estaba ciego. Quiero que sepas que te agradezco mucho todo lo que hiciste para que abriera los ojos.


      —¿Lo agradeces? —parecía pasmada.


      —Lo agradezco mucho. Hasta ahora no me había dado cuenta de lo mucho que has hecho siempre por mí.


      Cinthya lo miró en silencio durante unos segundos antes de hablar.


      —Siempre supe que no era para ti, Kurt. Desde que os conocisteis, tú no eras tú. No tenías tiempo ni cabeza para nadie que no fuera ella y, además, vuestra historia era demasiado de película, tantas coincidencias… Siempre creí que ella había organizado y manipulado todo para que os encontrarais una y otra vez. Yo te quiero mucho, Kurt, ya lo sabes. No podía permitir que se riera de ti… Hice lo necesario para abrirte los ojos y me alegra que por fin los hayas abierto.


      Kurt enmudeció ante la declaración. Olivia había estado en lo cierto durante todos aquellos años con respecto a Cinthya.


      —De modo que llevas años boicoteando mi matrimonio para lograr que yo abriera los ojos —quiso cerciorarse.


      —Boicotear no es la palabra. Lo que yo hice fue propiciar situaciones en las que Olivia mostrara su verdadera cara, por decirlo más claramente.


      —Comprendo. —Kurt respiró hondo—. Olivia lleva años avisándome, ¿sabes? Años y años diciendo que gran parte de los problemas de nuestro matrimonio eran culpa tuya y no lo supe ver.


      Cinthya frunció el ceño.


      —Tu único problema era Olivia, Kurt, pero eso ya está solucionado.


      —¿Solucionado? ¿En serio? —Tomó aire—. Llevamos un par de semanas viviendo juntos en la que fue nuestra casa durante nuestro matrimonio. Estamos juntos, ¿comprendes?


      —¿Cómo que estáis juntos? Acabas de decir que…


      —Acabo de decirte lo que pacté con Olivia. Ella quería que comprobara por mí mismo lo que tú habías hecho durante estos años.


      —¡¿Qué?! —Movía su oscura melena, sin comprender.


      —Amo a Olivia, siempre la he amado y siempre la amaré. Eso nunca cambiará y tú eres la última mujer sobre la faz de la tierra en quien podría fijarme, Cinthya. Para mí eras como mi hermana pequeña.


      Ella se levantó rápido, tirando la silla con ímpetu.


      —Eres un estúpido, Kurt Donahue, un soberano estúpido… Siempre serás un desgraciado porque no sabes lo que te conviene. ¿Te casarás con ella de nuevo? Dime, ¿lo harás? Sí, claro que lo harás… Y formarás una familia. Qué asco me das, Kurt… Por las venas de tus hijos correrá la sangre de un asqueroso asesino en serie. Eso es Olivia, un monstruo como su padre, y así serán tus hijos.


      —¿Y cómo sabes tú eso? —le preguntó Kurt sorprendido, mientras se levantaba de su silla y se enfrentaba a ella. ¿Acaso su amiga había estado vigilándolo o revolviendo entre sus papeles para averiguar cosas sobre su ex mujer?


      —¿Cómo sabes de quién es hija Olivia? ¿Cómo sabes lo de Skald?


      Cinthya palideció.


      —Yo no…


      —Sí, tú lo sabes, lo acabas de decir claramente. ¿Por qué lo sabes?


      —No sé de lo que me hablas —respondió cínicamente. Tomó del respaldo de la silla su bolso y se encaminó hacia la salida del jardín. Antes de desaparecer de la vista de Kurt se dio la vuelta para hablarle—. Si no fuera por mí, ahora estarías muerto, maldito desagradecido.


      Kurt no le dio importancia a esta afirmación. Creyó que se refería a la época en la que estaba desesperado por el abandono de Olivia y ella lo apoyó, pero entonces una idea se iluminó en su cabeza… ¿Y si se refería a…?


      Salió corriendo tras ella y la alcanzó en un par de minutos.


      —¿Qué quisiste decir? ¿Cómo que si no fuera por ti, estaría muerto?


      Cinthya se frenó en seco.


      —Vete a la mierda, Kurt. No debí haber dedicado tanto tiempo a ayudarte, ¿sabes? Que te den, que te jodan, púdrete —le gritó.


      —No desvíes el tema. —Él no estaba seguro de lo que iba a decir, pero si no la acusaba directamente, nunca podría comprobarlo—. Fuiste tú quien me disparó, ¿no es cierto? Fuiste tú quien estaba chantajeando a Oliva para que se alejara de mí.


      —¡Por supuesto que no! —se defendió ella, muy nerviosa.


      —Oh, sí, claro que sí y voy a meterte en la cárcel, te lo juro —Kurt insistió para ver cómo reaccionaba ella.


      —¿En la cárcel? Estás loco. Yo no he hecho nada.


      —Mira, Cinthya —empezó a decirle tranquilamente—, si hay una mínima conexión entre tú y el disparo que recibí, la voy a encontrar. Sabes lo cabezota que soy y sabes que no pararé hasta encontrar esa conexión ahora que esa idea me obsesiona.


      Dio media vuelta y empezó a alejarse.


      —Espera, Kurt —balbuceó ella. Él se detuvo y la miró, esperando su confesión, a ver qué tenía que decirle. Jamás hubiera imaginado lo que iba a contarle—. No fui yo, fue William Weiss.


      Así fue como se enteró de que, durante tiempo, Cinthya y William Weiss habían estado uniendo fuerzas para separarlos. Se habían conocido por casualidad. Como Weiss vigilaba los pasos de Olivia, el detective se dio cuenta de que Cinthya siempre estaba cerca de Kurt y ató cabos. Weiss se puso en contacto con ella para intentar separarlos, pero ella no estaba enterada del disparo. Lo supo después y calló. Durante todos estos años, cada uno por su lado, Weiss y Cinthya habían tratado de conquistar a Kurt y Olivia sin darse cuenta de que hay amores demasiado fuertes como para destruirlos.


      Al regresar a casa, Kurt tuvo que explicarle a su mujer todo lo ocurrido y se vio en la obligación de reconocer que ella había estado en lo cierto respecto a Cinthya.


      —¿Y qué les va a ocurrir ahora? —le preguntó, pasmada, a su marido, pues no había asimilado aún que había sido Weiss su acosador y que había estado a punto de matar a Kurt. Tampoco hubiera pensado nunca que Cinthya era capaz de algo tan grave solo por separarlos.


      —Abriré una investigación sobre el asunto, pero imagino que con una de las pistolas que había en la caja fuerte de Weiss es con la que me disparó. Cinthya es su encubridora, pero me parece excesivo que cumpla condena por ello.


      —Sí, a mí también —reconoció Olivia—. También yo he sido encubridora de un delincuente. No me toca a mí juzgarla. No está bien, ni lo que hizo ella, ni lo que hice yo, pero imagino que Cinthya creía que podía contener a Weiss, de hecho, él no volvió a intentar matarte.


      —De todos modos, solo está en manos de Weiss que ella se salve de ir a prisión y Weiss no será tan generoso con ella como Skald ha sido contigo. A Weiss le importa un bledo lo que le pase a Cinthya, así que acabará pisando la cárcel, me temo.


      —Quizás no te lo creas, pero no me alegro. De lo único que me alegro es de que tú te hayas dado cuenta de lo que ella nos hizo durante nuestro matrimonio, de cómo fue minando nuestra relación y nuestra convivencia.


      Kurt, que estaba sentado a su lado en el sofá, la agarró por la cintura y la sentó sobre sus rodillas. La miró fijamente antes de hablar.


      —Nadie volverá a meterse entre nosotros. Nos lo contaremos todo. Seremos sinceros el uno con el otro y solo nos importará lo que pensemos tú y yo, no lo que piensen los demás sobre nuestra relación, ¿de acuerdo?


      —De acuerdo —dijo ella, absolutamente convencida.


      —Eres mía y soy tuyo —sentenció Kurt.


      —Eres mío y soy tuya —repitió Olivia.


      —Para siempre —dijeron al unísono. Se miraron y se besaron sin cerrar los ojos, despacio, sabiendo que tenían todo el tiempo del mundo para demostrarse que aquellas palabras eran ciertas y eran para siempre.
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      Hans Skald estaba sentado en el camastro de su celda, sonriente. El alcaide acababa de comunicarle que en menos de un mes lo ejecutarían. La silla eléctrica. El gobernador de Florida acababa de enviar la orden firmada y sellada.


      —¿Se puede saber por qué sonríes? —le preguntó el alcaide.


      —Porque hay un asesino en serie suelto por ahí y solo yo sé quién es. Si me matáis, morirán muchas chicas inocentes —recalcó con sorna la palabra «inocentes».


      El alcaide emitió una sonrisa breve y seca.


      —¿Piensas que soy tan tonto como para creerte? ¿En serio piensas que eso detendrá tu ejecución?


      —En alguna parte del país aparecerá muerta una chica joven, rubia y guapa. Es maestra de escuela, le gustan los gatos y el aerobic. Su nombre empieza por ele. —Skald repitió la información que Nick Duncan le había escrito en el dorso de la fotografía que le había enviado a la cárcel.


      El alcaide sonrió otra vez.


      —Déjalo, Skald. No hay nada que detenga tu ejecución —aseguró de manera tajante, pero tuvo que tragarse sus propias palabras cuando, dos semanas más tarde, Lucy Woodson apareció muerta en un basurero al sur de Miami. Había sido violada y brutalmente asesinada tan solo unas horas antes. En la boca de la muchacha encontraron un papel manuscrito en el que podía leerse:


      Mis respetos, señor Skald.


      Espero que este trabajo sea de su gusto.


      Atentamente, un admirador secreto.


      FIN
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